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ioiVjii i.ací Y s;ki! i tBiJ:©^ 

KOTit. 

Mn otos díícunoi' éé%tahheeíi tos prin» 
cipios con qut se destruyen no solamente 

'"''m ¡errores di lí'ohrU qué ¡(¡¡((iígntóS; 

"''"AÍÜ'íoí de <i(^a»''vfeí,7»¡inn> natoCi J la . 
mayor parte-ite^' los ■gué han drcaUda 

m mestm última tim^oi. 
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vr^^¿^^JNTRODÜCGION. , 

I , ".',:,. :. -i ■■■'■•- 

'i JZJa-tattWd^u «D que uat dcaenfretuda li< 
»^ ccftci*»:^ wcnbir ^ piKKo las pr'enM» i 
«~ diapoúiciDa de hombros osados y orguUgsoí^ 
•nigot 4« U noTe^Jtd , cvjro,gnaci[iAÍ mé* 
vilo sbiWMtt^ «a hab^fi levifeko lu cocrompí* 
datifii*ctnH de los tiereges^y niQJi^da.^suft 
9AtliiU8.«Ii lA-tinud»-ilos impíos , coío^eáiw 
di(ÜM«twa 400 ua .falso barxiU á &a dccí}; 
8<i&tt.A .los iac»utos j <y seducir la genera^ 
cioa preseote , para que vaya bebíea^o. i>9cy 
ji fMMM .Ill.> «opa de la impiedad . y. divide 
iaseosibleneaie Us saludables y saotás aáj( 
xiatasr/ quP' la perpetuidad de los sí^lo^i ti^ 
ne cowagiadBs , acoftumbtaodo asi Icts oi- 
do9 d« los. fieles á uiiA>,y9Ges profanas y t^tts 
CQvuf^venJas semiilat de los errores ya pt9S> 
«riptw ^ .-oopdeaadps: pojF la Saata Madre 
Igtesiji t eo esto& desgraciados dias apareció 
en Catalu&a ua folleto mulado pioyecio de 
uaa.coostituctQa religiosa, por uno que ^ de- 
cía Amecicano : los papeles piiblicos dieroa 
poticia de tiaber sido censurada y conde* 
nada de árdea del Provisor y Vicario geae* 
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xil de U IX¿Qu}sjde) flit^n&iJL yj% pettx 
de que por leyes estaba saacioaadi la liber- 
tad de la -imjtf eota , hasta sus mas acérrimoi 
defensores luvieion que reconocer eo las cor- 
tes la jutticia y fuadameato de aquella coa- 
deoacioa 

Nada mas sabíamos de esta obrita hasta 
'<q.^e va diluvio de ejemplares inundó las [ASk 
víncias, y Ileoó'lá^ librerías piilslleas í Ja 
kqul; se ex^arcierúa p6t villas -7 lugares, y 
ilasta' Us personas Igtibrantes^babUbMi'del 
taípt-oyecto, coaxy de cosa muy «abida. Era 
preciso que los custodios de la casa de Is> 
rael , los doctores it la Iglesia , y ^reotoiet 
de los fieles les présernsen cuidadosamente 
dé un veneno que debú ser muy pernicioso 
«egun los asamos que se decía at^arUba el 
tal proyecto. 

Eéta consideración me pusoeci'dcseotdc 
aáber'el coatenído de la obra, -y 'lüáa ca- 
"sualiSad puso pút breve rato eu imis ma- 
nos un ejemplar que kt muy de^^e» , pe- 
ro lo bástante para Conocer las máJúniaa que 
allí te esparcían ; y borrotizarmc del gra» 
ve mal, que indudablemente habría -produ- 
cido su lectura en manos de ignorantes de 
los fundamentos de la fé y sanus ^tácdcas 
de la Iglesia. Nada menos se trata en tila 
iqne de echar por tierra la disciplina uni- 
versal, establecida desde los primeros siglos; 
algunos de Ibs mas tantos MiAeridk dé nuea* 
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Énradbrd)]elUtigion-«e presentan coa clet<^ 
to aire de duda , que está muy. cerca de ser 
•voa negación absoluta: el fundamento de 
tpda nuestra fé , qu« es la autoridad de i* 
Iglesia, viene i reduciraeá nada j pues loi| 
cuatro ptimeros Concilios Ecuménicos que 
san Gregorio veneraba como los Santos Evan» 
gellos, y los úguientes congregados de todq 
«1 otIm, nó ft reputw como legítimos. De 
4qní pnede inferir el lector las abaurdaí con* 
Mcueocías que naturalmente se dedncen dq 
príoclidiM Un tieréticoa. ' 
' M piuuo «e propuse escribir uot ímpug^ 
nación, que á'uo tiempo fvese breve y send* 
lia para la íntdigencla de todos , y sólid^ 
liatta ¿1 ultimo conrencúmiento de les ma^ 
extraviados, fin este ticmpp aupe que el edi* 
toe iJOienie haUa.f ublicado «na defensa dq 
la obra coa notnbre de Apc4ogU , en que int 
leoiaba ópticas en sentido católico las pio^ 
posiciones que fabblan merecido la censura d^ 
erróneas, hieréticas y escandalosas &c.: inQ 
fué predsQ leerla «ntesde empezar mi im- 
pugaacion : y si bien es verdad que el edií 
tor quiere esconder la cara y aparecer como 
un católico , «ometiendo su obr^ al juicio de 
la igleida , dtado un sentido algo diversq 
del que naturalmente tíeoeo las palabras del 

I>royesto>,-y protextando que no se mete cq 
o teológico y dogmático de las doctrinas , y 
^ue wlo Jo preauta :iiano pplkico^ por ^| 



(Vi) 
qae mira aolo áhtocWdad ci^;'.y-.^:mr 
facionalgu'na'á'-I6«^iíku^}ni»|)ü«de ocul- 
tarse con todo'esto qóe una -misma isaao-h«* 
trabado el proyecto y 6a-apol»gia;j.así-.es 
que Jas máxÍDiás' e«ptfrcidat on ieet^ úkícaá 
flosciehen lor principios seotadosca aquet ' 
" El principio fuíHlaanmial' de- n^s los 
errores que liá itóbUó ■ J hatea -ea i\ Igle- 
sia, es el no' sóinetevíe ^ la decisioo:dfr.'ÍQ» 
Concilios y Rt}ái}it6 PoDilftcé:-esta^jee|)e- 
Hble' atttcriáad'lA establece de un modo 
nuevo, solapado y ¡astuto ; y^da au^.idsa 
tjín falsa de W^e-sDn y detrás serJqs^Con^ 
dJios, de cuaiito«é'Decesaiio'pa»t< que ellas . 
iepresenten la Igl^a-Unirersal, y sus.-defi- 
ñiciodes seaiV'i'e^lRiiaa , que 'vwaii deatruÍF 
todo cuánto 'Ec halla estaMd:idoi-dt»pug» 
áel primer sigio'cilEclano. Caanti>.:>abUzaii 
lóá Cánones & '4ar:Iigi«BÍa/ouantoi hay de 
mab respetable J; sagrado j todá^joda-que- 
da vacilante, y'tin^jl&yo, eetua^o'aquel-ci- 
mieut&falsodé est««bra. - ■'! ' 

* Por lo núsmo me piopuie^ Bedoctipttda 
h>s principales artículos de eSfa: 'Apología^ 
ponerlos en'eljtré^'pai'á quenadieUúde dsl 
objcEo de su autor f 'y deaioftcanhaKa la 
evidencia que tai«S' principios aon jes-de La* 
tero, CalviaOj'QUesaclydeaias'scnarsas qtu 
lian combatida lMjt»dir«rs«-foniUB,la-^lecis 
de Jesucristo, aniAJtdes de ua mÍBmo espíritu, 
9u» c£ el d« dfscoDOGet. tgda'^aiHoútUd ea 
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^ferias de religtoii j ]r«ttBl^er uqa %!«. 
'sia 'dasdKTBadx, sin potestad, sin jurísdlc* 
^eioa^isia-leyeSg'SÍB diecipllaa.; cd fia uafao- 
tasnia , para acabar luego'cpQ ella , si posjb^ 
, fuera t|u<i el iofierno pudieie pteyalecer.coiU . 
Ira cni columiia y.finnaaKntp.dc la verdad. 
"" "Pücfr braB; núa lDt¿ato|i.c])aiido apare- 
ció ea el público un folletiio con el .MtulJ» 
de frailomanla , obra del reverendo P. Mar- 
tínez , dominico , tan conocido en Vallado- 
lid y en toda Espafia por sus excelentes dia- 
tribas y sátiras contra los llainados consti- 
tucionales. Como su pluma es valiente, sua 
conocimientos muy vastos , su estilo jocoso, 
me hizo desfallecer contemplando inútil mí 
proyecto después de haber salido á luz obra 
de pluma tan acredluda y que impugna con 
solidez y erudición los errores mencio- 
nados. 

Sin embargo su lectura no es tan aco> 
ntodada á la capacidad de todos. Los prin- 
cipios que establece , suponen otros conoci- 
mientos que los que tienen U mayor parte de 
los lectores : y como la obra que trato de 
impugnar se ha hecho por desgracia dema- 
siado común , y está escrita en estilo fücil, 
de modo que todos lo entiendan , be creído 
que conviene mucho escribir otra por igual 
estilo , haciéndola breve para que su lectura 
pueda facilitarse j clara y sencilla para qus 
todos la comprendan j procurando al mismo 

■ í 



■áempo qae sea digo» de la apnJbtdcn 4e 
los hombres sabios. Euós ya cooogcd 1« 
prindiños espairciilM ea obnu voluniipoMst 
pero la mayor paru de los lectores aeo 
sitan tenerlos reanidos eo pei]ue&o ^ y asi aa 
■preseivaráa de Um errores, y se afiaosa» 
ría ea bs idcu nUf losai ^bc liaa apiw- 
dlfto. 
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DISCURSO PklfidE&O. . 

Bi poder lU^timivo de ta ¡gima está «n 

' los (MspH'i y- no 'm¡a<iíimgiiegaeiott d» 

todot ¡os Jiet$s , cm» si^áne L^trenie. • 

Jjifo filtWbs de estos t[£Éi)^^ d^acueri 
do Con ioa bereges » bwiea la guerra í las' 
]K>testades. Ya (fie no puaden^ásaruirlas 
de, ireote, las hacen ^peodfic. de aqne^ 
líos mismos i quienes deben Quadar. Foc 
uoa tboÓBtcuosá. cootradicoíoa. hacen so- 
beranos. á. k»' subditos , ,y sujetan á éstos 
á los aupedoces. £lte eapicitu de vérti- 
go y de con&viüMa , que se ha apoderada 
de las cabexas y trae revuelto al género ha* 
mano desdei el tíetopo .de-lús ^oiestan-* 
tes. La Iglesia miioia , con ser una socÍe4 
dad fuDdada por Jesucristo , no está exen- 
ta de sus ataques. Ya que no pueden ne-> 
gar la autoridad que le con£ó su Divino 
bindador, la distribuyen entre* todos lo* 
fieles como hacen con la autoridad cÍtíI. 
Ricber, Antonio de DoOiiais , Lutero^ 
1 



(2) 
Galrino, Qunnet y sus secmces qulerea 
suponer que la potestad de gobernar 1^ 
recíbeaJúJpástbresidé ^6t.jS«JétJnismofl 
de la coogregacion eatcra de los cristia- 
nes., y que á ¿«os fué dada por Jcsu-- 
eriato: lo mismo que lUceo lot protnototes ' 
de. 1». anarquía civil , que. .la soberapía^ 
está ea los pueblos , y que tos Reyea son*' 
iitfos mlaistros suyos, meros ejecutoria 
de su mtíuttadt. Llórente adopta estas ittá- 
xímasi y ettableccque el poder k^pialati- 
To de la Igle^ pertenece ila congrega- 
eion general áe los cristianoá, ó sus legí- 
tÍMios representantes. 
- Los testimonios mas claros de la sa- 
grada Escriturarla tracUcion mas cons- 
lante dé lo6 siglos , tas defií^opes ma» 
terminantes de la Igleua , ki práctica in- 
variable, yManatur^exaipbma del gen 
biemo etílesíástico desmienten claramen- 
te un error qascae por sí mismo. 

Jesucristo Dios y hombre vino al mun- 
do con toda la plenitud det poder que se 
le tubia dado en el cielo y en la tierra: 
enseüó á ft» hombres la doctrina que de-^ 
hieran creer y practicar parasalvarse: y á 
fia de que se reuniesen á su Iglesia todas 

% 
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^ mcídneá . dd. uniTCEto « 'easoH^ ^tike^ 
ApóMoles para t^ baiAizasea , jTfttmi" 
Müjy.eiueóasen, dándoles el. mismo f»» 
dec ifiaéX lenÍH. recibido de su Padre: 
. " Vo 08 envío, les .diceY. como me'«D«í¿i 
pil Piidce ( í<): idy.«iae&«l á toAu.lai n» 

CiélleS) h»>tWdiiiliJa«.ni» alnftWfliTT- 1^ 

Padcfi ', y dgl Hijo , ly del Bs[4ritu. Sm^ 
to.-'fel quecieyese yisaluutbáce sesd*»- 
r4-; nuH xk ^ ao.crcyeto.se condeila^ 
rá (3). .T«da cuant* atávms sobre la ricp^i 
m sai atado en «1 láelo, y lo que des»>. 
tiréis 'iobre; la tíerra< acéá.desatádo en d 
eieLoi^'Les dtjp.tatDUen«lSalTador:"£t 
^ué oa^oigaá'TosotEOBme'i^e á mí: y^ 
qoe^os desprecíeme 'dcspÉccia á itii: Y6 
•itoy -Gon TostttEOs faattar la consumaoion 
de taf:sigVos.'* 

Aínttdos de aa« autoridad tui divliui 
se e^rcieron pac todo, el mundo los K- 
postóles, y comeozaroaá. congregar lof- 
hombrea de toda la tierra. De su boca re- 
cilwm la doctrina, los (agrados míslerioa 
loa ' santos sacramentos , los preceptos del 
Señor y-y cuanti^ písteuax i la nona lej 

(O Joana..ffa,<2Í. (3]Matlfr,i8«lA. 



W^^ninf/iüo-, todasexMininícab2.-por-el 
miiiisterio M ios Apóscolps; su misión- era 
l^en .dará, se bailaba confirmaiia ^ont 
mili^roS', y nÍDguao-entbe loa ñéia osit 
¿disputaclea U auliMÜdad 4iviaa > que fe- . 
níaDi^reeibidií de ¡sui.M^Btro' Jesucristo^ 
jüa-^úreglar suaotaiiíoQeíaiese & su bíeb 
y.-Bálvacion. Riddbron, Igl'ésíaS'paeticdli^ 
roricdictároolesr-Us^ aloyes pop gue^dfcbiaai 
gobetmuej'OEdeaavoii'Obispot, 'Suoeso-» 
featniylos -, <]uff ouídaastL-de'adiuárv^cpii'' 
ftt el depósito .de-U doctrÍoa^:segon la 
tncargó San Pablo á'Sa disdpulo-Tímo- 
9ébi y el nñtniai Apóstol, babtabdbtcoo' 
las 'Obispos coDgre^;adoft ea Mileto.^ -lefr 
4écia (í), ** Ciñ^ni'de.iiosotros.y.de .tody 
ia j^y , dei íai qua.-xl £spkitn Sant? os- 
ha constituido Obispos para .gebernac la- 
Iglieúa de Dios}^/. y sicrilHendoá'Tito le 
dí¿e (2) : '^Te he- dejado en Creta-para 
que arregles lo .qi» está por. arreglar, y 
sícablezcas presbíteros ■ en las Iglesias.'*. 
Nad^ mas claro , nada mas. tenñmante 
luna .eafiocer_ que la potestad de gobernar 
y., dtdar. leyes £ué dad^ poc Jesficf isto á 

<t)^VAct50»2í. (3)l„i 5. 
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sdt A^iJtdn^ y éstas la comunletron á 
Ios-Obispos sos suoecoró. "La Iglesia, d> 
cé «i .labio y pro&mdo Bosuet { 1 )., la 
Iglesia católica ; bdiU ai -al ' pueblo ciisiia- 
00 : Vosotros' sois nh estado, uox socie- 
dad y-.tin'pueblo; pero Jesucñato, que 
es vuestro Rey , nada recibe dc'TosotroK 
sa poKstáá tiene inñ alt» orígeo... ' sus 
Ministros, que son vuestros Pastores, no 
reconocen otro ^incipio ; y es necesario 
que se-sucídaB, sepm el orden estabfer- 
£idi> póc'lenicttea, el cual iostituyó- á 
■lei ptimerM,«&cdéBdoles que permane- 
cería siembre rCOBÍaqaeUos á quienes dliH 
tratiiiitiesea su fioddr." ■ 

Por todas pactes túaúdan Jos Apóstglck 
al .pudbto^'Se pfesfiBtan como emb^a>> 
dores, de Jesteliato y dispensadores dé 
los diflfios misterios. San Pablo declnra 
que i el Sc&oc ha :dado á w Igtesla loa 
Apostóle» y>l0d felinas í y que él misiúa 
ha aido Ihmudo al- .Apastc^do , ao por 
eleodoD ni autoridad de los hombres ,, si- 
no. ^.Jesucristo (3)^ "Los primeros 

(t) .Bistor. délas variac; 11b. DrOÚB. 190. 
..:(55¿A«or^l* . 
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(6) 
Obispos ii» le establecieron en lá Igle^, 
no fué por autoridad del pueblo ciíBtiab 
no , sino por la m'i^on que recibiáa ds 
los Apóstoles. " San Uno fué puesto pot 
ellos eo' la Silla de Roma; Sao Policarpo 
xn la de EsmlciUf San Juan instituyú 
muchos. Objfpos en el; Asia menor. San 
-Pedro envi6 á España los nuevos predio» 
dores de la Fé, y puso ensulugar áEvo* 
¿loen la Iglesia dé Antioquía. .Guando 
loB'Apóstoles les dieron su rni«on.á estos 
>liuevos Obispos, les «ooficieron U mi«nia 
-]>otesrad-que eltós^habfan recibido de Je^ 
sucristo, y éste de su Etemo Padre. .'' 
No tardaron éa léTxntarse errores y. 
lúregías' m la Iglesia , suscitáronse tam- 
'bíisni.<eootÍeodas y. disputas entre los, fie* 
ttes:^sí lo babia anunciado el Salvador 
-antes de su Ascedsíon gloriosa ; pero los 
'J^|)ófitoles las refutaron con su predica^ 
'CiOn-, y se reunteron en OoncUíos mico* 
tras pudieron par? cortar- tas diferencias. 
'£n ellos dieron decretos, defíníeron' conia 
jueces de ia Fé y directores de loV'Qele^ 
hicieron leyes dirigidas al orden y go- 
.bídraa'.djí ia..lglesla>-y todos los .fi^é^ se 
consfderabaa en la obllgat^oade obede- 
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cerlajL Cntítttáo la mobUDd 4e los ere. 
j'emes, .y aufiúia^ dispují». entre lat 
tnugeres griegas y hebreas: sobre la dís- 
fribucíon d& las UiBtMtia&». 'agieron poe 
su ¿rdco tietei diáconw^.wooes lleDoi 
del espíritu dé^Dios, fHwa qlie cuidasen 
de la distribueioa' y soeooi» de laa viu* 
das* y ayudateo á lús apóstoles cq otroe 
■agrados iniaietecios. HJuta los bienes 
temporales 'los ponían á ' su disposicioa 
para atendec con ellos al xeoiedío de las 
necesidades .y & la propagación dela-nue* 
va congregación; de los netési. Anaoías y 
Safira , que. tcaiaron- dCoculur una poc> 
cíon de sus bienes , fueran castigados coa 
muerte repentina por faltará U' verdad y 
A la obediencia, debida, áidos Ap^Molest 
su Fríocí pe laa Pedro les:dija: ".«luebiW 
bian núntido vó á ellos , sino al Espirita 
Santo , manifestando, en esto ijue su auto- 
ridad en. na de ios bombret , sino de 
■Dios.» i'' .;.. . < 

Ni era posi)>le ^pa «1 IXt^ne L^sl^- 
dot de la Iglesia hubiera querido establiOf 
c«rla baja los iprindpiosi-^ucKiptuw el 
novador lioreittc i pueiji^^l «podar legts» 
lUivo «e,^efe.¿adoAi^H.los fieles^ 
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qut; erafinueii en La Fé , y fioalareote jn»- 
c¿s que decidaD las coatrovecsias. San Pa- 
l)lolo dijo bien claramente ta aquella be— 
llistnia comparacíc»! que.hace de la Igte-> 
sib: oon el cuerpo humano: así como éste, 
annque consta de muchos miembros dife** 
rentes qne forman. t;n todo, pero no to- 
dos tienen un mismo ejerdcio ni una mi»- 
tita operación , pues hay una cabeza qu« 
t£ge .los: dnnas miembros, hay semidoa 
para Ver , otros |Mra pripar , y otros para 
emplear la fuerza, según ordetu la cábe- 
la } del mismo modo » aunque en ia Igle- 
sia todos seamos sitembros de Un mtsBio 
Cuerpo ,' no todos somo»cabezas , no todos 
doctores, xto tódos^ji^etas* no todos pue- 
den entender ni interpretar las aaiuas £s- 
ci'itiiras, ni todos - ^ben raand»: fin^ 
víeote , pues no habúa Cn tal caso quiea 
obedeciese. Así que, es preciso confesar 
que en esta Iglesia católica hay unos para. 
enseñar y dictar leyts , y otros, que es la' 
mayor ppFcbn, para creer y obedecer; 
de donde resulta una luuavillosa uuiw. 
y enlace entre todos Ida micmbres. 
: Por esta ra^n^^jletía san Ignacio 
Mártir tu sil ciüiái:á.'.los . M^ttfúaiu»] 



^Obedecer con sinceridad al Obifpo , ct 
dar gloria A Dios que lo ordena; y eng». 
fiar al Obispa vUÜe,' C4 iosultar al invif 
^le : ; : Nadie debe hacer en la Iglesia 
cosa alguna úo el conceatimlemo de su 
Obispo. **' Los Cánones lUaoiadosapostÓT 
lieos, ordenan e«u sumisión i los presbít. 
teros y diáconos» con respecto á su Obi^ 
po, y dan la razón de que.*', estando en- 
cargado el Obispo del cuidado de las al-» 
mas , es- responsable á Dii» de su salva* 
cíoñ." Gfnon 3& El Concilio de Antío«- 
quid celebrado el afio de $41 díoe : **Qu* 
todo lo concerniebte á la .Iglesia d^bt 
ser administrado según el juicio , y pót 
la potestad del Obispo encargado de Is 
cal7acTon.¿é su pueblo," Cáitan 24. '. 
JNipodria haber unidad ni orden eh 
el gobierno de la Iglesia , s'too ous bieil) 
. etKno díceii saa Cipriano y san Geróni- 
mo, todo seria cisma y, confusión desd^ 
el momento qoeialtase esta, subordinacioni 
"De allí, dice el primero., hdn saHdo 
lor cumas y las herefi^as , y nacen todoA 
los días cuaado se desprecia á los Obísporj 
nt han tcáldo ptro origen que de no obeM 
deccr i ctt¿Sacetdoiede Dios.'*: Effjt. 6;!^ 
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íAW. eonira tutif. Sfeodo pues tan nece- 

Mfia esta supenoridad de jurUdiccioQ en 
los Obispos parala uaidad-de la Iglesia; 
¿cómo pue^negáne y dice el señor Ekuuet, 
que proceda del misnio Dios ? jCómo po- 
do dejar «1 sábió y Divino' fundador de la 
Iglesia de establecer en ella el orden 
necesario pata Ai gobierno I ■*' Creed , de- 
cían los Padres de Alejandría al heresiar- 
ei Neslorio', izreed , y enseñad todo lo 
que creen las Obispos del mundo disper- 
sos en Oriente y Occidente ; porque éao» 
■00 los nuestros y conductores del Pue- 
blo." Y por- no multiplicar autopidades, el 
Cmiciliodel Tremo, (iesion 23 > n?». 4 o) 
enseña, que los ObUpos sbn sucesores de 
los Apóstoles , que son instítuvios por el 
Espíritu* Santo- para goberoú U.Igtesia, 
y que son upesierei' á les presbíteros. ' 

£ntf e la asombrosa multítBd de re- 
cámenlos de dlsolf^ina de' qoe jim com- 
pone el códiga eclesiástico nv.hay uno 
que no luya'sidoTormadoáadopUdo^r 
ü autoridad Episcopal. Dcidc Im prime- 
ros siglob' hallamos las cartas canónicas 
de san Gregorio Taumaturgo^ lasque '^ 
«J^ su DiooUío de Alejaodfte á otros 
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OUspos para liacerla ebservar es «ni res- 
pecti?as diócesis ; la de Saq Basilio coa- 
varios reglamentos de este Padre sobre. 
asuQtoa vario» de discípttoa. Teaeoios en 
et siglo IV los reglamentos de San Pedr» 
de Alejandría, los Cánoocsde losCooci- 
Uos generales. de Nicéa^^de Constantino- - 
Jila, de.Éfeao y Calcedoníaj y lospartW 
«llares de Asia> de África , de las Gallas^ 
de Espafia, d* Italia:;: en todos tiempos 
se faau mantenido los Obispos en el ipdis~ 
putaUe derecho de hacer leyes, para el go». 
bierno de sus ^lesias. 

Si algunos escritores Jiati osado sepa- 
rarse, de estos. pFtocifHos, ba sido anate- 
matixada su.iloctEiiia. Juao XXII la con- 
denó, en MarsUio de Padfia por una bu'' 
la dada en 23 de octubre de i 327 , que ss 
publicó' ca todos los reinos de la cristian- 
dad : León X la proscribió en Lute*. 
to ; los Concilios de Aix y- de Sens Ur 
condenaron en RíclKrj.Paqjo V confir-t 
mó esta ntisnia censura en varios Breve* 
que dirigió á los Obispos ; y el mlsmo' 
Rícher tuyo que retractar su doctrina , y 
condenarla cchdo falsa» herética, impía, 
contraria ala dóctríaa católica y derl- 



bada cíe los «sCtltos ponzotioso* de I^e- 
to y Calvíao; Clemeote XI la oobdeaó en 
la proposicioD 90 sacada de las rañexio- 
Mes iiíoíales de Quesnei. Lal^siaGáli- 
oana y la facultad de teología- de^ París 
ht han censiirado-de cismática y herética} 
y áltítnameate la- Santidad- d« PtaVI en 
•u bula JÍiítgremfidei , condenando el Sí-: 
nodo de P!stoya',- condena las dos propo- 
siciones siguientes. ProposícioD' 2?. ** Lft' 
proposición qoe establece, queba sido da- 
da por Dios á4a Iglesia U potestad pa- 
ra que se comunicasen á los Pastores quo 
90Q ministros suyos para ■ H salud de 
Itó almas: enteadrda de ^ soerte/qutf 
del comuti de los fieles se derive i hjs^ 
Pastores la potestad del thlokterio y r¿^' 
gimen eclesiástico: herétka.''* Proposi- 
ción 3í "La que ■ establece ,- qoe el Ro- 
mano Pontitice es cabeza ministerial ; en- 
tendida de tal modo que el Pontificd Ro- 
mano Ho reciba 'de Cristo en la persona 
de san Pedro* sino de la I^esía la-potes^^ 
tad del ministerio, la cual tiene en la Igle*' 
ala oniversal, como sucesor de Pedro, 
verdadero vicario de Cristo, y cabeza de ' 
toda la Iglesia: herétka'.** 
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Son tan cbras estas verdades , isnxm» 
fonnesi U sagrada Escritura, á la doctrw 
I» de los Padres, y á la (váctica- dc; todot 
los siglos , no meaos que al. buea. kea* 
tido de todo hombre i;ac]oiuü,iqiifr^bas¿ 
ta leer sencillamente cuanto acate de de** 
eirse, para persuadirse lue^ de la íaki 
sedad coa que chi^ologista Lloresfe cw 
tablece el ruinosa principio de :qge:e| 
poder legislativo dfe la Iglesia foé.ooa^ 
fecido ala congre^ionde codos los fie«« 
les^ y no al cuerpo mocai de losObíspos* 
Sentado este artíctdo fundamental , es pre« 
ciso creer con fé divina todo fuello qua 
'«ueñan estos Pastores, que son la colum» 
Ba y fírmamento de la verdad : obede* 
cer con respeto y sumísioa las leyes qu« 
dictan, para la reforma de las costumbres 
y arregle de la disciplina exterior. £$tj| 
potestad la recibieron» según bemos^visa 
to» de Jesucristo los Obispos, como su^ 
cesor«s de los Apóstoles : la ejercen reu- 
nidos en Concilio, ó dispersos por to* 
da la Iglesia. Cnaodo se «oogregan de to» 
do el Orbe, y el Papa como cabeza los 
pre^e » y los confirma ; sus decisiones son 
de fó, aunque no todos aústao , al todofl 



convengan: Í6s efiatbBos t^táa oUígailos 

á: recíbie^sus. decretos, como dictadcis:pG»ít 
ci Espíritu Santo 1 y- trqfániose de i* fé^ 
BO-debe: ¡liacerse dtfereiutia , como quiete 
)BStñiMi{jLJoreii'tey eotcci unos y óteos dog4 
Buu;.Jent^e verdades fuDd^meotates y mi 
íondattieiuales, lodas -Son ígualatenti: .ne- 
cesarias. Esta fué un^.dístincioa .nuera, 
iscogida poc el' .protestante Jurieu, coa el 
fin.-de desechar aquellas que ño se cimn 
formasen con su nuera reforma.' hüfá,. 
segi;ih San Pablo y -e» «na , come es; uno 
Diqs , y uno el bauti^oo : todos cuanto^ 
BO háa recibido los decretas dogmáticos 
de los Concilios , fueron anatematizado» 
y tenidos por hereges. OL^ase la lacga s&h 
sie áe los Ck>[icilíos generales , desde .el 
Nícíno hasta el Trídentino , y se verá qüt 
la Iglesia en todos los siglos ha condc'- 
Rado como Uereges ,. y separado de su co-: 
HUmion , á cuantos no- sé conformaron con 
los decretos de los Biismos Concilios^ Pa- 
dres de la fé han sido llamados los Obis- 
pos por todos los fieles : los hereges mis- 
mos > cuando se velan atacados , apelaban 
i su decisión; y Lutero hasta que inven- 
id el nuevo espíritu , privado- paca xry'a 
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ve eti^iMiata ua GottcUlou^ ¡Obispo^ 

A nadie <|c- ocurrió ^tte^ltli'Bítiiplet'ñclw 
pudiCMM «er; jwcés-Bíe'iAasolDatnBTct^ab 
de U fé, biMta^quclaB'iaMauítosituter»*- 
-nos -seVitMin' pot ndu-'i^Mrb» oondeiiak- 
-doK j ^ embttces:, coma'-oboffúifibraa. ha- 
cer los Kípl^HM «WbutftOtW^^^ullOBiHk 
salM^OSfodif» tas barrer»', iiitiuinAPOQ'UiR 
•prlitvi'pies'-í -y dijeron i^Jcada uno :pvk. 
'día tleer i las «anta» -Escrtñlrjlb » y eiáoi^ 
JUtr ■ por' si nrismo lo qve iMbta de brieer 
-¿dfMccbar iporinatictiji^tqiieiua Í0aqrMr> 
te, da' TÚistic&i nai'~xmytaHa^e apuMs 
-^tM los rieineintoj á&ÍA^éüBlqaiiaff^i^ 
■nÍaD''ma6- que compfai: ta: jtiWÍa' , >y au»- 
' que ü& suplerS'leer )< bacerque alguo ^o- 
tU ójudioM-U' leyese, y aWaOBaria i>«á- 
nocer a*í cuanto necesitaba creer píua 
'Mirarse. .■■■.' - -■- .-f. 

Un desartno d« eia naturaleza -qqe* 
roni{w la subordinación', destruye Utuii-. 
' dad y la doctrina , pradujo los efectos que 
oaturatineme debía producir : una eoafíi- 
sion tal y tan grande 'entré los mismos 
protestantes , que ya no se -entendían unas 
í otros ^ una variedad de docttlnA, y una 
2 
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pauo en que ñ^xseí i cadji,itnoikpeB8ab« 
acertar, mejor qu&jiw reciuo cofi lA;iate^ 
üfpicui dek «|Fatlo t«ato ; .y iJf|»í»ado 

suspriacipio3>iUfdi«,pQdtaiexigir áejiotro 
la.caafoEniid«d:ca(l.fttl doatnkui : tan auto- 
■tiíado CBtabafLeípíritu privado de. P^dro» 
,180010 el de .Antonia para em^nder ydefi- 
aiinila verd^ Be aquí cQsHltaran^faataa 
■flautas cDtre .ellos mtstnos .cQtoo «abez^ 
-4fi<partído hahbaí "f luguíeae á! Diosó esv 
crtbia Melanton, üb. ^'¡.«pisti i 04;, que 
-y« 'pudiese , no. ya debilitan^ sino restar 
^ikB^t ladomlmcioaespiriuijildejtoi.Obur 
-poa^ pprqtlesldeatruiínes la poUcÚ ecle- 
«Ustica, ¡qué Iglesia tan. iiiú)^aU^.:Taiiios 
~i tfoer ■ Yo preveo que la tiriUiía seta mas 
-ítnaportaUe que nunca.'* Viendo pues por 
;experíeacia .propla.los fuoest«siKsuttados 
de su mal concebido principio, .se vieron 
-•.ppecBsados.á restablecer los Sínodos, ba- 
-cieado congregar los mas aucianos para 
.que decidiesen las controversias que se 
. Hucitasea. 

, . La Iglesia católica regida siempre por 
el. espírtmile .verdad t ha conservado en 
todos los siglos la unidad de fé » porque 
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ha reconocido im tríbanal competente <]« 
las coQtroversíÁ' «i¿ lásítlefialcloaes del 
Romano Pontífice , y en los decretos de los 
Concejos íhs matniEiidoHa dependencia y 
subordinación de sus legítimos Pastores: 
ha 'respetada su aatnidod independiente 
¿t ios' hombres, para 'dictar leyes. t iiB 
mántenldoel 'orden estabtoiido por su-fuo- 
dador,:y así ¡ha-^uaBdado fielmente' el 
dep6s!toide lafó-ijba- triunfado de todaí 
hK'-se(itasy berc^ai.;'<^e de dia ep día se 
han Ido sepahandó^ael «bismo de don* 
de habJaa salido^f ^ ñetnpre combatida^ 
pei<0's|efbpre(finiiBy.'ve."pásar. los sigiioe 
coa'todas"la9-reTOlutíoties;'.ve uodirse-los 
Impetro* , "desvanecefse'.lcu rolcaaes. que 
Toih'ffa''erítifierno:^ry-jeUB.como una.ro» 
cá inexpugnable, enmcdio. de las boiras^ 
cas y tempestades , permAuece y pentD»* 
necerá firbe hasta-.ta connunaclon de los 
sigloijj Cuantos qüierán calvarse , debep 
asirse á ella ,' y recibir la doctrina de sui 
Pastores ; 4e otro modo peneceráa ItemiiI* 
^hlemente. 
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. DISCURSO II. 

-De U irntorídadáH^RamoM Pcntí/ke. 

Cuantos IcUeuuot trastoroac ios fuat* 
dtmetit»! de li IgletU católlcx, dírígea 
sus ataques contra- U piedra angular -del 
Cdiñdo/En otnu-'ticinpos las .herejías ■$ 
reducían í impugnar- alguna de las verda- 
des dogmiticú; pero -respetaban la au- 
toridad del supreUio Gefe de los crlstU' 
nos.'Eu nuestros diás se veun empeño deci- 
dido en iubstraerse'á.su obediencia por mtl 
caminos tortuosos; pero todos van i parac 
é un fin.' Los que no >e atreren á negarltf 
d primado, lodescaroany reducen i. tan 
¡XWB cosa, que apenas se distingue de la 
fluvoridad de un Metropolitano. Otro» en- 
salzan demasiado la potestad Episcopal, 
para deprimir a^ la del Romano Pontí- 
fice, Algunos suscitan cuestiones sobre su 
'autoridad en materias de fé; hablan con- 
tinuamente de abusos, de usurpaciones, .de 
los limites que tiene su potestad ; y como 
ai fueran ellos los reguladores de las su- 
premas Potestades, en nada piensan mas 
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que en deprimirlas. Kada ié eito iétmtA 
en los Padrea de la primitiva Iglesia : e». 
tonces todo era rtspeto, todo venericion, 
todo otíedlencia i la primera Silla , que 
ce miraba como la cátedra de la verdad; 
Los fieles acostumbrados á este lenguage, 
no pueden leer sin ofensa cuanto se di* 
rige á oscurecer el expiendor del Víca^ 
rio de Jesucristo. Veamos, cuál es su au- 
toridad , y cómo ha sido Generada en'to* 
dos los stgiok " 

Para que la Iglesia se estableciese so-« 
bre un flmdametMO sólido é indestructible, 
dispuso «ábiameQte Jesucristo , que bu* 
biese •«:<Ua •uaa"cabeza visible que fue^ 
se el centro- d« la :onidad'4 el punto de reu> 
nfoade todos' los criiXisnos á quien todos 
prestasen la debida obediencia, é iafluye- 
se por lo mistno en todas las determina- 
ciMies ^nerates de los Pastores. Para ello 
éstogló entre' sus Apóstoles á san Pedro, 
y té dijo*: ^ú- citcs'f edra^ y sobre esta 
piedra edificaré' yi nú ' Iglesia , contra 
i» cual jamás pcevaleeeribi las puertas 
del infiemd. ¥o' t&xbvó las llaves del rei^ 
no de los cielos , y todo cuanto atares ea 
la'tléira^ «eri^atadoeaJos cielos , y lo que. 
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áesatáées en la tierra >■ será desatado •:«» 
loG cielos." Mat. Í6. Aotes de subir el 
SeSot i los cielos quiso cumplir la pro* 
tnraa qiie había hecho í sao Pedro * y 
preguuóle por tres veces : ''Pedro , ¿me 
amas i añadiendo la áltima , *'t9e emai 
mas que estos*'' ■ Sefíor , le cespondíá, 
VosÁabeás que os amo> Y.eotooces , ea 
premio de. su amor » y.de la fé que ao- 
terionnente había matiifsstado, 1$ otorgó 
el poder que le tenia ya pronietldo. ^'ñpjK 
cieata^ le dio» «mis cl^etos, encienta 
mis 'ovejas." £s claro , que q1 bíepaiWQttt- 
rado Pedro respondió por.M solo». y que 
los otros Apóstoles no MQ compcciididM 
en la respuesta del Señor , como taoipoco 
lo fueron en la pregunta- Á. él solo k tqan- 
da el Hijo de Dios apacentar na solo loi 
corderos sino también las ovejas;, esto es, 
no solamente los sendüús fieles, ^o taoh 
bien los Pastores^ que son padres det 
pueblo. Díjoleámas en otcaiocastoa : "Yo 
fae rogado ponti » ó Pedro* inri que no 
falte tu f¿ ) 7 tá.Tueltv alguna vex,: soi 
bre li mismo * i coDÍbcla i tui¡ befiM» 

OOS." ■■,..,■ \ :■ . C. 

C{m taa ilustm tcatimoaicv ^miúf.'lut 



dudado qáe mu Pedrofaé «scoglJo emre 
todos los Apóstoles para cabeza de 1«. 
Igleflia^'^y^gefede todos tos damas. San 
Ambrosio, in cap. tik.'lMC£iv^Jbsm:tMm, 
dice, ante» desublrá'l*» cielos le insti-' 
tayó lu-Victrfó en la {térra; '^refít-iéodole 
i todos,' porque ¿1 soiolie<cot¿es6." "Solo 
PedrO'iía imoi escogido fiara. Js vocacíóá 
4e Iw-tetuhBt^-dícc sanXJeon, lerm. .i:, 
de Asjum^; Sobre todeé los Apóstoles y 
aobre -todos, los Pádiae&deialglesíai y sí 
4iien'hay en-^ pueblo rdé I>lot mucduA 
'SacwfdOec j^astom vJPedito do obstam- 
te los ^gobtétaa propianteottá todos." Asi 
-es cftit 'lovCv^DgeUstaR U>i ocm^raá eiea^• 
-pre.et-pftaen^^er ek'prioero enlodas 
-las fuoclosis del CdIkiío Af«st¿Lko ; el 
-primare- qué dáMsttstoaíoIde la resurrec- 
:ck>nde Jesudtftte; eLprinieeo que aouacía 
1^ los H^lptUes el EvaageHb,(7cl ptimero 
-ftialoieoté' que hablú jén eüConcilio'' de 
:Jcrusal¿D,' para resolver id-ftsiiDtodeiIas 
'«bnrvaBtía5i4ega1esj '*><japi']razoa^:.pncB, 
-dlce'-sau JtíBtl'£]r'ia6snMpO',l'«oina eli:pa- 
-nwi* <deitodoi>U:;KildptiadiRi»ailM tie^»- 
■ c^^-t^m»a|ate& Icraicneqtddéi-.á-iuxut- 
-4ado, 'puBKi4 éOB'lé d'gaJcaiarúto.:.*^coa- 



((■Si) 
firma i'tttr bm-moDos." Hm» -if w'ifitA. 

ApOltt '■> ■ ■ : : 

•<■ A *u muerte , cono los éeans.Afó»^ 
Ales tuvieron sucesores en el .gobierno de 
le IgÜesU f los tuvo tiuhbieii«anPedco, y. 
fueron' los Poottfioe» de .la ^ilii RomuM, 
en la que murió' el Sftote ;en.4Ífippo de 
NerÚD. Desde eptooces aoaatO» iuin ocu> 
pado aqueU» Otedra hao-aldo txv^rtth 
xíados por todoslos Setet , f poe los Obitr 
poc misinos, .ctuno-fadres. universales de 
'la Iglesia Católica^. y de aquí viaoeirdls- 
tingulrle caoJapaJabra Papft X^sSaotoe 
mas ilustres de los. primeros, tiempos « U» 
■ébtos mas grandes de la primitiTa i^gle— 
sU se hoarahan die tribt)tar..eui respetos 
á laRomaBa, y '^ofesábaannaiutna ve- 
neración i el íeotífice <¡ub la regía ; aa^* 
dis quería .eslv separado de., s4, cabeu; 
ia onton con ella se mirú. süí(R}ff« «orno 
señal de VMá y de-coupnicscitiin'conio^ 
^.los micnibrosde ta iglesU Catól'ca: 
caicos se -separaban de.tujueUa! madi» 
cr{td.re[Bindos:pDC (itstnáttfioi y., pcof»- 
-itmi: fiari:os4:diéabiijsattiGcf!únÍBío «serfr* 
blendD'af'Eapv:sto^'QéfBfs«yi^'tr*^H. 
f'jComo yaaoúñii» á'Otm ft^m^ ,.sJaes- 



tro <¡afi á Jesucristo , m9u6áo'i U oh 
nranKat áe vueitca bcMUud , esto es , iM 
Cátedra de Fe^roí sohr^.U que cqoozco 
Keq lyte ia tiáo .edt6ca4a >> I¿leiJa, CimI^ 
quiera que come el Cordero fuera de csir 
fa.c4we« pr<^o é el qiie do permane- 
fB deuro de U Arcfdc Noé perecerá et 
el dUuvio. No conozco i Bídal , desecb* 
AMelecia., ignoro i Paulino (bereges), 
el que po f cc9gp contigo di^pa , y dlr 
vidc ¡ esto es , el que bo es de /esucrjftr 
to e» del AiuicríEyuí.'^ San Irenéo- había 
dicbo mwbps añi^i aoíB*» /*■ 3. «duCT-r 
w/ AtfrHei.) wp- 3' "íípaMWM soofiínd^. 
mes i lQK.q«e se «pf^taa de la. verdadj 
coafroRtajido sus 4ocí»ÍQf»a con :1a tra- 
dición ^ue la IgMa ;.Roili«oa ha recibí-;, 
do de Lo» Apóstoles. A ¿iU<^b^n. dirigir- 
se las demás I^é»ia$ por razow. de sq 
. priqciifaiidad." Le% santos Gpriano , Ata^ 
nasiot JOasdiio 1 ¿giutio , todos , todos 
. «e uQian ^repjiaoíieow cxm esta pípd» 
aofulari.dte la-Iglaüia^iiK abrazaban fucr- 
■ tcanetueá elta^lit bpptabao y vene«abaa 
MoiO joHidre.v [q»««r«.^.t«das lasjgle4> 
vMm ki¡e:.ctañyi^s^ifVk<^\^Q^ coa solo t>«iv 
fqaactec tetac )!3nbe<it«att4 i eUa. Ut> 



miri«K>ti!«s ttiaf Uononficds , lM«tóglol 
mas -grandes «alterón de boca de ' IM 
Padres, pirra 'eiiií^var U S'tlb de san 
Peáiea -y el' Romano FontiBce qae lá 
«caifa. ■ 

'^S&n Agustín <e5crlbieiido alFápa «ui 
locxeocio 1? €píst} i76. *'No3 faarfamos 
reo») le dice , de Usa calpabíe m^i gen- 
da t si no os rfcpresentúseinos le que eoi» 
fehdemos ser cúaveaíebte pB» el m^yor 
bíea de la Iglesia:;: dign»e, pues, vuestra 
solicitud PastofAt'fitéflder álos gravisim(js 
peligros que «menazan á estos- débiles 
-miembros de - Jesucristo.** Aú hablaba en 
nombre del CoqciKoMllebitaQo; 
-' San Bernardo escribiendo al Papa 
£ugenio Ul,'Ii&. 2? <Je anula, se explica 
-eó éstos términos!'' jQuiéa eres tal Wl 
Sacerdiote magatt ^et PoatÍ6ee sumo. Tú - 
«res 'á quien se entregaron las llaves íá 
qu4eá se confiaran las ovejas. Hay, es ver- 
ida d 'i. otros porteMJ'-del otilo, y Pastores 
^el rebaBo ; -per»- tú eres taoto^mjis |^ 
*Í(ÚiK9feate, cuanto qué hétedaste ua'flaaf- 
■bre'.WKbomasetcfeléate que tbdos^ AqtM- 
tldl tienen señalados sus rebaños'vada «áo 
«i-«uyo j A tí^ estáb^ -wc^rgnlw %aíM-i^ 



(3T) 
es uno como tá lo eres. Hi tan tolanwm* 
eres Fuslor de las ovejas^ sino tambieo Fair 
tor dejos pastores ; tú solo etea de todos; 
porque, ^ i quien, oo digo de los Obispos* 
sino auq de los Apóstoles , han sído encor 
meodadas todas las ovejas tan absolau 
é iadistintameate como i tí , por aque* 
lias palabras , si me amas Pedro , apacieor 
ta mi.ov^as i ¿Cuáles , las- de aquel p.ue^ 
blo , ¿ de esa otra ciudad} ó región > .^ 
de cierto r^íao ? Mis ovejas > dice * íquléñ 
nove cUrfitneDte que no designó a Igu? 
ñas , sino señaló todas? Nada se exceptúa 
cuando na^a se distingue: :: los otros, 
pues y bao sido llamados en parte de la 
solicitud j tú á la plenitud de U potes- 
tad. La autoridad de los otros tiene sos 
ciertos lítpites; la tuya se extiende tamr ' 
bien en aquellos que recibieron poder 
sobre los demás. ¡ Acaso no puedes tá, 
habiendomotivo, cerrar el cielo al ObispgD^ 
deponerle también del obispado , y aun 
entregarle ,á satanás í Está,, pues, firme 
tu privilegio , tanto en las llaves que se 
te dieron > como en las orejas que se t^ 
eacomendaron." -^ 

Si i^sv^^i^bm contiendas entre: \f§ 



. (38) 
Iglesias particulares, y no se conformaban 
cbtre sí , acudían i la Romana : si se alte- 
raba la pureza de la fé , si había que ar- 
reglar algún punto interesante sobre ma- 
terias de doctrina , spbre sacrameatos ó 
ttobre costumbres, acudían al Romano Pon- 
lífice : si los Obispos en sus Concilios pro* 
vinciales tenían dudas $ot)re materias de 
disciplina general * y finalmente, cuanto 
bopodia arreglarse en las provincias ¿ 
parecía digno de elevarse á aquella Ca- , 
tedra , se determinaba con la autoridad 
"de la Iglesia Romana. 

En el siglo I? hallamos qae el Papa 
Mn Clemente, discípulo de san Pedro, ex- 
tendió su pastoral solicitud á lalglesta de 
Corinto, reprendiéndola vivaib^ate por 
las disensiones que la turbaban. 

En el II., MarcioD, depuesto por su 
Obispo , acude al Papa san Aniceto en so- 
licitud de su restablecimiento. En el mis- 
ino siglo san Policarpo disciptAo de saa 
Jcñn vino á Roma para tratar cw el 
'inismo Papa sobre la cuestión de la Pas- 
ciía i que los orientales celebraban el día 
14 de la lutiá de Marzo : cuestión qut 
en ló-stt¿eirvo'exckó --Ti^ídouit- owitésu- 



(2?) 
ckraes cOittra lu Iglesias de Oríeate yOcf 
ciáeote , haita que. el Papa san Víctory 
quer'ieade uaifocmar ea toda la Iglesia est 
te punto de disclpUna, mandó que to- 
do el mundo cristtaao celebrase la Fas-r 
cua t\ pritner.Dotningo ^igu'ieate al dia'i4' 
de la laaa : maspersistveodolosObispos de 
AsÁaen-querjei coas^rvar su antigua cos- 
tumbre 1 el tanto Papa los condenó , y 
aun qiiíto eXcoinulgaelo&: y ú no lo eje-r 
cut^ fu¿. i tnstaocias , de. sau Ireneo qu« 
le aupUcó moderarse su.celo en favor de 
aquellos. 

jEa.el«iglo IIL saa Cipriano dirige 
Á la sama Sede su apologU contra los 
que cotúdeAaban sa fuga^ en tiempo de la 
persecución i é imploraba también su au- 
toridad ,. para que hiciese respetar los Ca- 
ñones dictados cootca U» que habiendo 
desfallecido en la persecución « pediaa U 
recoaciliacioa antes de cumplir las peaU 
teacias canónicas : y poco tiempo después 
«1 mismo Santo instruyó-ai Papa de los mo- 
tivorque habían tenido presentes los Obis- 
pos de África, reunidos eti concilio , pa- 
ra, mitigar algún tanto el antiguo rigor de 
las peaUeaciai » y le pide sú apcob4t;W.1> 
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Tal era la subord'macioa de aqueltas Igle- 
sias á la Silla Apostólica. Si' es verdad 
que algún tiempo 'después este sai^ ObÍs-> 
po , ea unión con otros de África y Asia, 
rehusaba admitir et decreto del- Papa san 
Esteban sobre la rebantizacioQ de los be— 
teges, fué porque creyó que <r»an ¡feua- 
ro de disciplloa particular j que no podía 
acomodarse dsui Iglesias; pero jamas des- 
couoció la autorldiid^del Romaao Poatí- 
iice, y como dí^s'-saa Agustíavel mar- 
tirio purificó slblguna falta pudo come- 
ter. Así es, que en ocasiones posterioru 
hcudió á la Silla Romaoa coa suma Vene- 
ración y reípeío. ■ . ■ .- ' 

En el siglo IV. san Melquiade»' Pa- 
pa juzgó ta célfibre causa ds CécÍliano> 
contra los Doaattitas , el mismo Pontífice 
deputó al célebre Oasio , Obispo de Cór- 
doba , para restablecer en Alejandría la 
paz que el herestarca Arrio habla turb^t- 
do en aquella IglesVa-Et mismo O«slo pre* 
sidió , como le^do del Papa san Sitres- 
tre , el primer Concilio general celebrado 
en Nicéa. 

En el mismo siglo san Atanasío , ca-^ 
lumniado y condenado por ios Arríanos, 



jipvló al Papa san Julio . : I PaMo 4t C4a6 
tÍBOpla, Marcelo de A^cira, y,,^le{W« 
d« GiZSí apel^roD ^fn\b\^a á su trit>v»if^ 
recibió sus quejas. , , y, \q& restableció «4 
fuiSilta^, y escríb^ i Jos.Obispos del' 
Oriente, ea estos; téjcnñ(U>s: "¿.IgiKMais 
^casú .la costumbt)e.de .daraos ;par<(e, 4í 
le que. oeurr» ea. ^t^^ <^(x y p^^a ,q\if 
4es(le.aquí arréglenlos Jo ^Me fuere jvsioii 
■Sit^QÍaliS quejas contra^gua ObispO):^r 
Í>i»is -4írigicqs Á i^iff^ ,^a»¡ ,eoma-\&^r 
XPOB aprendido del Apóstol sao l'edro.V 1 
-..-, ^ papa san SMcíq, queriendo f^r 
m^diaf ciertos abujos , introducidos. e« 
-íarJgicsia de .Tarragona 1 dirige 4 .Vt 
.QbíRpq Humerio algunos ,decreto«.> ly.efi' 
ellos se leen las siguientes palabra: /^P^^ 
-ftOpsvderacion i nuestro oficio no .pode- 
mos disimular , oL tenemos libertad, P9f9 
callac.** Al oiismo tiepjpo le encarga qoe 
i sabtt estos reglamentos á las dem:^ 



Hn el sl^o V. Inoceocío I. alalif ^ 
los Obispos de África , por haberle pe-- 
dido la conSrinacíoD de la sentencia que 
habían pronunciado contra Felagio , y 
ks dice : *^Habeis obiado en conformi- 
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dad i íg tradición de los ladres , qble-i> 
nes ordenaron « que nada se determiaasé 
ea las contieadas , que ae ■uscItaseWaQn «a 
las provlacias mas remetas , sin haber aíi'^ 
tes nutruldo dfe «lias á la Santa Sede , f 
obtenido de la mÍHoa la confíroiacioa de 
io que jiutatnettte ^.hubiese establectdd) 
lo cual se halla' así detertuinado no pt>r 
ley alguna humana , sino por dlsposicloii 
-divina;" Lab, Cmit. tom. 29 £t mEsroo 
"Santo Papa , dllrigíéndose á los Padres del 
Chociilo MiletiitaDo les habla en- estos 
*éftninos : "Habéis deferido coino conve- 
Vlfa al honor apostólico , recurriendo i 
t^iea sobre sus negocios particuláris se 
halla también encargado de la aoticitiid 
de todas las Iglesias." ■ 

£1 heresiarcaPeUgio, condenado por 
los Obispos de África , acudió á la SUlk 
'Apostólica ; y el Ftipa san luocín^ 
-cto confirmó la condenación , y eatftil^ 
ees san Agustín le dice á Pela^io- 1 -tu 
causa fué remitida i Roma, de álli vi- 
no ya decidida; es negocio concluido: 
{ Ojalá se acabe alguna vez ya- el er-^ 
ror! ' 

En el momo siglo V. los Obispos e»* 
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lufioles^de Isprortiici^ TimcoBeosr ta* 
Títroa-oiotíffo. de quejarse <Ie la.cQÓduc- 
te idc Silvaaor Qbi^ áf >CaUliorra>- per- 
qué: no <sé había arralada ep la ordñii- 
«K» de áos G^hpo*'. ilq qoe estáblédáa 
ku Ooones^acodietóa. «L-Fapa sa9-'Hi-f 
lacio ^i ■a&O'de 457^-^ todos obedetíecóa 
|HiotDa[ineiue 1^ deterBiiiu{:taa áeííoDr-- 
tí6c«;^oaiBae-,' ^e-perdonaba i Sílwno 
lo pasidc),-con tat qoe ea lo aucesivp ob- 
aerve. mejor los Qáoeaés^ y perftiUé que 
h»' Qttiapog- w d en adotí contra ellos , y «q 
■otlcla de AKaB\o> ObUpode TarragoiUy 
pertnaaeccaii Ot)íipotf> siempre que en sá 
ordeáacioB no baja > n^dlado ocrs irre- 
vttlaridad. Fleari^Hiit.Ecca. fí>:28, 0.^40. 
Uiftéa sagrada, tor^Í3. / /i 

Saa Juan CrisóAoma, depuesto iajuB<i 
tame&tS' por el ooncUiab^o , ad qtüreum^ 
ip«16 al-Papa sanlBocenciq 19, y ésta 
revocó ¿1 decreto de sil deposícioQ ', ¡lo 
restablctí6 en su silla ^ y depuso A Aoa-r 
do , -que se le había' suMítoido. 

El Papa san Gdasio escribiendo á ioi 

pbia^ del Oriente , coa motivo de la 

eacomúnioo del Patriarca' de Coostantí*' 

nopla, Acacio» Íes> di«ei ■ *fLo9 Cánones 

3 



detoda la Ig^sia'se'i^lrí}aa4:etf>a.iSiUs, 
Y ffie.¿js ella m> {iue^ apeUrac á nin^uM 
3a otra: de suevte^ijaer juzgando. étta::^ 
loda la Iglesia , por. nad^e puedik.seb juati 
gada , siendo su& juicmd irre&junablek SJ[ 
jiismO Acacio es: lesligo tácalos ijuñáoa 
proauaaados .pac. sola ia autocidad; di;:-!^ 
íiUa Apostólica.'.i..e9Qli:^^dco.tle.'ñ9tíón 
qúía , Timoteo de jftkjaDdría.,.£abÍ4:;<le 
Eíeso,' Juao de, Á^émeai'A d&j. cuy^.de-t 
jmsicioa éLraisaMJuá^s^catoui^.Tcktian 
dose i^ relíglooL., ' 16) wbermht «jutot'ida4 
de juzgar (K}^eaid^«.4e^u) loa CAnfloai, 
tino en U>SUl3 Apcstóika,"iF¿«W>)j|'Ü¿k.^9u. 
' Si menester fuera ,. ipodria[i]tK:ifqfi4rT 
rer todos los síglói f,y: b^lark^KK üoeSr'. 
tanñft' é indudables' tcstímoQWiÜ.ett todas 
las di&remes ' épócias de. U wma^^xitH^ 
ración con que ba-sidontin^Q et Kot&a?- 
DÓ Poati&oe áa to(^ U univeníal I^kús. 
Ko fueron' las decr.etallte de IsidtfraiMierr 
cator r como supone falsapiente Llórente» 
lail que.'eztéDdivroa las EtcuUad^A del. Pri- 
mado. Antes de ellas ¡t-y en lo&jciiM^pt<I* 
meros s^;los , se leen los testimonios tjue 
he ciMdo i ea elUt se lecoDOce uitoi;i4)id 



,jj.GoogIc 



tní 

pura «peSai'y coofirínar .«n !a Fé, pa^. 
ddeSnirfil dogma, decjret^r leyssdedl»r. 
«iplioay.reupij: las Iglesias» Reponer Obi^ 
p(>5 .(fondüspar Wíet=? ,.,; y; castigar á,}s,9: 
flcUqQÜeqte^-^otí senxí p^pforciopad^ . A 

vabjig sn'sttiiDQ,te(;uííiO,4 lak^^Ul^dí.swy 

P)Ml«k ■■ ; .- ■ :'..:.:. .. '^ 

~£i^[ $0cotiu> se ha g<^n)adpi la TalQf« 
|Ia f y «e-ba sostenido contra tanips 9x3^ 
ques como, ta han dirigido lus enemigfti^.^ 
Los Obispos, esparcidos por el orbe óo 
poedeo,. atender tnas ^ue i su rebaBo; 4- 
yeces tos cifiípas dividetl ias.Igl^is^ ugas. 
de otras^j liu heregia« dé tiqní|)q ^n tiem- 
po alterw la pureza d? la Fé , é infes^uk 
algunos. M sus miembrosi^ s$ relaja li* dis- 
ciplina en algunas par^e^i eq otras s? iiw.. 
trúducen novedades peligrosas ^ y &nal-4 
tneme , como dijo Jesucristo, Sataqás tra^ 
baja por seducir ^ptínuameiue hasta I091 
mismos smesores de lot Apóstoles ; y eit 
tales -casos ,. jqué remedio, habría para 
portar lü .mates , si nú hubiera uO'Gefd- 
supmnoieii la Iglesia con la autoridad ú^ 
cesai^ap^ra reunir los dispersos, «owSjie- 
i los q/te. se eztcariaa líe la F^ , mantener 



(í¿í 

h pureza Áe la doctrina y Je fu cottuni- 
brcf t dar leyes coavententes al biea ge- 
neral délas Igletias, hacer obsecrar lot 
Ciaones y reprimir los cxceKMi separan- 
do de la sociedad 4^ loi fieles i «uaotof 
iDtMitaseii ínfestaTla 6 desunirla? 2 Ño dijo 
Jesucristo quecra' preciso que babíesc ci»* 
mas, escindaloi, divisiones y hereg^' 
en su Iglesia? f¥ ptede ní debe presu- 
mirse ^ue el dÍTÍno Legislador botHora 
dejado i sn Esposa sin los medios necey 
atrios para atajar de pronto los males con 
^Cel iofiernolaamenata coatlauamente! 
- ■ Los Concilios que pudieran servir para 
combatir el error , y distar IcyeaMbTS- 
aientes , no siempre pueden reunirse: su 
celebración .cuando es general , es lenta y 
dificil I antes de la o<Hiverston de lo» Eoh 
paradores. Romanos áU religión , no fíiá 
posible. Después se ban celebrado irigo- 
nos , la mayor parte en el Oriente, pero 
no hubieran sido bastantes para amar 
la multitud de errores , qije en diferentes 
^octs han ¿uodido , y -púa vefranar loe 
enemigos de la Iglesia. Ha sUo necesa- 
ria una autoridad' permviente y:uñlnp* 
mi , fjftt cea prorideMlai opottuius «cu* 



(J7) 
diese i toSaa las necendad^ ñe lai lí^t^ 
lias particulares. 

. Cuando porla dlviúon del ImperloRo* 
nano se partió el mondo eo varioft reínoa 
y pi;ovÍpciaf , ya fué mas díBcii la cele- 
bracloD de los CodcíIíos generales, pw<r 
que los Obispos uo podian salir de su re». 
pcctivo reino en. el conseotinúenio del 
Prínupeáque.perteoecla, lia las seguñr 
dades coorenteaces para un largo ycostosft 
?iage. Era , pues, necesacio cantar coa la, 
autoridad de tauos Principes soberanos c(it> 
rao abraza el mundo cristiano: y pudienr' 
4« ser algpnos infieles , hereges ó cisma? 
tices otros, y aun siúdo católicos, ao 
consentir la salida de loa Obispos, quedar 
ria en tal caso sin defensa la Religión y 
úa apoyo.. No babria quien determinasp 
les puntos controvertidos , q}úea cufiase , 
i los fieles la, verdadera doctrina» y dU-r 
Case las providencias que éxi^a ¿1 tiep 
de la Iglesia UAivetsal » y la salud de ^ 



En todos estos casos se reconocía por 
.los fieles una autoridad, suficiente; eo el 
fiomano Footifice para definir las contror 
veníasj decretar y ocdeoar. á lai fielcp 



-Ib queclebtao-creer y practrcar j y ¿stos 
se consideraban oUigados á obedecer tos 

mandatos de la primera SUU: teniendo 
f>Or bcreges y cismálícos á cuantos se ne- 
;gaaeQ i prestar ta debida suAision á sus 
-dtfcfetiK doglnitíctffi. 

- Muchos 5*12109 pasaron sin que se oyesft 
disputar en la Iglesia sobre los límites del 
Priínado del Romano Pontífice. Ko se co- 
hocieron en los primeros días de) cristía^ 
tei«no xsus restricciones y vavitbsidsdes 
«on t]ae ta los "áltimos M ba .ptelendldo 
estrechar sa autoridad y ofuscar el esplen- 
dor de la ]Klla de san Pedro. Los hechos 
"que- cotí tanto afaa ha acumulado Lloren- 
te en su apología , unos son supuestos, 
t>trbs apócrifos , truncados alguáos ^ y los 
'^ue puedcti ser Verdaderos tiadad!^inu« 
yta Itk prerogatTVas del Primado ; pues 
'serán ^ si se quiere* defectos de la perso- 
na^ qQe comohombre siempre está 'sujeto i 
Imperfecciones^ pero nada bscarecenladig- 
nidad de la Silla que ocupa j y sea quien 
fuere el súcetor de san Pedro , está esta- 
blecido por Dios para conHrttTÜrá sus her^ 
Iñanoii y set^ir de cimiento al edificio de 
■hl Iglesia.-'Tanto étfapeíio en de^reditar 



itorldad utlo prueba ja falta ik res- 
^'í- eo -sus hijos , '^úe - semejantes á Cún 
k. ^ek dever taivergoeozas de su padre, 
alcibrás que Sém' y JaFel -procuran co-^ 
brirlaaeob respeto^ inetecienda asi su ben- 
difliea, al paso qtia el'xittac. fue lAaldito de 
•a padrb ■<.■■.-■- 

■ fDidiosos tíampos ctñndo los fieles y 
bs súfadiM» DO sepaa mas ^ue obedcpr i 
■US Bdoltfices y Príocipes T; Solo entonces 
tén^éiñpaBy pro^cidad. {Desgraciados 
lo» nueétñsiea qoetaoto se. disputa. s^tre 
^ obUgacioa de obedecer, y taata apoyo 
«úaentra-la iasubttiid¿ikacída á bis .pdte^f' 
udes ! Padres de familia', ^inculcad Cíontír 
nuaiüeate . á Yuestros biji>&.la tumis'mn y 
respeto si supremo Gefe de la Iglesia Cpa.- 
lóliear ú -ios. Fcdados y Príncipes^ y seré» 
tambite oAtedecldos y-^anados deji'uesttos 
tújocenlte diliS'd'e.luies^ra.aaciaatdad. 

Dl&CüI(SÓ,;ilt ; r- 

ViicipUña-oigfmtttU^' ' ■ 

El empeño dsr combatir. la aotorídad 
¿» la I^e^fc ha. Iteradoá los ^regn' id 
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«itroAo de negar 1« potestad pan-faacer 
Jeyes.de dUcíptioa. Los. Vtldeñses^ Jnaa 
Hus, Lotero y Marúho de Padua, ae. atccr 
TJerOD á decir y que ni la Iglesia ni el Pa- 
pa- tenían autoridad para dictar leyes, que 
«I autoridad era de dirección y consejo 
tan solamente , no de jurisdicción ; y este 
ttnpeSo se ve Uerar hasta el extremo en 
«1 . {K'oyecto que impugnamos ; piies ludá 
«iKiiioti.pi«tmde que destruir todas las le«i 
•yeriucfaas por la Iglesia después del pri^ 
raer siglo» y dar á ú potestad civil un de^ 
xecfa* de arreglar las costumbres eclesiás- 
ticas y iá dÍKiipUaa oBiversal coal no. s* 
«trevieroB aqueUes hereges. 

Cuando la Iglesia recibiú á los JPrío* 
-^ites' de ; la tierra entre sus hijos ; cuanda 
vio «tnplear en defensa de su», altares la 
nisnM espada qne peco ames los había fc^ 

Sido con la san^de los Máftííe8;-cuaai 
a los vio dedicados i proteger el impe^ 
rio de tí'Béy'ál repriitiir y castigar sus 
enemigas, y á realzar con un cierto apa- 
rato exterl^lBinkgectad de su ¿ulto, no po- 
día preveer que la misma calidad y título 
Ue' protectores.' suyos conque se heolniban 
Vegase m diá'd'Bec?lr'dc pretexto i. tifa 



cnen^giM. para dispucarle «u mas «gra- 
dos .y preciosos derechos. Max, una triste 
c^)erieacia ha demostrado demasiado ea 
nuestros dias, que el error sabe atnuar d« 
todo, y ^ue la ¡mpiedad se revisté de mil 
famas para atacar la Religión. 

£a coda la obra que impugnamos se 
procura establecer , como cosa indisputa^ 
Ue, que la autoridad civil puede coaocer 
de las materias concerñíeotes á la juris^ 
jdicóon espiritual, que puede dictar Ieye$ 
^ra arreglar la policía eclesiástica ; so- 
meter, i sus decisiones la pptestad espirL- 
Mal { refoctnar los abusos qu¿ creyese ver 
eo sa adminlstracioa ; y en calidad de 
protectora de la Iglesia , examinar la jus- 
tída ó iajefitícia de^ g(J}ierno eclesüstico. 
En fuerza de ules principibs , ya no se 
detiene en presentar ¡^ examen de la au- 
toridad civil todo lo concerniente á Sacra- 
mentos de Confesión y Comunión; ord&* 
iiaci<xi de Ministros, ayutios, votos, ma- 
ttUnonto ydemas que coi^rende el tal 
proyecto ;. basta decir , que ^ Iglesia no 
faa podido abijar i la obserr^cia de sus 
preceptos con pecado grave j, como pre- 
tenden/ Io« t^ploigos j|ppcAcite$. 
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Bl -Cóticflfb de Trento ya^ atMesaaúxA 
esta doctrioaen la sesión 6 , can: 20 , y 
en la 7 , con. Í5 , cuando dijo: '^ Si niga*- 
Itio dijere que el liombre Justificado , por 
perfecto que sé& y-ao eitá obligado i ob¿ 
servar los Mandamieatos^eDlos.ytosdft 
la Iglesia, sea an^Umatizado. Si alguno 
dijere que los -ritos recibidos > -aprobados 
y usados -por la Iglesia en lasoleintie ad- 
minislracioá de los Sacramentos pueden 
despreciarse ú omitirse sin pecado pot los 
Ministros á ju-al-Utrío, ó laudarse «k 
otros por lo$ P¿Mbf¿s de Uu tgtestaa par^ 
billares, s'eaftbiitéttiatizado.^'Veainos, sift 
Ümbargo j cuáa débttes y ruinosos son los 
ftlhdamentos con que inteúta -despojar A la 
fgfesia de su potestad , para darla 'á- la au^i 
toridad civil ',' y ntáfi incompetente sea ^ 
ta para arreglarh^materias edesidsttcaát 

Establecida ya en los anteriores ca^- 
talos la autoridad dtv!na de la Iglesia para 
el bien espiritual de ' los fieles , es «onsl- 
guiente que '4e ella «tnaftaseií' Las'kyes 
Conveniente^ jná'a su gobtemo cXFcrior. 
La pompa y- magestad de la fteltgian., la 
ádtiiinistracioEr dé los Sacrattienios , ha 
oraciones pdbltñs/li predícocioa y ente*i 



fianza de íi doctrina , «í<Ieiucion it H» 
Ministros , todo lo concerniente al cult« 
diriao , ritos yceremWias, templos y or-^ 
omentos sagrados , adoración de los san- 
tos y siu reliquias, sepulturas de los fie- 
les, ■obTas de piedad que sirven para (<h- 
tnetítar la Relígioú y alimentar las Tirtu> 
descristianasen el pueblo; ctKiioel ayuno, 
sacrificio de la Misa , rogativas y otras 
pricticas relativas i lá perfección , y ne- 
cesarias ^ara celebrar con la debida so- 
lemoidad los Misterios augaAos de nuestra 
Religión , yvonservar la meoioríade lot 
beneficios que Dios ha dispensado á los 
hombres sobre la tierra. 

Ko iiabria Religión sin culto externo: 
un %nlto puramente espiritual es una fic- 
icion -oe los deístas; no es propio del bom- 
bre mientras tstá' revestido de su cuerpo: 
no habría culto sin el aparato y magnifi- 
cencia que eiije la grandeza del objeto i 
^ae se destina, ni se pudieran «jercer e^ 
tas. públicas j sagradais funciones sin que 
hubiese un cierto órden-'ettablecido , uá 
iiAmcró correspondiente' de Ministros , y 
una "cierta policía que toda sociedad exte* 
riot'eiijé para su debHlb Arreglo. La Igle- 
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tí* ie Jesncriito xrO ea -una soeleáad tt^ 
ritoftl é iaviflible , coosta de cuer^ y a^ 
na enseotido moral: su alma ton latv¡r% 
ludes, las gracias y d^ncs que te comuoW' 
cao á lo» fieles por inedto de los Sacra? 
meatos y del santo sacrificio de la Mifi^ 
su cuerpo lo forma la reuníoa de lo» crU^ 
llanos unidos coa los vínculos de la Fé^ 
COB la participación visible de los Sacra-i- 
mentifs , la dependencia de los legitimo* 
Pastores, sin lo cual no babria señal ¿9 
froDgregacion , y bien pronto desapare* 
ceria. 

ConsigMÍente iestos príocipios es pre-^ 
dso que ladiscipliaa extertu sea arreglada 
poraquellotfmismosPastoreSjá quienes Je- 
sucristo encargó predicar el Evangelio, 
enseñar la doctrina, administrar los^S»? 
cramcBtos , y fundar su Iglesia. Así 1* 
vimos practicar á los Apóstolas en aquC'- 
líos mismos días de persecución , fn que 
sin apoyo y ni protección .de parte de 
los Príncipes y autoridades seculaces^ dlfa» 
poniao cuanto convenía al hieo espiri- 
tual de todos. £n su mismo origen , ya 
Temos juntarse i tos Apóstoles en Jeru^ 
lalén , pta» arreglar el punto dé las ce^ 



mnaníiis li^rfes ,' y » defennlmclAii, «e, 
Circotó per todas lat Iglesias , coras una 
ley dictada por cl Espíritu Samo': Vm 
tum tst Sfiritm Sánete , et nobis. Áct. i f . 
Vemos al Apóstol mb Pablo proponu 
á las Iglesias lormandatAs de '1o> «roa 
Apóstoles f como leye« <{iie todos deMui 
obscfTar. At. 20. Él mismo presetibe 
reglas de conducta acerca de los natrP 
Itíooios de los cristianos coa los lofície*; 
ft Cbr. 7 , V. <S. Síd>re el tiiotivo4e pro» 
ceder cótalta los Pre^terps que fueren 
acusados. iiTtm.li. Sobre la «laccion de 
los Míafstroa, Jt¿. 3. Sobreel ipodo de orar 
en las juntas. i'Qtr.ií. ReserTáddoK «de- 
Aai disponer de pahtbrdótrosBiucbospUD-' 
tos dé dtscípKna. "Céten aun venero Áffo- 
som." Ibld. Todos estos reglatnemos ae ie^ 
clbieroaetitoiees por Ibs feleseomo unaa 
kjre» sagradas ; y ttiBchos se conservan 
fodaria eo las Iglesias, como «s la ley 4]us 
cicluye de los órdenes Sagrados á los bi- 
gamos. Saa Agustín be duda referir i 
aqoeUtM primeros tlctatpos las practicas 
generAünñite observadas en nuestros dlaá 
•a todo |4 mundo ertettanof como el ayuJ 
no 4» coareñna. y ciertas fesdridades, $t-i 



«a- mu Urgampoie veranov .después* 
^ist. ad Jan. $44 .San Basilio dice la 
mismo 'de los, i;Uqs .qu^ se obccrvur co 
b adminUtriifiioíi. 4e Lw Sacra^n^^Of .^ 
Spimu ¿lBnCfq,.cap.^?^ 

Según fué 4;res|t;i}4Q. el apm^raid^ |o% 
fieles ^ fuQ prepisot .^i^biea auineuir 3; 
vaiiar la$. leyes, de discipl.ioa^,aqoa>iodán>< 
dose á la& espcQijUe!^ circu[isUOic;ias.df: las 
personas ^ dal tientpa y de \o\ lugares; 
pues .la.I^f!si4, es|Wclda ppr.todo; ^ 
orbe ,, abraza todoi |^ero d<! oafriopet^ 
pueblas K gob.ierao9 y costumbres, dife- 
rentes ; y segua esta% diferenciaa.ajt¡rcgla* 
ba la disctplioa^.cofvervandci si^tnprQ «I 
mima ^piritu , 1^ mistpa doctrÍiH^.y U 
^ina ley en iod;a8. partes. Lo^ Q^oae» 
y Csnstttupiones Apostólicas suben hasu 
los primecos. .tí^pof ;,. y ía, multitu4 áe, 
reglamentos hechos, por los Papas > poc 
los Obispos , y por los G>ncilÍQs^ anüM 
de la «oQversíon. de Ips Emper^d^rcf:! .na- 
ban tenido menos autoridad, ni han sido 
menos respetados por .faltarles sfi apro- 
bación. Pedro. d« Celles llaoi^ á e^to* 
Cánones suplemeatff de las Sanias Escti- 
turas. San Igowio Mártir iimltay^ U sal» 
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if;eBTAo|ÍoqHU , yrs» wd eiaba,ref, 
^bids en [«dQ et Qri^nt? ,^«u3tido saq, 
Ambrosio Jlftiintr«4u)o«n.Mil«o.: 1.a CoM 
. le«cMa áft -CáQoqes 4e,.loi^Ce□cilins.^-^ 
Africa> tvt-n^petwifi de ^Ijist-^bic^ ,; l/ut 
de Sspsía «n el Vi^o IVLyVít vo com^ 
prei^den uit solo CátHw* becbo con la 
Vitervenckin de U aut^rídM ^ 1*^ f ñon 
cipes. Apep>$ ¿a babidoQwcUÍQ.algiJji^ 
general oii inrAtutar ,. <]t)e fíO tUolese de- 
creto^ sobre lá duclpliim « . y plngufi ca^ 
tólico-l» dudado jamas Aol» potestad 4]ue 
ieni3(i.ipdi»ells. >-/ 

.Qoíta^ ecA cwto ciit^nmero de lo« 
fieki^ üa Qbtspo^ asocta^;dQ »lguaPresv 
faiteeo'* ejercía Ihs suradas. iuqctones ,.]r 
adoiínbtraba los Sa^xiamenviSii. SeguQ fue 
crecifioáfl 'SU:;9Úmeco.,,sei.hiKa n^cesariq 
crear Mtnistsos infert(M«HiEt<)e-ayMd3»eQ á 
la celebmáon de los racrl&ílofi y se ocu- 
paseil eO' «tros iníiú«t$rtQs .«ibalternost 
SejuRMcuutrlm taipbwqilQsPecsbiterospaf 
va la. predlfiwcloq , la. i^HswQÍoa de loa 
fieles, y la díspepsji$ío(i..49Jos Sacros 
memos. Cuattdo se.reuaian. .los Obispo* 
éa los. Coocitíos de su; p^oviocia « .llqpa" 
^aá «lU.la relsclw do ^ .nci^si^wil^ 
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d« sus Tgletki tespecttvas, se toBunüic» 
«oDsideraclon , y se adoptaban aque^ 
Uas medidas , qat faetetí taék óiiks f 
«ooveDlentes al gobierno y pferfcccfw dct 
kw fieles. Asi se fue propagand» la rcB-> 
glon , «si se La cotuerrado M medio de 
las fijrlo^s persecucloaes de tos tres fñ^ 
meros siglos , ea que vimos brillar la F^ 
y las. demás virtudes crísttaoaa. 

Cuando en et sigie IV 'sc cot»inie-« 
«on los Oésares i la religlOQ de Jes»- 
orUto f hallaron estaUecídas leyca, qve 
respetaron ; y ell» mismos eoiplearon su 
autoridad de protección en hacer obser- 
var las disposicíoDes canónicas. Si aig»^ 
ñas veces tes Emperadores publicaron 
leyes en materfau eotesitísiicas , fue p»< 
ra confirmar las estableddas ya en toa 
CoocHlos, y hacerlas ejecutar á todos sus 
subditos f decrctajido penas temporales i 
los infracwres : otras veces se recibieroa 
eapresamenle, con autoridad de loe Sai* 
tores f á se coofbrmaren éstos con- eUas, 
por ser convenientes al bien de' la rdf! 
glon , y su aeeptaciOD les df6 la cancioa 
y valor t que no tfenlan. Mas si- alguna 
Tex , citraltadtáiidoio de m antocSbdk 



£i«i«a.,.ccM«.ú fiíemtApMw. p«-; por 
4maiÍ.ÍegajmyMíóitp40iai9Saita lof lOblf 
fo* afaaiitci coa.Xff^So,4qtvUa'fii»K9S 
apostólica, que les dá su cirácter, y qá r»> 

4eciaOsstó al Ewpw^dpr.C w M t mitio» y.é 
nosotros' Jai! materiM c«iicuiiie&tet'.]|-'J« 

JDioa :tl. %M PlurjMatíweMra jiutpi^dM, 
icottl i-tambiea bacero»\iíulpables. 4*.m 
pavísimo: Crimea, ilwQaodo á vucRro tci- 
buoaliad .causis cciwUsücas, " , £scríbte{t- 
dúcl PapaGrcgariall «I £iiiferaidorX£oi:^ 
k (UcÍ84"^áai c«ai» IM Patuíficca na'w 
meiAlaQ >en loa De^foioa civiles , bh. t«B- 
biea las Bnpecadorea deben abirtcnersettic 
las eclaúásiico» » .U(nUvuido»e á U adtnt- 
nistcaoioa temporítl , ^te se Jes ha. c^nfij^ 
do.'*'Xíhé tonc,tom..7t"h»a raaitltucto» 
nes knpcriAlci, dcciim elConcUioil^CaU- 
cedoaia y el Papa Nicolao 19 , nada puep 
dea coatói loa Cáooocs.** Ja. 4? 

San Ignacio Mtetú decia en el peí- 
mer ^gto: " Nada puede, hacerse sin d 
Obispo, <B neccsaiio respetarlo como U 
I del Tcrdadeco Fadtc— Seguid tot 
4 



■to siguió' á «1 P«dl«l'*liyiDgiwwn h jgB leoM 
-jügubií' sto eI"OW9ptfi«n. todo;: A^jcoih- 

fot «¿a AtaiOtáa-t-ioa fnoAva dit la&osn» 
■tleadw de los'Artiittbs , y It' ^indeocion 
oeejesdfspeóilM'tl fiínperadorCoiMia* 
tUt^ ¿OuáQ^Mrha>#u«'i dkp ,^uc na 
'decr^o de U''Igl«tbi rt!clbÍeie"Ai «uto* 
torldid del EcApeMi4«rí Hubo basta abo* 
■n muchas CowtfUiM' y ^finleisiiM' de 
H Í¿IesU; psrftiJBdis 1m ^dB^R.'Jwen- 
•ej«nitftalcoitt'aI-Atfiwndat>í' jaaíMésn 
«e tttfMiM ea Ib quéjfNrteBecik^daJgku 
«Ib... ¡Qriéa Tlcállo-i Coiimicb''pMsU 
dir y- avoiar i bu ti*l*ci« las amxt «ole* 
•Uxfcas, no ctwyát t¡oD razoa>-vcc 1« 
alrámttiacíon de U dMotacioa ca¿l"lu- 
gar>aato^ legun predijo Daalcl-jE^'jf. 

Nao Ambrosio , ^ atiles de Cttiitpo 
de Mitin habla sido nibprefectO'é b^ de 
bnitmiglstrado , lostcuido y sabio, en'laa 
Uy*8 aviles y edestásticas , dijo 41- Va.* 
lemiaiano , efi». Ut," £dlas:cauM9.i)ii» 



peitevete» i? la Vé^JiM ¿roen «Idrrr 
siásticoi.e^ Obispo -49 ^HÍW; debe ju^gVf. 
£1 Emperador está eo. U Iglesia ,iaa». no, 
sobre la IgUsi*." . * ... - r-i 

Tada li aatigiied94 C¥l^bs6 la finne-.. 
zadel itustfK Leoncio, Ol^ispo de Tripo*. 
li y cuandú tratatido Copftapitio de. arre-^t 
glat en ' presencia de tos.,OtHspos -U di*m 
cifJíDa .eclesiástica. ,. le ^Ui^ .en e^os tét,^. 
miaots.:? Admirorae mvclw.de i]Me .te Riexf-, 
des endosas .tac «^oas de tu .destióQ , .]f) 
de qacetKfmdo encafgado del ,gobsFflft 
de UjrepúbLica ^ ipieteadiS^ prescribir: )$»> 
yes á.los Obispo» solide uaa^ niaterjjH;i]HOj 
soa da su esclusiva coajpotewia." 'Um 

*'£M9 .iDuado , decís al £iqper;i4oi:. 
Anastasia «I rFapa saatGelasio ,. es.gí^jqvrn 
nadoi jiOR dos Potestades p^íücipales: ladití 
los Pootí6ces , y la de le.» Reyes. Una, y, 
otra , >añade. Bosuet etpopie^do este p»-< 
sage ,.soD principales y soberanas en lu, 
materias de su respectiva compMcnck^ 
Bien sabéis , hijo carisimo * continua saO) 
Gelasio». que si vuestra dignidad os el»-. 
va sobre todos vuestros subditos, también 
os humilláis delante de los Obispos , ea 
quienes te baila deppsitada la adn^ioia-: 



traclon delaJ cosas santas... tejos*» «an-- 
dürlea eo estas materias , sabeii^ >qtie solo 
os toca obedecerles.. i' así como los Minis- 
tros de la religión obedecen «qestras ór- 
denes éa íás materias políticas, iwrque 
saben que habéis recibido esta potestad 
del cielo , también vos debéis- obede- 
cerles en las materias de la religión^ pues 
están eacargadt» de dispensaros nuestros 
mas tremendos misterios. Aun()ué ^él Papa 
Gelasio, prosigue Bosuet, representasiem-- 
pré á la potestad PontiÁcia, üomo df un 
árdea mas sublime que la Reid , porque 
líoa efecto , son todas sus funciones mas 
sublimes y aagustas.>, no por eso la so— 
mett á.Ia Pontificia eo las matit4;^ que 
Mfr temporales,.. £1 Papa Sknaco con- 
firma U misma semencia en su' apólo- 
ga al Emperador Anastasio. £1 Empera- 
dor , le dice , se halla encargado de las 
oosas temporales, y el Fonttfíce de las di- 
vinas y espirituales; vos administráis las 
cosas homanas , y aquel las divinas. Así 
q«e , su dignidad es igual j por oo decir 
sBpcriOr : véase como hablaban en otro 
tiempo los Papas i un Emperador orgu- 
lloso , que pretendía Arregiar como sobe- , 



rano Ui materias eclesldittcas.» cu mu 
palabra, concluye Bosuer, los Padres cour 
coerdan en que la sabúluria Divina ha difip* 
tioguido á entrambas Potestades, señalan» 
. do i cada una sus limites, deatro de lai 
cuales no están sujetos, sino solo i Dios.'* 
Def. Oer, Gal. pmrt. i. 

£1 elocuente Feneloa , prelado ílastrc 
de la Fruicia , habló al ^ectM- de Cdp^ 
nia en un discurso Heno de dignidad , '^p 
energía y de nobleza, el. año de 1707 
en estos términos ; "Los hijos del si^, 
preocupados de ciertas mixtmas de un* 
poRtica.prtrfaaa, quieren persuadirnos quf 
la Igleúa no puede conseryarse sin ol 
auñlio de los Príncipes, ospecialaente e^ 
los paí^s, ea que los hercgea pueden ata- 
carla ioipunemente : ¡ inscAsalos, que pr&p 
tefiden nWelar las obras d^ píos porlfi 
■de tos hombres ! Esto^ri^ lo mismo q^e 
apoyarse en un brazo de carne. ¿ Cómp 
pueden dudar, que el Esposo OQinipoceor 
jte, y:fíel «n sus promesa», sea' poderq^ 
40-plara defender ásu Esposa?... Hombres 
^npgtcates y frijoles, que os Uatnab He- 
^ea y Pfiocipet d^ imtadp^ s^bed., que 
40(o HWw-.ima.fMer^ Justada, y paríi 



'poco tiempo. 'El Esposo celMtíalV que M 
la ha dado , sabrá también , como Prínct- 
-pe-y Rey íovisible ¿inmortal de todos 
los*«ígiOs, trasladarla á otras maños , sí 
con «Lia no serris ala Esposa , en cuyo 
favor os la ha conBado. Sabed, qtie Dios, ' 
celoso de su poder, destruye los tronos 
'ciclos Príncipes soberbios , y pone en su 
üiglir i los humildes.... En su pi?esenda, 
es como el hetao toda carne, y su ^gloria 
^como una fW 'del campó... Ñóteper- 
sújldati/pues, los -f'rÍHcípes que proregea 
i& la Iglesia', dé qu¿ ésta perecería' Si ellos 
tnií la sostuvieran con sus brazos, -ptírque 
>el Todopoderoso la sostendría por sf'miS' 
no, si ello» dejasen de sostenerla '■'■■''• 

"Con "efecto, observemos poV -nh 
iSoBiento la 'conducta de 'Di«3 cba^'Mi 
''^testá ,"es decir', con esta soci^sdad vi- 
'üibl¿ delos' hijos de'DiosJ.. Coosídere- 
'nios i lá Iglesia , cuando Roma pagana, 
'embriagada 'como otra Babilonia' con' ln 
sangre de tantos Mártires, 'se esfderza 
eñ destruirla. En medio de las- cadenas 
"y'áe'Iostormetrtos !a veremos- cWrifcryar 
"¿lémpre su Itbertady sii 'eonstanciá.''Bí *éit 
'dad, ''que suEi^oia'déja cDrrs^'ltj «Jn* 



gre Ife.ñs.Aiidt q<Mfl^ M[Íof'-P4t4HMr 
4e treadettt^ años ; .perO|,« con el 44^ 
ngnie de Qoavenccr. al .utiWerso., Qiw- 
su Igle^ CQVa sastK:(ua «ntr^ ^1 cle^}, 
jktieEP** wto .tieoe Dee^sidad de iit 
moíio iifvislbU qu¥- U «o^tne. Jama» 
fuAitn Ubre., l)aa SrtQei^ tim flor^eA*', 
tt^ oi tan fiecuoda cQmft.éotr? 'la^ ci^ 
detesty.io».«u|!^ciqs.. ¿Y: ^¿ ban^Tieiúri 
4a í Mt! lot,ocguUo(Oj Hpmmos .(]i|ft.-l«) 
petsíguiecoiii Éite pueUo ^ue. bUwnSira 
ba rtr- «1. pucblo: «y, «. t'iA ^ntt^m 

bar». Todo su iraivriD.y ^andeza i^¿-^i 
daraa sepultad»' cop.;:$y«rj&Isos d!o>(»> 
en sa>-pi}QpIju cuinai, N9,qufda meni^-^ 
cia.áe-eUa;, sino por w^a.^egun^ ltp-<> 
ma , ^dmHiI* de sus ueni ^M s ^ ,<)ue tífwi<^. 
púfi ^ 7' ' (Huita ,. TÍnO! i Kr, para «iifmpTQi 
«1 ccittFfli 4d i6!D0.4e ^«ucrlsto,.... . ;.i 
...» M»»-M ^ 1 df sp^C!^ ikti espcctif^¿ 
lo.de fwdf^c.tfeieif^stCHt' ^s de.pfir^er- 
cueioiías-) s»-act>cdúiel. E^^r-.d« sui; j^it-f 
tigí^ qiiliCitlfordi^»., ^ÍBÓáitdos» hwtK, 
i han Bohm»iUif-ÁÍ<Jti^Íl^Ti;a la.gMcla, 
. ¿eiaduútJcWs á. b^^t .lf£ bnelUa 4^ tu: 



ya Tebcidot por"' «^a j &íttO pMqór. <Jul— 
8o ánT,A 1» Éfíash^ éHie triimfo Üesjute*: 
de t^orái ^ibtdríasi'ftie eswj oa ua t«^ 
curiKi' para to'iIgleíU; siOti uafr 'gradia; 
y-ühi mherikcrrdia ' par^ los Empérado- 
retL' }Qué mayor gloria Jkau''-'aii laupe-: 
rddor, decfk sad' AmbrdslttV 9*^ ^ ^e' 
ser^'-Ujo'tie -la Ígl«Ha?Si ce tra^a del- 
orden polÍTtcá''^- la Iglesia qH£.rieoe ai- 
SQji' tnaaó&-'lju^'Ílaver del peino-' Ae; los 
tíé^i irt) (íeM q^c 'envidiará los Pfia- 
eipé^ él ' rtfMde tí tierra...' no avptra 
i-^é^ó relao^ que «I de fií-Ssposo.. 
A'jKtbre:.. es' pai:ífica;.j et paaietueruna' 
á-lt)i'PriacÍ[>(^tirtiegá'~^n:cesaí;^r^H(»^' 
y'éí el ittas "fifAte itptfyo de*sas' trráos..' 
^ aceita Us ^iladotos - y iiiH||ftífiegs do^- 
sacióbes qu4 éíto^ le hsceaj'^oo^t^a--. 
ra renuntUr- -la ' 'jrabMia 'de -^é ^paw-^ 
iWo''paiía' tiescr -el-óiérito de b¿ierlas 
' saíffSCíadd. ^í« ae 'ítíríe de cHm* ^o' 
pát^ adomar^ttí" Casa de ÍXoBj pWB ili-^ 
tñ^^a'r á tojf ^tñstrin kgítuÜary ypfr- 
iW^dcHlori^r á~^^b^s, 4]lAP4oá Esm-: 
bi«[r!júbdÍtos del Feínélpe; N^^btitca^la» 
.tii]ue£í)';de tt»'-hoiUbcesV;stet.M<'4|l<- 



ncion ; nft Ia qué a de elloi , ¿ioo i 
elloa n^nnos.... aofcs qae penln I* li* 
bertad évaogélica , .soinerilíadose al' yjige 
de laS' Potestades del ^^, perdería- go» 
losa -todaff lot bienes . tiamporales. SÍ ,é3 
Enperador ijaiere Unúerras de la Igl&* 
liar'deBía-san Ambeoylo-, puede temarf 
letas.;' Xa¿ límosnat Mrétt «uficieatM pa» 
va^ouuiieQér á tos padres; No «e pee* 
tenda , pnes, hacernos odiosos por su po-^ 
•esiianij (úmensel^ -si. las -Quieren. Yo no 
las doy, pe^-ono las m«po..lS;*ü/. Si. '~; 
- nMas si se tntta. ddi mioUterio es- 
piritual, qiie le Int siáo^ido it^ediatai* 
Bicaie. por. su Espi»», -ia- Iglesia lQ:ejets« 
«e-'CQa iun abM)Iuta.ílMlependencIi-4< lot 
faBmbvE«.i;.la aiaoofi itioatuda poteiiradj 
^oefaa sido dadaá su Esposo' eu 4l cic- 
le y: en la'tíerra y fiíé transmitida por ^ 
í lá'fispoita.'Toda criatuifá.-jün excepción 
4}i)cdá sometida i ski- ioipena.- Reyes déla 
líet<ray doonAios qiie J)io9jo ptlüde-tóda 
«obj» vbsupoft , y qae víMOtro; oadá-pD* 
delsvooBtnrift^ SaÍMBd;, .que turbadda.i 
la Iglesia^en.su$ sdguseaa fvncioiuie-^díeaM 
dBl«.3l:AltísÍB»ea>la^u«rfnta9-ap)a.v 9v* 



tra'el- Sefior y'«oafra. su Cristo :. cft'n* 

h6 ppetendertis'r^oTar las antigun per-< 
Kcucionas contraía Iglesia ■> todos 'Vim-' 
trof, tormentos nó terviráa sino pata.^»- 
riticárla, y -reatttuicla/su antigua htíh- 
eal-.j $i ao os ^HinsUlab bajo. laMqantt 
pvderosa de (DkfiV-osfiúebEimtúá isqmo 
ua^ wso Át banrs^Xa potei^:-det qu> 
«lave levaatai» -contra su I{^«^, tefá 
d«Hrulda... • '. (•" 

f 1 mNo peroiíta : Dtos , que el praftD- 
tor gobierne, nt preveía jamas i U 
Igtesla en sos dctenninaciones. El pro- 
tector espera, -oye con huaillda4j crte ' 
ftin duda, obedece y bace obedecer tanto 
lo por- la autoridad de su ejem^o ,' co- 
pte por lapoKBtad que «teneea sttcnu- 
BBSf En fin el proteotor de >h libertad 
joniai'la disminuyendo KrU<ya supr». 
ttccíqn un auxUio) siao ua yi^O' disi' 
Bulado, si (^tiera dkíglr á la 'Iglbaia»' 
ti^-^«ex de dejarse- dislglr p6C'<eUa>..Ber 
l^oipdc que sea>]a necesidad .<|ttB la I^ft- 
«aT'^ne de ud ,pVoatb socoro «ontea 
las-'¿eregiac y^los abusorf -ea niayoc 
au9 Jaque 'ttaneide'ooaservaráiilíbér* 
t«Lr« Celoso «ULi'Agustin..dc: imitteiicc 



' (») 

estirla(leí>en<l«icia«n materias espfrlht»^ 
les, áeiAa i un procónsul de Africii ** i^ 
^isler^ ver (an, abatidla la Igleda ái 
África i 4Ue Uegu**á teAer aeéeüidad de 
ninguna' potestad de la tierra." Ep. ad 
DoifOt: i27. £1 mismo espíritu hacia de- 
€Ír¡A-sátt Cipriano; "teniendo el Oblspd 
en an maaos el evangelio de Dios po^ 
drá ser muerto, pero no vencido." Epim 
ad Qomel. Véase aquí puntualmente ob- 
servado tw las dos 'épocas de la Iglesia 
un mismo escrita'- de 'libertad. Satl 
Cipriano -defiende esta, libertad contra 
los ataques Tíotentos^ de los persegnide- 
re«:fy san Agustin I» defiende en tiem- 
po de paz contra las usurpaciones de 
kis mtnnoi protectores.' ¡Qué fírnleza, 
^ué confianza evangélica ec las pronicsM ' 
de: Jesucristo! [O DÍob4 Conceded á'vues- 
trá Iglesia nuevos 'Ciprianos y Agustl- 
Dos^-pastoresque tnmrea su miaístcrJo^ 
y que' bagan conocar-ab bombrenqué 
ellos <son lot dÍspeñsadoites.'.de vuestros 
misMrioj.**! Este belUv y elegante .pasa- 
ge condene ias precÍoBaá»rrásímas:ide>l!» 
potestad .déla Iglesíai-iiidcpefidieiüe de; loa 
^«ioclpes de la tierra>-^ experiencia de 



■(60) 
DMMtros dlasnosha «eoreacedo d^U «x^— 
tltud de su razonaniKato. Hemos 4^sfa poe- 
trados y abttidoa los orgullosos- que osa- 
ron ajar la hermosura de esta Ecpoéa, 
y ..quiúeroD deapojart* de sw deróbdt. 
EUa.ha triitafiíido .de sus eo^m^os, j 
te ha sostenido por ei btazo' OÓmip»- 
tente. Príncipes , Mteoded qoe Yoestro 
poder nunca esúrá mas sosteoido, que 
cuando lo emitís en conservarel es- 
plendor de U iglesia , y en dt^nder su 
autoridad. No M dejéis deslumhrar de 
k» aduladores, que os dan una potesud^ 
que no tenéis , para, qiútar el m^r apo»' 
yo de lo que os corresponde codo s»* 
bjeranos. 

Si nos presentare alguno 1» multitad 
de leyes y edictos de los Príncipes som- 
bre las materias de disciplina , les dire-> 
mos, que no solo han hecho Leyes soWe 
estas materias j sino también . sobre el 
dogma i j y por - eso habremos de afir- 
mar que tienen juitsdícéioB y: potestad 
paradefioi^I^ articiiloade la VfijAuha- 
«hoftjiunca faadjñhn deeerho. pDr si s»- 
los ; y loi actos de jurisdIc¿ioti Iqne algo- 
nts veces ejercen tos magistrados ftí «suo- 



lo» e^i^aalÁ, no s<m V^tdor síno«n 
eiiat^to los aprueba tácita ó eipresameate 
kt tniíOM 'potefitad espiritual. Oigamos so- 
bre eite íatercsant* punto les luminosos 
principio* que establece uQ célebre jdtis- 
eoDstfUo del siglo anterior. 

**£s uoa doctrina * dice , recibida- de 
lodos ios católicos ,. que las leyes Klatl-: 
Tai á' tiiaterias puraBHsnte eclesiástícas» 
que no Se rozan con' elgiobiemo tem- 
poral^- y cuya obttervaiKia no puede 
causar turbaciones en el Estado > depeai 
dcR esclusivamentv dé la -potestad espiw 
ritual ; y que si los Príncipes interpo^ 
nen su autoridad para arreglar estas ma- 
terias f y twnar cdBocimieoto dC' ellas, 
no le hacen » sino como protectores de 
los sagrados Cánones' y para faáctfrloa 
ejecutar en sus Estados. Con este. kP 
lo objeto han publicado muchos 'Frin-i 
cipes religiosos un gran número de le- 
yes , no solo sobre la disciplina (eclesiás- 
tica j sino también sobre los pu^to^ mas 
capitales de nuestra F¿. £1 libro sexto del 
código de Teodosio , y el libro primero 
del de Justiniano , están llenos de estas 
leyes. I«scapitulamde los SeyesdeFran- 



tí* i Y lai p&txviis 4e .los 4¿ S4pii$a> ew- 
nin jitmbien compuestos de decmtos per-f. 
teoecienres á la Fé y á matetÍ4S puca-. 
meóte eclesiásticas. Vn juriscooiíuUo aLe^^ 
in4a.ac9ba de pubUcar ea este úkíaio sw 
g\o una colección djí ordepaataír de los 
Sobetaaos acert£a:.de la! S^ada JEucans- 
tia.... Coa todo, .niog^Da cosa ¿ay alas 
privativa de la competencia de la IglesI» 
que esta m;iter¡a. ¿NI cómo podría . pci-- 
yirscji.lm Pastorea el derecho de co- 
Dooet y fastigar , con, las peoas propias 
de~U Iglesia., las infraccioDes de los sa- 
grados Cánones.), solo porque losSobera-. 
nos. hayan publicado tatnbieD sus teyes^ 
para ciHicener ' coa -penas temporales .á 
los que njeDospreqian Us eclesi¿tticas I Si 
PíQit.ordena á lo; Soberanos de la tier- 
ra , qiie protcjaa á {a Iglesia , ao es pa- 
ra dñtruir su jucisdipcíoa, sino para coa^- 
servarla. 

. Hállanse á la verdad) como hemos, di- 
cho., muchas leyes . de los Príncipes so- 
bre las materias mas eclesiásticas: mas tam- 
bién hallamos leyes de la Iglesia sobre- 
casi todas las materias temporales... Esta 
especie de coofusioQ de leyes de la Igle-. 



(63). 
«far^ y dr los Principes , .ioha muii-.voikit 
móS' oí>}ea)s -eipakuaka' y .tempocates. .otf 
-h» sido/efecto de. atis mál^ias usurpación 
bes... Antei por el coatntrla^'et una p^un- 
ba de li' protecctoajcon tpe se ayudad 
reciprociineote parjt' lleiutmejor sias de" 
bereft..^ Sl-lós decretos de.lalglesiajieik 
las m^erias temporales no disminuyen 
la-jwlsdioctan de ios tiibunalts- salares, 
ooiuy-'inu fupdameato.'paca preteoder 
que.húdi£«reates ieyotl^ao. ^ue los So-; 
benaos .;faa» querido coofíriDar los de-' 
*ce[<».dB'Íla' Iglesia '.en.' nutecias religLaht 
' jas ,. bagas cesar la<j(UÍsdÍGCÍon'de ¿ata,; 
para, tcxas&riíla á 'idK:..tFlbuDales..x-M 
glares." ■, ■- .:¡.- 

■ .<jiflKluyáiDOs , pues , ..de, iodo k>:dí- 
efao y 'tfx la Iglesia .ttcxie ■vofi potes^ 
suma—é:.. iitdependiante> • para arreglan 
su dispiplina-exterior'; qo&iai potestad ci-> 
Til o» puede entrotaetetse'-á juzgar dei 
las materias eclesiástica»': y- qu,e la prot, 
teocion.<iue.debe disponer ala religión^ 
es solo para apoyar sus determlaaciones; 
pero nunca para der<^arlas ol dispen- 
sarlas. Así que , los Ciaones de la Igle- 
sia cotuervan todo iu vigor , ' tolentras 
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flUi nrfnnt no los revoque ¡({De' s> ffi- 
blicacíelí y regírtro en los tribaaaüs 
eiviln no ei para darles valor y firtne- 
sa , sino paca preatacleí el auxilio del 
braco serálac. Y que el proyecto de 
una nuera conititucioD religiosa, ei-ua 
alentado contra la Foteuad de la I^-* 
sia. 

Fio VI censuró de herética Is; sU 
guíente propoiicíoa del SÍDodo de Pl»- 
toya en su bula Auctorem fidtU Prop. 4? 
"La proposidon q«e afirma , ifm serta 
abuso de la autoridad de lai^sta, el 
hacerla transcender de los Umiter de In 
doctrina y coatun^u , y d estenderla á 
las cosas exteriores. 

^ nEn cOaiKo i estas indetemioadas 
palabras , y el «aendexla á las cotas . «x* 
teriaret , nota' como atioso de la autecU 
dad de la Igterta el uso de. iu potes- - 
cad recibida de Dios , de la cual osaroa 
aun los mUoK» Apóstoles al establecer y 
uncionar UtUioipUiu exterior. Herititíun 
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, ^ ■''...■, Dxs Cü/R. s.driy, -". .. '-i 

r j Cetíbigo 4ñrka^^ • ■. ^■.■^^ 

Si tu^talgana cdm> uspttaUe poó hi 

:AOtiga6il«4'^ei'tÍeal(tt> :dc< s^-iostioitíao, 
rSilkintwda^.por'ios .Cáaeneft, >y.utilisi^ 
aL hwtJK ócden.i deL^iAfiDÍstetío sagrádbf 
•«: :jsin-'¿»dai;a}giiDah ducd&xto. ei^ü»- 
,tÍ0ai!:4f<iaif^tito dfal -mtpotKÚ-, pues .As 
bifio^Mda^ x}ge Iscin^ítutot. religiaia^ 
-«ai|}Hdtor>É -subsistír sis -h». iras votos^ 

taáti:iif %^>1> qae:B^t^Kn. Saceedotff 'foie- 
.da^-eagátinr.aiíÉilmómoJ .y ..si; «it.áigié- 
oaa Igles^ paiticaUr»'.M:. ha-, pennkt* 
'do.4Uc!'.4nLfcasadd':&eae,-r^cteaKSlo al 
órden^fC-Pre&bttecaábféálei se debi^rtiMs 
-á la! ««ftAláíúi' que -á úoitUidaá^ jy «ía 
-lof qu« así imfca oidfiíúDdos , se. aspara* 
baa de siu-ion^rcs pot -el mUtiio' he- 
cho de . ^att .dedicados ^ al ejcrcídi i de 
ias a»ff»¿astíaDáoneaú.'r¡ , : av.: 

.. ^-U' antigua. \ef.\\eeaxioi envl'H' 
bro de los. Reyes , que -coanda - David 
iba fugíiiro deS«¿l., £atigado y "tiaiB- 



Briento se acercó con siu soldados al Sa- 
cerdote , y 16 pfdM üá 'aliúento para 
toda su gente : él no tenia á la mano 
otra cosa ifufr 'lüs ' pabe») consagrado!, 
que se llamaban de la proposición, y mo- 
rridv- de la necsndad dO' torro' tcparo 
(Cn'dirselos ,' om spia la óoMdlcíon', de 
n\m:*e ht^íesem abstenido Tii:aq6cUot4Ías 
del coinercioT'C(xi-suft mugettsc Si-tat em 
-el rospeiD cón.qafe. debían-accfc^rsé-uoot 
riegos á .patticípar :dé Ba.:paii''tUtiirBl, 
t^ero- ttfrecido'yi 4:absagrBda-'-4--S«&or, 
.^coánta mayor mi debe ser Ixodiuiociik- 
iicia-ide un^Mínistra'dedlc^do 4'!» oob- 
■ -aa^acidn y partrc^adoa dt ún' paa etf- 
-le^al , y al ejeniicio datmaifaDctowN 
-lax:tnas augustas y.isenenMes'f'' 

< Ea el tercer ¿glo deJarlglcstfi ,<iy« 
.ivemas estabieddala ley de^la cbnilñes- 
:ciaen &paña pat auestpoiConcttitfIllbe- 
-ritana,-ea su Cáaón trelnuí y trtft^ p»< 
~ra todos los Clérigos mayares'^ aáa pa- 
^£a tía. SobdiicoDOS , 'mandttdo que fue- 
sen separados del booor'idel' clericato 
-todos aqucUosf qil&lo-coiitrar*io>h(clesea, 
J/ueran Obispos, .Pfiesbiteros, Dtiíconot, ó 
. SvbdLtcQiloS; £a el-mismo stgtd , Orige- 



(67) 
DM ¿Kríbia tu va bonnlia. veiiM y tns 
" que solo aquel puede ofrecef' coniiaw^ 
mente 'sl McrificlOj que.- se coiuagra i 
una perpetua y contigua castidul." 
'. £a el sígideate.^igla£tConcUio.geiiek 
ral de Nicea,- celebrado, él año. áe 32^^ 
trató de uaiforoiar ' en tivlaJa Iglesia esta 
ley -de la.cominenctay.y.TOxadsr^á'todoi 
Im^bc se.-hallasenicasadas Mpat-arse de 
Hs Dlugeres , y .pocentiHices prob¡t»á ai) 
su Canoa 39 á los Obispos , Presbíteros} 
Diácótloa y 'Subdí^ODs tener «a su coou 
pafiía muger alguoái.c^e indujese tospe* 
cha da in^iDtíiicaoái I. y'SqIa les permita 
oonscrvKíflis- madres, iieiiiliana&, tías*; á 
otras- cxenaU'de to^aooca; Sao Siricio'Fw' 
pa^^ctiDismo siglo :esccIbáeado álbie» 
rio^ ObispO'-de Tarra^pa, ie^tce Jo sí<t 
guíente _:}7'5abeiiK}s que algunos Sacerdo*- 
tes do jesucritfO'y iLeviías ,. mueho de»^ 
pties:ide:sa:c6tiugracioD ,' procrean hijos 
¿e sus mngsres propias , ó de iia torpe 
eomercio , ekcusando su delito con la 
práctica de los Sacerdotes y Ministros de 
la antigua ley ^ i quienes se permitió el 
matrimonio : : : mas dígame , jpor qué el 
Señor mandó á los Sacerdotes antiguos ^le 



astuvlesen teparádos' át aa <ii¡íi.tl año 
qoeiles cotrespondia-rd ejmioiO'de sus 
fiíndones sagñdisí For esta raaonj sin 
duda para'qae .separados de "sra ipugts- 
wer- podiesen vacar ú sa 'tmiüsurío' tntaf 
^antamenti: : : Jesoctüto por latnisroJí ra> 
son quiso que su Igleú resplaadeciese 
con el espirador de la ca8tídad,:y aú to- 
dos los Sacerdotes y. Levitas estamos. oblS^ 
gados á coDsei^arla^pars desdeel dia de 
ptwstra -ordeiiactoa y'j á mabcipacintieft- 
^n» corazones y-casrposi 1» sobriedad 
yá la pudicicia::: y áitimamcme estableo 
que los que pw ignorancia detesta ley 
faubiesea caído en pecado cartfalwaikctmr 
■ervadúsen el grado que aotn'tetñan ea 
Ja Iglesia, coa mí que en lo sucssIiraíguaF* 
den canttaencía , mas no póedi)»' ser ete^ 
«ados á otro superior : pera loi que-preir 
teodaa escodarse' con el- priyiie^eide la 
antigua ley sean dejuiestos. de lodorlionar 
eclesiástico. H mismo Ponttfice:escribieii- 
do a los Obispos a&icanos les dice :en su 
epístola 4? : " SI san Pablo en su. cacta i 
los C)rIntIos persuade i las legos que se 
abstengan de sus mugcres para vacar á la 
oración, con cuánta mayor, razoa los Sa- 



(69) 
KrdotM deben estar preparados en tods 
momento , armadas de pureza y castidad 
, para ofrecer el sacrificio y administrar el 
bautismoi jQué.podtábaccr ai}uel que se 
siente cootaminado con la eoncnplscencts 
de la carne: : ; }Con qué coocioicia, coa 
qué razwi cree que ptüde ser oÍdo^ cuaaá 
do está escrito que todas las cosas sok 
puras en los hombres puras , pero en 
los manchados é< inüele^ nada hay Itow 
pioí 

Vot el mismo estilo y con iguales p»- 
labras se explica el Papff san laoceocio 19 
en su carta 2f á Victricio Obispo , y ea 
la 3f á Exoperio, Obispo de Totosa. ■ & 
León 'en su carta 84 á Ñasiasio,- Obispa 
de Tes^alca, confirmó esta misma ley, y 
la esteitdiú 'á los Sobdiáconos , según Is 
disciplina de la Iglesia Romana; y lo mis* 
IDO en la 92 á Rústico , Oblípo de Nar- 
bona. Varios ConcUtos del sij^o IV habla- 
ron de la continencia como de una cosa 
establecida' adtiguamcnte , reetanendada 
■por los' Apóstoles, ycbserradapoc-lalgle- 
«ia. Ei Cartagineose II? en su Canon 2?. 
-habla de esta manera: "Habiéndoie',tratado 
en «lúlUmo- Concillo -^el arc^glo de lli 



cdotioencia y eastúlail , fuerob '.seoRllulos 
tres gradosqoe por. su coQsagraision de- 
bes objeri:arla ; A saber lofi Obiiposi lo* 
Frcíbítferos ,y los Diáconos, y agrada, co- 
mo cosa mnydecente , que los sacrosan- 
tos Prelados, los Sacerdotes de Dios., y 
tatnbiea los Levitas , que sirvená los di- 
■ínoE Sacratnemos ^ fuesen, contíneates en 
todas las cosas , para que pudiesen coa- 
seguir absoUitamente cuanto piden á Dios, 
observando así nosotros lo que úbserró 
la antigüedad' misma, y eoseSsroa los 
Apóstoles. Todos los Obispos dijeron en- 
tonces.z>mru¿Uj' ptacet. Kos agrada que los 
Obispos, Presbíteros y DÜconos, ó cuan- 
tos tocaa los Sacramentos guarden cas- 
tidad , y se abstengan de \is mugcres. 
Bl CartagioeDse V del miinw siglo man- 
ado separar de lodo ministerio edesiás- 
-tico á los Obispos , Presbíteros y Diá- 
conos incocuinentes , Cénon S." El prl- 
mev Concilio de Toledo » celebrado el 
taño 400 , BQ .su Canon 3? decretó que 
los Düconoa fuesen castos; y si' tuviesea 
raugeres propias , solo fuesen puestos en 
lel miaisterto, ofreciendo guardar conti— 
neacia , y los que. no la hubíeseo guu- 
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d«do«ntorli}ftaeiite»,iie friultcieo ser pro* 

movídoa al presbiteca(Ío,£l Concilio Aran- 
sicw primero. del- {¿o ^M V Cínon i2f 
establoce.: " En^ ajl^l^te' tM se ordenea; 

Diáconos casados , á noiser que hubiesen. 
profesado guardar castidad^ yel Cátnn\.32í 
oriden«^,-(}i¥losques»haUa&ea iocoaütíen- 
tes, de»{)U9a je su .ortlgoacúin seao arreza- 
doaíksm)6«í9'.¥porflaianiootooar tantast 
autori^jid^s, ¡basta QÍi»r>yKiqoe esta doc-^ 
tfioB ide Ifi contÍQcticia clerical se.;{ué. 
caosolidando eo todos los Concilios cet.' 
lobrados en diferentes. ponUM de la Iglc-. 
tísty desdedí siglo IV eo ^delante ^en-' 
lie otrps, f L de Orkaiu 11 , el Turonense> 
L^'-cl A^teose^ el Aib^roense , lo» Ao- 
relanveoses JV- y V, ti Matisconense- I..®i 
el I^ojKp^e :iU> el Tpleflanp VIH y IX^< 
y varícv Sínodos ^omwosjpelebrados an-; 
tes, del siglo XI r ffuys dis^plina se cod-i 
Jlrmó; después ea .Varios Coa^ílios ^e-s 
aérales , faasta el 7ti4eptiiKi , últimtf de! 
todos,- 

- I.os^»u} tos padres «san JEpIfaAior en: 
<u libro de }as Here^^s, san <3regorio. 
N¡8«no, eo su libro de la Virginidad^ san 
OcrQnimo «o. Tafias dé sus obrast va 
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adulterioos , y otro¿ hablaron ítid^ceH-i 
Itato aclesüstíoo y cómo de ana cosn «»• 
tablecida en la Iglesia , y reéomeadada' 
á todos los Mmietros «agradó* púr loa 
Cánones y cooiítitucíenes etlojáisticai. 

Tai ha sid» en todo» los tiempos ' et 
espíritu de la Iglesia', y esta' sD'dtK^i^!- 
' Da desde los ' primeros . ttempos: Si ' al-' 
guaa vez la iocoolíiieacta ha pretéadi- 
do prevalecer contra las mas santas reglaS) 
aechan levantado fuertemente ¿óMra elü' 
los ' celosos FoOtifices, y los Concilios ; y' 
les clérigos incontinentes ban airfrido mas 
de una vez la justa pena de >u depfr*' 
sicioa : la historia eclesiástica de Bspa- 
fia :nos ofrece repettdaa pruebas de es-^ 
ta- verdad , y quien se distíngalo sObre ' 
todos los Pontífices por su firmeza en 
restablecer la disciplina de la cbniÍMa- 
cia ^ que la depravación de toa tiempo* 
babla cortwopido, fué «anGregocio VII#' 
admirable por la fortaleza coa que sois-' 
tDTocsIeinpce U obttcvacioa de los Ot- 

BÓOCS. 

•'- t^adíe puede dejar de confesar que 
«tía ley dd ccUbato- ti atftiqaísltiui on' 
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ti Iglesia t recomendada y respetada en 
todos tiempos : es tarabka mas confor-» 
me é la santidad del ministerío sagrado, 
y mas sutil para el ejercicio de sus fun- 
ciones, y la dirección espiritual de los 
fieles.' Un hombre casado lleva ctmsi- 
go muchos cuidados y afanes , que le 
roban el tiempo, que necesita un ecle-> 
siástico. Éste por su instituto debe con- 
sagrarse ¿la Oración , al Sacrificio y ad-^ 
mialstracion de Sacramentos ; es preciso 
que' se dedíqne al estudio de las ciencias 
eclesiásticas , que observe retiro, y seejer- 
clte en la práctica de la religión xristia- 
nos. Para enseñar las virtudes A los otros 
menester es conocerlas y practicarlas; pa- 
ra enseBar el Evangelio es preciso alí* 
mentarse de su espíritu, y meditarlo con- 
tinuamente. Un Sacerdote cristiano se de- 
be todo á la salvación de los fletes, no es 
dueño de sí mismo, es Míáistro de la 
Iglesia, yá la Iglesia debe consagrar to- 
dos sns talentos , todas sus luces , todos 
sos e^erzos y conatos. Leemos en la his- 
toria profana que algunos hombres sa- 
bios , ocupados ea la invesiigaclon de las 
verdades naturales , 6 dedicados á cleá- 
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cias.especoIatÍTas., abandonabsa todo otro 
negocio para áo distraerse de su objeto.' 
Las leyes de la milicia probibeq i Lot 
toldados contraer matrimoQÍo idurante 
su servicio j como que están ' destioados 
exclusivamente á la .defensa de sa Rey y 
de su Fátria> Entre, los geotilei mismoi 
viaips respetada 4a vírgipidad ea ios <iue 
le dedicaban i los ministerios de U reli- 
gión } 2 coo cuánta mayor r^zon deberá 
aerb eure tos Sacerdotesde la Ley de gra- 
cia y demás Ministros sagrados y íieíido 
los centiaelas de la casa de Isra^l> los di- 
rectores de los fieles , y Pastorea de las 
aliiMSÍ Jesucristo mismo, SutpO Swer- 
dote de la misma Ley> fué virgen y 
qnÍMi nacer de una Madre , que siempre 
lo fué también. San Pablo «nsalza con 
los mayores elogios la castidad , y oos 
dice que los casados están llenos de mIí- 
citudes , que üu cora»ui está siempre di- 
vidido entre . las complacencias que de- 
t>en á su consorte ; y los deberes que mi- 
ran á Diosj por el cootrarlo, los vírge- 
nes no tienen en su corazón mas objeta 
que el de agradar á Dios: por lo mismo 
sunque deja al hombre la libertad de ei- 
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coger«l estado que mas conveoiénte set, 
no duda asegurar que será mas feliz al 
permaofice célibe. Es bien conocido de to- 
dos que el estado conyugal , aunque san- 
to y< bueno, pues fué instituido por et 
mismo Dios al cnar ál hombre, está acom- 
pañado de cuidados é inquietudes.: no 
sí^npre los consortes conservan exacta» 
mente la paz doméstica; los hijos cuestan 
mit penas. para su -educación * y su direc-' 
cion pide, toda la Bteacion de ud padre: 
los desórdenes de uoa casa trascienden á 
toda la famitía, y se derrama en seguí'- 
da por todo im pueblo : de aquí es preci- 
so cotiocer , que d resp-jto Sacerdotal -de- 
caéria mucho en la oompañía de una fa- 
milia desarreglada; que es muy conforme 
á su dignidad no temer ásu tado objeto^ 
que oscurezcan su explendor , ni ofendan 
su buen nombre f cuidados que turben su 
atención ^ exemplos que corrompan á los 
demás ^ ni otra ocupación alguna que Ja 
de consagrarse al servicio de la Iglesia,. á 
•Uín^uccioa desloa fieles y reforma de 
ías caiitumbres. - .- - 

'Ni j»asta decir. qoe< algunos' S3¿á^d<»-' 
tKs itati sido incontúeates , que la Iglesia 
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lía encoiürada siempre dificultadn'para 
hacer observaresta ley : es verdad que la 
castidad es ua don de Dios , y que todos 
los Mioistros no la haa conservada con la 
pureza debida; en otros tiempos hubo ma- 
yores motivos de lastimarse por la íncoa- 
tinencia de los eclesiásticos : con twltí eso 
á pesar de los escándalos póblícos, de lo> 
concubinatos, y de la resistencia de los 
Clérigos á ceder á los CánoDci que los 
prohibían. , los Pontífices Romanos y los 
Obispos celosos opusieron con firmeza 
i este desurden las leyes eclesiásticas, y 
sometieron al fin á. los díscolos á su 
observancia. La virtud no siempre es res- 
petada entre los hombres, y el desórdea 
prevalece muchas veces contra las reglas; 
pero nunca«s un motivo para apoyarlo- 
Ni nos venga el proyectista con que 
él no impugna la virtud de la castidad, y 
que solamente habla como político reco- 
mendando la convsníencia del mstrímonio 
eotce los Clérigos. Es bien de extrañar 
por cierta , . que tanto le interese la ^)e- 
Ikion de la contiaencia sacerdotal, y nó 
' se £rijá toas bien contra ese ceHbaíistno 
dfi tantos seglares relajados f queviveá en- 



9 una -ioeoQttQencla' toripe , por fauír de 
bu oUígaclones del -bimHdioD'Ío: este es 
verdáderotncnR et 'Celibato muy perjudi- 
etal :al ^estado-: cMrompé its cosxujnhret, 
áesttfxya'ii- (alud y ^ disipa los candan 
les -j. y -priva á:la46ci«daid de una -por- 
cloo^familiat^ ^le-podriaa fomeotarst) 
miucicado-á esosbóndtpeí relajados érin^ 
morales lila sida^coHyu^l : estos soa los . 
que seducen la iaocencia' incauta ^ maa^ 
chan los tálamos ágenos , turban la pas 
doméstica^ ^ con<Aür-^aácdeDes esterili- 
zan el suelo mi«no en que viven , y 
causim la despoblación. £1 celibato ecle- 
sÜstico, si no produce hijos á la Patria, 
^.^jdüca^en las bqea^:caBÍumbres , >reu- 
VB'im' OíalriiiuHiios .destitiidos , ^ot^« 
Jias'vtuda» y huéri&aoÍ ^socorre al accésit 
udo, iometitaál-'íiidiiárieso, ayñda alas 
artesv:yr^ iml maheras-'contcitÑiye á la 
{ir9speridad de lasfamilías, y al aum«i<« 
io de su pobUñoB i shs. rentas son un 
de^sita para Ios-pobres.,- sus coDs'ejos 
nBa:^a*para los ignóranos , y sn doc- 
trina .uba escuela de las costumbres pu- 
blicas,- y iiQ murocoDtca los vicios á* 
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los hombres* 'R^exiÓDCse bien' sobe «»# 
tas ideas , que no quiera mas que indicar^ 
y. desafio á todcft. los políticos á^ toa 
digan ' de qué modo .serian mar -útiles á 
la sociedad los Sjicerdotes , sita xl es^ 
lado conyugal ,. ó eg ci de o^¡bes:^.h^ 
blo de los baeaos..3aeerdotes,'y'no.dU'- 
do asegurar qnc ' toda iKUhbre ' scosafo 
se declarará á fardel oeHbatúaio' , aun 
mirándose la. cuestión, soUímence.poc-' el 

aspecto político, -;-r:.r" !,. '■.'..;.!■ ' 

DISGCRSOr V- ;::■'.: 

Preteptasreéiñsiástmii rt ,-■■ 

£staUecIda'3r» Ía:.potcstadde lalgle^ 
sia para tiacer ie^tts .dir^¡ida9-.á' la mev 
jor observancia ^e los: divinos mandatos, 
conservar la piedad erare los fieles; y fo* 
mentar las virtudes -cristianas, con Ipside^ 
mas fines , que dejamos ya indkados j e* 
consiguiente que- los cristiapos tengan 
obligación estrecha de obedecer sospre- 
ceptos; £1 mismo- Jesucristo dijo ú . sus 
¿íicípulos , que el. que no escuchase las 
dísposicioaes de la Iglesia , fuese tenido 
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yót'paítíl f pQblicano. Bt ficíl conocer 
poir' este' solo testimonio , <}ue las leyes 
eeleül^cas- obligan -é -pesado morttl-, 
«ieiüpre que ordeneá vM cosa grave. San 
faUodiCe, y h sana razón persuade, que 
á los superiores is detúda toda obediencia, 
nesolo por' temor deloasdgo , úoo por 
«btlgación de concte^cbk l^ ley natural 
iKAmsoéá honrar i-'los padres , y cum- 
pKr sus -úrdened^ y «i B«^aereaios auto^ 
Tizar la ' insábordinaciob t e introducir la 
tnaa'eifADitósa coáfutien'entre los hom- 
hte»t bs'^recko íOtt^tltr , que el órdca 
«siabl¿oÍdo poc Dios-e^ , que sean re>- 
yetaSútedta las proVldeQcias dictadas 
por laS' Potestades -superiores. Ninguno 
-puede 'déJAUnobcr «fte 'principio fuodfti- 
-nteútal 'Jde la iréligiotí Y de la naturales 
-za; y deélse deriva'lBtnttKaiameDte, qde 
«I que 00 obedece 'á<:la autoridad, falta 
A su deber , que es lo mismo que pecar. 
Este pecado debe Kt proporc íonádo á 
la materia en q'ue-se falta , y á las ctr« 
cuastanci&s que acompañan' á la tecioi^ 
de otra manera serla llusocio un man- 
dato , que siendo 'de una materia gra- 
ve é'iflipoctaiiie, no llevase consigo obli- 
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faclon nfatguna , ó muy lére ten ttUtqn^ 
le. Tal es el absurdo que pretende intro- 
ducir el novador firoyectista , citando in* 
lema pers^adi.r qw .U observfiDcía de lot 
preceptos de oír Miu , santificar Las $e»^ 
tas t comulgar , ayuMr y dúnají »- e&iuia 
falta leve tan sotitnieate j ó por pi^pc de- 
cir ninguna , pues quiere pres^fitarlasíoc^ 
mo obras de consejo y de perjfiieciop..J^ 
V Cofi«ilio de Trento ai^teoMUl^. «Ha 4ao- 
trína contra los Lut^ráiws y.pt^^í^^as 
en ,19 teston .6.*: üm. 2?^ por ^x^-_ |hU- 
tiiras : " Si alguno dijere que el. ht^brp 
justificado, porpiQtfecto que sea,, pQ,.«»r 
tí obligado A observar los M#pd4nl^ 
fos de Dios y de U Iglesia, sea..,^DAte- 
muizado. Exámineinos eo pftrüeular ca- 
da .UBO de los Mandamientos , y en sc^ 
guída juzgará el lector ñ hay verdades 
p-aménte precepto y obligación .grave de 
.cumplido. - .j - . 

i? Oir Misa todos los Domin^ y 
fiesta/ t y no trabajar. £1 hombre -Qació 
«on .ot>ligacioa de amar á su Criador y 
de servirle ; nuestro primer Padre en el 
momento de su creación recibió del Se- 
ñor la orden de dedicar na día á su cu^ 



t9-f mmaclot en cadi iCfttaUi , ¿esd- 
Jwdo ios sfis pe!>tMie%«l trabajo :corgo^ 
-rii » y al cuidado de v* conservacíoa. 
Jfo era si^icbo por .cierto que una cri*- 
AtM ft»ft ^rarecida de Dio», tyie iMbía 
^UdjO d« su {nano una naturaleza ua 
iKeel^t« j un espíritu tan Qoble y. ador? 
JH)4o.4ie>IBrfeccioa^ i. coa tfido.lo dc-r 
¡e^s.^ifi: el mundoi o&ece « k dedñiwc 
JW «oIq día á recoF4ar taut<u beneficios, 
á -rendir su homenaje al Señor de todas 
las !em»&^.y Á coosidcEar el Qn alto y ao- 
br«aafv)ral .para ijue había sido ctladob 
Uoa <rad1fioa. cMtinuada cooserró 1« 
tnciauwia de este muidato-, quf. fué'recr 
petado de lo« pritneros tiom^res. Cuando 
MoUés de orden de Dios grabó eu picv 
4ra tj( ley que debería obs^rrac el puer 
bio judío , reamó ecte: precepto de santi- 
^r cldia del Sabido. . IqstUuyó varias 
Qtras festividades ea seguida * para pec- 
peiuar la toemoría jle- \oa beneficios que 
el cielo babia concebido al pueblo á aa 
«alida de Egipto , y es su penosa peregrl* 
nación por el desierto, 

Jesuocísto , que no vino al tnuoda i 
deshacer U ley > >úio á cunplicla , ob- 
.6 
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44CT¿ cuí^adosamemd 'todos títtK prt« 
ceptos : y auoque iiitspues de M lúsM* 
US cesaron las ceremouñaa legalM-d< Ift ley 
de Moisés, qtKdüi'oa siempre ea «ufae¿ 
aa y vigor «cjübUM iftrecepttis' 'tnorKles 
que dicen relación con 'las costumbres dfe 
los hoiQbres. iMApÓutAtt al- esi«blecer 
la nueva Iglesia no ceiolvidarob'decon- 
t»ff:ár-A Dios d^tá éák de ta seanBa; pá^ 
ra rendirle graciaspársnc favores^ y ejer- 
citar los fieles en laperfeccioQ de 9U e»- 
pirim 9 en tugar det Sibado ' desigtMrQD 
«1 Domtt)'go> pOr s/qr el día en 'qué 
ce verifica la'' Resureocion gloriésa- ^1 
Salvador. Desde entonces se -Uamó •Ot 
dU dbl Señor ú Dominical , por eatai' t¡W~ 
sagrado í \a memoria de este grao oitóe- 
rio y al culto divino: JunrÁbaoM «a es- 
te dia los fieles en oractoa ; se teisid las 
•antas E^riturás ; se renovábanlos pre- 
ceptos divinos ; se cwisagraba el cuerpo 
y sangre del Se3or , y se dittrtbuia i 
todos los asistentes ; se fomentaba la ca- 
ridad- y todas las virtudes crUtianaa y W- 
do en acción de gracias y obsqqaio del 
Sefior. La nuyor parte del día s* ocu* 
iabft.eo esas sagradas ftipcioiieSj y así 
saiulficabaa el Domingo. 



Bos^iorAteott .fué crecteado el n'ú- 
iDcro 44 Ist. ieles ^ y hubo, ndcesldad át 
íiixrutpr^r, .^1 tiempo de la instruccioa ,'¡el 
de la oración , y Uparttcípacioadelasar 
grada S-wiUistíii se aqadiércín sucesiva- 
jDieijte a^ofls festividades dedícadat tt^ 
pecía|[Df>(^e á celebrar la meaoria de los 
inistejrí(|ii4?.U cedencioa, «D hoaot de 
la ■iaat^m^,Vírg¿^,:,y .de «Iguooa saa-r 
tos m^sye^ffi^do» finia ^le^ia. fotor 
das ellas eraa los ^e}^ obligados á con- 
curric atieoiplo 6 lugar de.ja ocacioa, y 
auurá recibir .la «agrada £iicaritttart& 
verdad áue„C!QD el tli^iqpo s(| hizo mas xtn- 
roel újac» ^e est? Stórumínto, segtyi.qut 
decayó <f;V fv'vor de.Uu pcimeros ensila- 
sos.^ pgrá '¡úímpre U Iglesia conservó el 
tnismo espíritu i y recotnendó siempre Ls 
obseryancw de las Seuat. £n. varios Con- 
.«ilio$'o¿dettó. que á lo '.meaos concurrie- 
seu iodos los £elef á la celebración 
del santo Sacrificio, donde cacnulga-^ 
isen esfürítualmeute-, y oyi»ea la ezplica- 
£Íon del .Evangelio , que ios Sacerdote* 
■cuidaban de. hacer generalmente : por lo 
■mistno «1 Concilio de Trento queriendo' 
jenovav esta antigua disciplina > establs-* 



C84) . . 

Ció que los Párrocos preiHcawn al pue> 
falo la difina palabra «a todos los Do- 
miogos dt\ aSo 'y «a otros días de tos 
ma* soIeiMoes á lo meiioi. ' 

Tal es el Origen de un precepto el mas 
justo y santo; et mas útil y provechoso 
parala iastruccioa ' y edlfijacioa de los 
fieles ; con todo eso , al señor Llórente 
le pareció demasiado frivolo ', para exí- 
{ír que 'SU cumplimiento obligase bajo U 
-pena de pecado portal. El Concillo de 
£Ivira celebrado el año 303 en su Ca- 
non 21, dice lo siguiente: ''Si alguno de 
los que habitan en la chidad follare i 
la Iglesia en tres Domingos , sea pri- 
vado de la comuoion hasta que apa- 
rezca que se ha oorregido." 'El- Asa- 
tense del a&o de 506 en-su Canon 3 1 
dice : "Mandamos i los seglaKs oír M!-> 
sa entera en- el Domingo , de modo qu* 
no presuma el pueblo salir 'de la' Iglesia 
antes de la bendición del Sacerdote : loa 
<]Be lo hicieren sean excomulgados por el 
Obispo :" y en el Canon 35] "los que de- 
jen de aslñir con los Obispos en las so- 
lemnidades mayores de Pascua, Macimlen- 
to y Pentecostés, sableado qu« deben con- 
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bendición , sean ezcomulgvíloBj par- trok 
sños.** yCíxtio podría, puei ^ sapQuetse^ 
que la íatt^ át- aiisteneía «1 ninto Sacñ^ 
£cto de la Misa fueae t»a solaneoia eUl* 
pa lere, cuando por e4Ja se lotpoofeüa 
gravíjiíoa pena de udb ejcptntinipn! jTcd* 
dri valor de llamar iajustQsúJgaoraatu 
i aquellos venerables Obbpos'que esta^ 
blecieron «sios Cánones, ó les. segará la 
autoridad para dictarl^ ? Era oecesañe 
una suma linpudeofiia para, sorteoer lo uno 
ó lootroj'y^ preciso- reqúDOcer que oo 
establecieron estos CoHetíios un |a-wept* 
nueV(i, siao cpñ recoavndwofi Su obseií* 
vascia , y esrrecbaron á stf ciMCplímie^ta 
imponiendo penas espirituales á tus tra»* 
Ijresores. Mucbos años antes de esos Coor 
■ cilios f y en le» primeros siglos db :1a IglCr 
Vía , hablaron-ide esf a. obligación ^n Irer 
neo, san .Jiwiao, Orjgeoes y Ter[»H 
llano (t)v '.laos primeros Concilios i,4c 

(i) San Ignacio Hjriir « cwttémpotia^ 
df los Apijiiaff^ , noi euefia ta lu carta i 
■an Polícsrpo , que todos lot ñtltt djt cuaJ- 
.quiera condicioD que fuetea eran, o^li^adóe 
á concurrir al Sacríficloi Silo, fn iotttve- 
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Cartágo, fos ée Orleans , el Saráícensé 
áe 34-7, eMc Gangres, Lftddicca 5 otros 
Turios, h;Kea e^ptecial mención tie la cotí^ 
currencia de Ios-Seles á la Misa- en to» 
dita de Domingo', iiastá recibir la ben- 
Acion del Sácemete; encargándola como> 
Una cosa de la mayor gravedad ', ¿ ímpo- 
níetido censuras á los que no se reuniesen 
en tales 'dlás'cofi los demás fíeles. ¿Y en vU< 
ta de estos testimonios podria creerse -qué 
«a canonistar que se dice muy versado ea 
li' lectura de los Monumentos eclesiásticos, 
7 se gloría- de poseer conocimientos nada 
vulgares , 'se atreVaí á decirnos que antes 
áelas falsas decretales Isidiorianas ^ y dé 
los siglos 'de la ignorancia, oe te lee do^ 
cuttteato alguno que exprés laobllgácíMÍ 
de oír Misa bajo la pena -'áe pecado 
mortal? No íe podia esperar uiia insul- 
sez mas grande del mayor' Ignorante de 
-la Teoltfgia moral y Cánones de^ lá Igle- 
sia, que la razón que ^legaMe .que no se 
mea loque leemo; «n et a." capítulo de loi 
HeChof ApDsttfticos , que loi prlnei^s' crlstla- 
tioa te reunUnpara orar, Dir 'la ptlabra de 
Dios y dutríbuir el Pan stgrzdo; que ei de- 
cir , para ofrecer el mqIo Sacrificio y partici- 
par de la dlvio^ Encarlit/a. 
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^ce- cfiíx' palabras, termuuntcft^ JSWlil 
Üll^-á£ p^mplímienta. de, .este precepto^ 
«jtjpecado^ravc, i JDóndí: ha, leído, I,lorefl- 
te'q«#para,()ue,lit.'Obí¡g9C¡oa deuix jire-r 
<lfpto .cuRlggl^^. sii^ Tpñlda por . graye* 
se a^efsita q^e e,Kpr«|caieiite se diga quf 
]ji-;al:pbligac'ion,se;iipp<uie b(yo penz df 
pecado, mortal íjFov .veoturii la. Jíagrar 
, da -Escritura y cuaiid9 po? .rnaada Ai^ni plic 
Ías,preceptos de la Jcy natural y l^vs.di- 
V^^ÍT^QOS dí^e'^^..lo liagaiiiQS.b^O,t»l 
peDáS 2^ porque ao lo exprese , , deja 
4e.ser <;ler[Q (fi44f» blasfemos ^ los pee- 
juros, igs asesii^ps 3 los torpes y lascivos, 
Ipsque iajurianá ^us padres,. 1» rebeldes 
£ontra sa f ríticípe y otros de esta, ralea, 
tjpq graves pecadores,.qué fnereceo la coiir 
^tiacioa eterna? .j. Querría acaso , desr 
SATgar de taii(íi.peo9„,á los iafrac, ores 
4p,,í^, leyesí Aji Jfl ^d)ce coa respec^ 
yi.jí la^.de la Iglesia: y,;£n tal SMpu&sLo 
}d?. ^é ser^tri^t sn proinulgacioíij Unas 
Igyeíque qo ^blígan icn, conciencia , ó 
solo.iQuy levei^en|e , j '^o. ,serÍaor con fa- 
cilidad desobedficjd^ y dcsprcciadíis i , jSe 
CQn^uicía,el ^^LCQ^^ueÓios eslabl ^ció 
1^ autoridad de n>^ada,tí ¿^o.dió Jesu- 
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ctísrei sus Ap¿«tol«s Iap6restá¿'& lígar- 
á los hombres y d¿sittarksy 4ue es lo mi»-*- 
mo que la potestad de hnpdúertes oM!gé^ 
aones graves , y pbrtlonarles svn ■dái*- 
líts? jY seria prudente y jasta la velün./ . 
t&i de oa legiídAdor que persuadido de' 
la iiQpértAicia de tAiá ley dijes^é á' sus 
súbdifos^ yo os maáiio ial cosa i tía» no 
por es6 - os Cootiderels oblígádi»-' siiTd' - 
ievemente á cumplirla J ¿No sena cÉérta** 
imeilte. 'éste tía niaadato , irt-tsol'io , f'A6 
míiAno que decirles^ aunque os niando qué 
io fiagais^ haced vosott^ lo "que queráis? 
"hk Iglesia j cuya' «moridad se dirige 
•toda' ai' bien espirJtwát «íe los lieles',"y 
é la reforma de Jai costumbres para c<m<' 
segQir la vida etecoa, úij podía ordenar 
una cC^a muy Inter^ain'te á tan santos fi¿ 
nes con sola ubaoMIgacion leve de cum-t 
plicU; ^i ba sido jahi^s, ni ba podidd 
Mr tal h iotencioa de la- Iglesia- coit res^ 
pecto at precepto-da cnr Misa: los CánlOJ^ 
nes ya 'citadóü j'-y' touciwjs otrosí qtrtíoi 
han omíttdo pbr' -la brtVédaá ', i:áñ.^tó 
gravemejute á \tís jáfr^típres de estaiéy^ 
¿sta ha sido siempre 'lá'doetnrtá iffé''í^ 
Santos Padres; cata la ioteligeúcta' qü¿'Íián 



iíiaó tbi Teólogos y DocMfts ,y hhi H-- 
Dalnrttíte ta perÁuaion en que ettuvicTM 
ñflmpre los fidet. 

Ni podían pensftir de iMro modo cuan- 
do se trata de Is mas augusta de laa fun^ 
Clanes eclesiásticas. £1 santo sacrificio de 
la tSiaa es la renovación de la Fasioo y 
Maeite de nucAro Divino Redentor : altí 
Taftids Á ofrecer con el Sacerdote la vícti- 
ma expiatoria de nuestras culpas , i ia)^ 
plorar del cíelo piedad y ftiísericordia pa- 
ra -la tierra ;' Ú ditr -á Dios d culto mas 
grato y digno de la Magestad dlvint^- 
á KDdlf le gracias por los inmensos bene^ 
ficios que hemos recibido de su bondad 
infinita ; i conseguir nuevos favores pa- 
ra los hombres^ i ünítnos en cartdadcoD 
todos nuestros faítiuanos, pedir y oro* 
jJoc las necfcstdadA de la Iglesia^; y fi- 
nalmente , -á renovar nuestro espíritu en 
la justicia y santidad de la verdad. T&. 
les fueron los ímportúitcs fines que se 
propuso la Iglesia , cuando mandú i loa 
fieles que concurriesen á la Misa en les 
dias festivos consagrados al cntto de Dios 
y de los Santos; y tan interesante ol^'e- 
to i podría miracse con la indtfereocjj 
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con que se explica el aue^o reformador 
de la discípiiiu cclesiáitica í {Su,(loctirt<- 
ju no parece mas blea dirigida á in- 
troducir el imUíerciUísnio en materia de 
obligaciones , cuando mas bien oeccsita- 
mos estrechar á lo» hombres á la obser- 
vancia delasley^ j en unos días en que 
la licencia de obrar se tíeoe por moda; 
cuando la Reli^on se ye atacada , y sus 
mas augustos .misterios, y las leyes maa 
santas conculcadas y despreciadas? 

Al tiempo misino que numdó el Sc< 
fior santificar el Sábado en la ley anti- 
gua , ordenó también ces^r en el tra- 
bajo corporal. ÍJi, Iglesia cuando esiable- 
táó el precepto, dt santifica^ las 6estas, 
quiso también .prQhH>ir todos, aquellos trar 
bajos corporales qije distrae el eipiri- 
tu de las obras de la reli^oo ; para que 
los hombres en tales días te dedicasen 
todos á las obras de piedad ; se instru- 
yesen en süQ obligaciones re^pt^ctívas , se 
ejercitaieii fin la caridad , y de esta ma- 
nera aliment^seq el alma cop las virtu- 
des cristítfuv» y elevándose hacia sus 
mas altas obligaciones , pensasen séría- 
gieote ea el fin para que fueron criados. 
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Aii qat , no es permitido rrabajar en día 
de fiesta, á no ser que Ja necesidad ó 
otras causas justas dispensen este deber (i). 
■ San Justino V 'que vivía en el segunda 
siglo, nos 'dice en su segunda apología, que 
el dia 'del 'sol , ed' decir el Doóiingo, se 
reunían ^6dos los fieles j bien sea de la 
ciudad ú Qe la oa'mpifia , en un ttiismo 
lugar, y qué allí se leían primeramen- 
te los escritos de los Apóstoles, y lo* 
Profetas j qué en seguida el presidente 
(que era %l Sacé)^te) hacia un discur- 
so al pueblo para ínstrnirle y exhortarle 
á practicar ¿uanto acababa de oirj des^ 
pues se levantaban todos y oraban ~; coq- 
cluidala oración, se ofrecía el pan y 
vino , y el Sacerdote lo consagraba ; en 
seguida se distribuía á todos los que es~ 
taban presentes , se enviaba á los ausen- 
tes por medio de los Diáconos , y últi- 
mamente , se pedia limosna para socorrer 
los huérfanos-, las viudas , los prisione- 
ros y cuantos estuviesen ea necesidad, 
poniéndola en mano del presidente. 

(t) IflOcencÍD XI. coaden^ la sigaieoM 
|9rop<MÍcÍoa : nEl precepto de guardar lu 
£ei(at no obliga i pecado mortal , no ba- 
bjendo «cándalo ó desprecio del precepto.** 



U. Confesión sacramental, 

£ra imposible que ud proyecto ama- 
lado con las máximas de les protestantes^ 
eu el cual se ¡atenta cada menos que 
variar las mas santas prácticas de la Igle-^ 
sia , y dar una oueya íbruia á tai ReU-^ 
gíon f dejase de atacar al santo Sacra- 
mento de la PetúteDQÍa } uno de ios nece- 
sarios é interesaates i U salvación de los 
fieUs , y por lo ^reismo combatido mas 
fuertemente per los. hereges en difetea- 
tes. tiempos. laey durísima lo ll^tnó Lu-t 
téfo , tormento atroz de las concienciaSt 
inveacioo de uá Papa , y otros dicterios 
de este jaez. Consiguieitte á estas ideas> 
quuiera el proyectista, irlo desterra&do de 
su nueva Iglesia , y que no se oblígase 
COD precepto á los pecadores á. confesar 
sus fallas, siuo que se dejase al arbitrio 
de cada uno según le pareciese mejor. 
Con igual razón podría añfidir ^ que la 
profesión de fé , -la creencu de los divinos 
misterios , la recepción de los demás Sa- 
cranemos, y cuanto ordena y iñalida 
practicar la religión de Jesucristo , 'sé 
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ié^ i la dtspostoioa de cada nao , mfm 
ráadoLo cono cosa indiferenie » de i}tic 
«uultari fonmsantau la iadi&reDcU ea 
matefrias de pc4íglga , que ea el objeto de 
ioi que se dicen tolerantea. 

£a apoyo de «a doctrina , dice Ll*. 
reate , que él no ha leído tía soto teiti- 
monio ni documento alguno , que- diga 
«er Dsnwrío coDfnar los pecados «a* 
por UBo , hasta el Concilio Lateranen- 
«é,-y ^capti^s *1 Trideniiao ; afíadiead* 
«n segnida que puede muy bien suoed« 
que el Redentor no quimera imponer 
taj' óbligaeion , siao dar una potestad pa^ 
m perdonar los pecados en comua * aae^ 
kliante la 'Contrición d«l peoíteate , cobm 
Jo practicó el «nisipD Salvador con U mu- 
fgu pecadora. £a su apoyo presenta la 
doctrina de un inglés , Juan Bvdcb , que 
qüecicado caaoiiíar io^ .protestantes conloa 
catúlions * publtcó varías máximas cootra- 
rtas -á la coofesiotí iadÍTÍdual , las ni»» 
mas que voy á combatir con la seguridad 
de deawstrar «u asedad. 

La cohesión individual de todos' los 
peiiadoB qoese hace al Sacerdote es-ua« 
de iaa cosas mas importi^jues á U JustW 



£bacíoD del' hombre ; b mas ntoesaría 
parala reforma de las costumbrea^'y.dtt 
Jas que mas claros testimonios puedan le-*- 
ner en su favor. Coasta en la ' sagrada 
Escritura, se ha pracUcado siempre en Is 
Iglesia, y ha sido en todo», tiempos la 
tabla en que se .bao salvado los hombres 
¿el naufragio, del pecado, (como ia Ha- 
ana el Concilio de Tr«ato). Prímete-es ity- 
dudablemente de íé que Jesucristo coa- 
cedió á sus Apóstoles unjt potestad divina 
-para perdonar los pecados , ypaia rete- 
ner aquellos que; no -debiesea ser:perdo- 
Aados. Entre los yarios testirno^fqx que 
.pciárjan presentarse en cotifícmacioi; de 
esta verdad bastará uno solo mmadq; del - 
-ci^pítulo'20 del Evangelio de saa.Jnan. 
Í>éspues- de la Resuceccion f;lqrtoaa dd 
Salvador, cuando scocupaba el Señoren, 
coouniicar á sus Apóstoles las. imtrucciq'» 
nes convenientes para el gobernó de su 
Iglesia , les dijo : "La paz sea cott voso- 
.tros : yo os envío por el mundo jmn igual 
potestad que mi Padre me envió ámíso- 
bre lá tiert'a." Entonces les sopló dit:ien- 
da, recibid el Espíritu Santo^ i aque- 
■Uosá quienes perdonareis los. pecados les 



«eriof perdonados ; y aquellos á qulebú 
se lo3 r<etavierets tes serán retenidos." &•> 
tas tnisinas palabras son Im que pronun- 
cia eiObíspo en la ordenación de los Sa- 
cerdotes ' cuando les confiere la potestad 
de absolvcTi Ninguna cosa mas terratnaH- 
te podría decirse para recoñiesdar la atí^- 
cesidad de- lá confesión. Imposible serlt 
{lerdonar los pecados por un hombre síM 
conocerlos; no podrían conocerse sin de^ 
-pararse , y «sta declar&croñ' es lo que lla^ 
mamos confesión. Soló Dio* es el quépe*- 
Detra ios corazones ¿tS tos hombres ; solo 
Dios puede conocer- et sincero arrepeotl- 
miento de ■tiñ pecador, sin tener neciC'^ 
üidad-'de las señales exteriores : Jesucris- 
to Dioií' y Hombre verdadero ' no tuvo 
necesidad de oir la ccaifesion dé la Nag- 
ilaléna , de la Samaritbna , de aquello^ 
otros pecadores á quienes perdonó sus 
culpas : penetraba el fondo de sus aU 
mas-, y los pliegues'mas escondidos de sti 
corazorvno le eran desconocidos. Pero sas 
Apóstoles' y los demás Sacerdotes encarga^ 
dos de 'está divina lalsion necesíiatise- 
-£ur»n'«nte de una clara é individual niá- 
bifestacion , pues de' otto modo nó'po- 
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Añah formar juicio acerca deletta^ de 
un peahestes ; aX cqo^ú juiec^s que k>D( 
{iroDuociar la sentencia (ju^ fuf^ jima: 
necesitan pooderar la gr9ve4add«.laGuU 
t» para aivelar coa ella ta ^Kdida 4e I9 
|>cna ; coQOcer iodiTÍdualinenia la eafe^ 
ned^ para aplicar coaveaieateraeoí^ el 
femediot. Conforme coa estgs princiivo* 
4ijoei CoacVliodeTreatpeQ su »es¡9p. 1% 
xapitulo. $• "£s constaotf que Ids Sacer- 
^tes oa pud^raa ^rcer ^tp juicio Vh" 
Msacfent^ sia goDOcñnieato de c^usa, 
jii pQ^riiui li^pooer las p^ba» co¡a equir 
.dad sí tan sotaiveate s^ les dccUn^ 
£e los pecados CQ general, y ap «a 
paitiqjlar é iDdividualoKote uno jior 
,ttno." £t sá^to 'AIquÍqo tratando, d? ez-> 
.pli^w aquel ^stiai,^ia , b^bia di^be a^Or 
cbiM siglas aptfs : " iQaé «s to que dje»- 
.ata la potesud sacerdotal , si aote^ doco» 
sidera los. vioci^os del que e&tá ajtado? 
3^ médicos ao podrán ^urar si los eor 
.fermos ao descubren sus llagas. ¡ S| 
las heridas del cuerpo piden un nnádi— 
co, cuánto Días uecesiianta de los conse- 
jos de un midico uj^Uual las llagas ácf. 
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r LM Satitos Padre* ¿e'losiprítnen» 
^los nos- deju'on monunaenlos' pncioi^ 
,$96 de esta práctica obtenaá» cpojtanw 
teniente ooia Igjesta. San Iraoeo , lit>. l9t 
Qip. 6? ,' 'Qos hace .meoc'ioD de .ciecta» 
raugeres qu^ sencidas ;par...lo9 berrea 
vplpíeroa luego sobce si j hieierot^ cooh 
fi»ion de lof pecados Jtorpes que' babiaa-. 
ctftnetldo f iviat^ de los -mas. seccetout pen-. 
Nunleotoa; Uo seió -natataliDantfi vergon-^ . 
Usona rehusaba coafesan sus.faltas ,potH 
que tu fé, les dicM^ ia necesidad de isf. 
claran.tusc'jlpasal Sacerdote para recoa-? 
otfíarse coa Xliok; yi>estssoJ[a íntima pee-- 
HUuioD podiera vencer su ánioio pináa^ 
Dorúso. .Tertuliano ea.su libro de Feutr* 
teocia , cap. 4, dice.:: ,**!A tod^ los 'pc--i 
cados cometidos ó por. la. car ek , 6 poi; 
el espíritu « ó de beGih.o »'¿ de volun-. 
t^ prtKnetió el perdoi; fwr jnedio .de 
la penUencia el misma SacofdoK' que Ita^ 
puso la peúa poc la tfút. resultaba, del 
jtnct(>." Aquí tenemos pecados de -deseo,, 
pecados tuteriores y oculios » que debie- 
ran presentarse al cxáiftea judicial del Su*, 
cardóte antes de la absolución. 

San .Cipríwo eU' su libro de lo«.Uj^: 
7 



IOS etóm^Io^ peckentesi á que fadgan 
k confesión de siu pecados autv los suw- 
ociritos , por estas palabras : "Os ruego^ 
hermanos muy atiMdos , que cada uno' 
confiese su delito mientras que todavía 
Ttve el pecador ;$ mientras q«^ su con- 
fesión puedie- ser recibida ; y cuando la 
ntísfaccioa que ofrece j y el perdm da- 
do por el Sacerdote es grato 4 Dios:**. 
y en seguida haciendo relación este San- 
to de algubo» pecadores que por ^Ist- 
molar 'SUS secrMos pecJKlos faao sufrido 

' castigos de Plds^afiade;" Cuánto, mayor 
es'ta fé y caridad 'de ;aquello£:que sin 
estar ipancbados conel pecado [de ido- 
latría, sin baber recibido libeiúsi, ó car- 
tas de seguridad'; -tnas por soha faáber 
pensada en ello te confiesan' con lo» Sa- 
c»dotes de 'Dios, doliéndose sinceramen- 
te de su culpa; hacen hexomolf^esis v 

. dcclarací<Mk de su conciencia y descar^uL 
el peso de su alma, buscan la medicina 
■un pora las pequeñas y ligeras heridas; 
porque saben que está escrito que Dios 
no puede ser eugañado." 

£n el cuarto siglo decía san Gregorio 
Niauw : "Toma á i«i Sacerdo^ como si 
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fiíer^ ana padreyo^aifi¿ftt)« án ni^^io 

cuaafo teaga». escon4ido > ■^scabcp «1 in4< 
dico los secreto^ de tu,aínu cofflp si fue- 
Xia berjdas oc^lta$.'^ . 

1^ el siglo Y}. san Agustín expooleiF- 
4o el lalmo óó'tlfiíci)^,^ - Tu .o^acieiwi» 
había acumulado p^ac^duifKtre ,,se hj)|>ÍK 
apostemado ^1 cqrazon , te ato|ro^entaÍM,j.. 
recoóoce tu la mano Í.él médico , .-cflOn 
fiésate luegQ, salga toda «sa apostéiiy^'feA 
la cotjfesio^ i y arr^R fuera esa mi^i».". 
VarÍQs otrw te¿iDt9iiÍ95 de ¿ttc,y ¡Hnut 
Padres de la IgUsja. pódflaQ cltavvMk- 
coofirmaclon de 1^ nfcigsid^d ^^ {ft<fiHK 
fesiof) de las culpas mas ■$9reta3 ; - peeft 
los .dicl^. bastan par^. con vencer qtw un* 
tradicipi} apQMólIca bac|erivad<t baaift>ao-* 
sotros etta^ppáctíc^ obsepyads, de descubric 
en la cgcife^ion i(idíyldua^Clit« liastfi ^a' 
£ütas mas Maretas. 

fuédeií también {eeris« los decrecn 
de los ^apa« desde 'ti. mas remota aatí<- 
gSedadi qiN jecomifit^liwi tgualmante Ih 
necesidad .de la conifesloiu San Clemente 
que floreci6:por los afta» 68 de Jesuor^* 
to» QQ su carta 2? á lo^-Ccá'tntíM , y. «a^ 
las c«flMllUCÍO0e8apttstúri9ísqqe K leatrl*' 
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M'JrM'', Uumda i los que flaqufraIñQ en' 
}^'t)ÍAiecbclt>»e»^ -que htcleseU- U confe-' 
sitíñ ¿e Mi pecados, EUatin Pontífice FftV 
blao, segua f«&ere Euseblo «n su'Hlsto- 
rfa &!j¿jastíca , ttb,(fíctip. 3i , orieaó 
JfíómO't&tmAo Felipe 'Génr',qu« péd^- 
^-(^iírdi^ ^•¿¿''éntrir -ea U IgVesia en - la- 
úLtinw ví^Hadeli^Kua , m> » le per-' 
irfUl^iC' hastft '^é hidiess confesioa de sus- 
¿úilto^ , juntáodA» á'lot, <]u& tubUn carV 
¿e^^tt deeipo de las porsecUckAKi , y es^- 
«toM eti ibv g^riidos de'peaitenKs : lo cuat 
■M&itx cambled ' Nkéfióf o y f i^ade que 
AKj»*- fué' }^r^áú-Ü pámero y órdea 
40't^s-qiie hücíaa ^idtencib , que según 
Ivdfsctpllsa de aquellos ifeoi^s et-aa re- 
ettiido» préría la cohícAÍoade sui delitos. 
':'''61 PapBsaáüiodeiieío I? esctibletido 
^-'Dacencío «I áfio'de 4f ó. n. 7. le di. 
ce : "Acerca de los pscadijrM qne ■ ha-^ 
oeír penHencta , b\6a s«a por graves delí- 
tes:,'¿ p«r' otros tdatlereü, jA n« ocu^m 
alguna enfermedad, 4a tfOslumbre de ía Igle- 
iU Romaaa DiaBtfiefitaque'iie lea debe ab- 
coliier en U feria 5^ aates'de Pascua. -Mas 
para graduar U^ gravedad de lo» delltes/ 
el Saciérdots debe jotgwlo,) coosideran- 



da Ja wtt&riw 4el' nwmo-jpeaitefiter, tos 

Teoieme. . ; -!■.. 

Sao, Loor I? vn bq loirU ^tri|(¿* ti 
Cnawl Rt^mero el. aSo^ ^ 4$9 , rc^o* 
banda la conducta 4e «IgoDO» c(ue éugiaa 
de les petwdore» la péb^a nmoírestacioa 
de $aa cvfpV, tiiáe -.^Bmtk ntaniicstar 
por imilío. de la. cosSesíon secreta i so- 
los los Sacerdotes los^. reato» de wc con- 
ciencia&i.. pues aqweU^owfesioa, es m- 
0ci«atef.^e se hace prlqierameote i Dio» 
y después ai Sacerdttfe* pan que r.^fgue 
por los deütos del penitente , y aú ütjitferr 
caráa mas fikilaieQtc A la peniteDcía ^ ca- 
biendo qtie la coDQ^cffc^idel.que tgi «^97 
fiesa DO se ha de deseMbt^T ante lo« o'ulo^ 
del puebIo."y eb su c«cfa..S2 á Tfod?^ 
ro , Obi^o deForoyuJOi ím^: "^ inuy 
útH y necesarlot que los rcjitas de h% calr 
pas te, perdonen antes del ^tlini c^a por 
las oraciooesdel S9Cf;r^otR.ir yno se-clU 
ja para el perdón aiyiel ^^cim>» apuf-ad«^ 
en que apenas encueutt:; b^í^ » ó ^a coiv 
feslon de) , penlteiite , ó til léc^DcUiaqpé 
dei Sacerdote.**' 



' Eti i^sM'de tiiHM' testimonios tan cfa-^ 
ros y repetidoB^^'tos- Padres de tos'^ri-^ 
meros tiempos de' la Iglesia, y por los 
s»iHosP(»itif}cé$-ifiBS' respetables de aque- 
lla edad primitiva ', preguntaré yo á tníft 
lectores', «4iaa léido cosa tnás ignorati- 
te', mejor diré impudente, queiá quema> 
nifiesta Llórente cuando dice abiertamea- 
(e, que antes del Concilio' Latáranense¿ 
celebrado el afio 'de Í2ÍS , bajo^l'pon^ 
tificado de laOceocio UIj no se híilla Qó 
testimoaio tan sollámente qué tnande la 
confesión nurfiíticá y especifica de los 
pecados. Si 'baStd \o» mas secreto» pensa- 
Inientos se mandaa' descubrir ': st eí Sa- 
cerdfite' debía juzgar al peaiteotó Jwr la 
^ue resultase de su confesión : si no tan 
Bolv las graves' 'btridas , sino tatúbiea las 
inas leves deben descubrirse al médico pa- 
ra curar la llaga : sies menester recboo- 
cer los senos mas escondidos del córazoii 
antes de dar la absolución, j'cómo podrá 
itoehos de recotíócerse la necesidad de que 
los pemtentes"ihanif<:stas6n todos sus pe- 
cados en número y especie con distinción 
y claridad párá el -debido conocimiento' 
áel jueZ] -del médico y del maestro? 



JrtS) 
¡Qué <¡tfA cosa es el numera de Ua pe*- 
cadoi que la abundancia y {{ravedad' del 
mal í 2 Ni qué otra cosa es la especie de 
ellos , que ta clase de enfecmedad , y la 
diferencia- de uoo á oteo delito ? ¿ £s 
por ventura necesario que ea todos tietn- 
pos se. me un mumo lenguage para sig^ 
nificar las cosas i i es preciso que el so- 
nido material áe las ¥oces sea siempre 
igual , para que. los sentimientos y las 
doctrinas ae conservan ioaltetables I I.OS 
.dogmas de nuestra fé son invariables; con 
iodo eso f en tiempos posteriores se «x- 
píicaron con palabras diferentes, pero 
dirijidas i expresar con mayor claridad 
.y exactitud para confundir mejor las ca- 
.vilostdades y sutilezas de los heregei. 
-Iá presencia real de Jesucristo en la 
-Eucaristía y la conretsíotí del pan' y vi- 
no en cuerpo y sangre del Señor es un 
dogma capital de nuestra religión re- 
conocido perpetuamente en la Iglesia: 
con todo eso no siempre se usó la pa- 
labra traosiÜKtaaclacion para expresado. 
-En todas las ciencias y conocimientos 
humanos vemos ^optarse palabras no an- 
-les usadas , para manifestac ideas ya co- 



TOKiSas. Que se diga de an iitmbre <^fe 
es herege, ó que es «nemigo át las ver- 
dades católicas , á que está separado dfc 
ia fé, iá otra cosa senHíjanie , j do seré 
todo igual í 

£s una rei^a comtame en las ma;- 
-terias de la Religión , que todo aqueí- 
-11o que vemos practicar uniformunente 
eo toda la -Iglesia oen al consentimicnm 
y noticias de los Pastores de los fieles, 
-debe observarse' invíolablemeate. San 
Agustiá decia ya á los de sü tiempo: 
"¿s una necedad issotenti^ma atreverse 
iá djsputar sobre si debe practicarse aque- 
llo que practica toda la Iglesia j" y en 
otto lugar aáade : "Lo que h«x Xtíi» la 
Iglesia, y do fué establecido por algún Con- 
cilio f sino que siempre ba sido enseña- 
do y obserVüdo » esto debe teucrse cctno 
Tenido de tradición Divina ó Apostó- 
lica.** Este principio es fundimen^ en 
las doctrinas recibidas por tradición , y 
reconocido por todos los sabí<w te^o- 
gos , y caoonisas. La sana razón per- 
suade que una novedad no puede hitro- 
ducírse generalmente sin coatradiccioa 
de algunos que se opongan á eUa : cuan- 



^ se da verifiáado alguna» le ftan^tu- 
citado al puDto contestaciones entre loa 
iblsnids £eles , 6 sas Pastores. El Espi- 
rita Santo ha prometido ademas su asiv- 
lenda á la Igle&la , para que no fatre ik 
«rdad- jamas , ni se reciba el erxor en 
«tta cúiumna y fundamento de la fó. MH . 
ibturdos son menester antes de admitir 
la proposición ^ iftie tan osadamente aban- 
ta XJorente ea sa apología. Todas laB 
Iglesias del laúndo , las de Oriente co^ 
tuo las de 0(x:idente , las cismátrcu co^ 
rtiolas'Católico^Roinanas ban estado sieiñ- 
pre de acuerdo en este punto de doctrl-r 
aa. Aunque se üepararon algunas de la 
fé y unidad católica , aunque discordaron 
en otras materias , jamos se vio que dt^ 
cordasen en la necesidad de la con&sloá 
!irdi?tdual de los pecados : conserróse en 
ellas inviolablemente esta práctica , que 
habían recibid» desde los Apóstotñ ; y 
•í pesar de su división del centro de )a 
anidad llevaron ¿onsigo ta t>bserTaacía 
de ana ley , que nadie viú coinbatir has^ . 
ta Luter6. Los griegos , los armeitíos, 
los coptos , los etiopes todos coocuerdan 
ca esta parte cao ia Iglesia Romanar No 
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fotllerotí recibir esta 4octrfa« del Cm- 
ciUo Lateranense ; muchos afios aotcs del 
Pontificado de Inocencio ID. ya estaban 
leparados de ntíoitra Iglesia : y « ¿sta 
hubiese sido una novedad , cuat supone 
Llórente , no hubiera penetrado á aque- 
llas congregaciones que 'diicórdiU>an ya 
en otros puntos de la verdadera Igle- 
sia. ConfeseniM ', pues ^ que además de 
los testimonios tan evidentes 'que que- 
dan ya sentados', la wla práctica ob~ 
servada universamente ea todA la Igle- 
úa bastaría ^rá acreditiü lúa verdad, 
sin necesidad de añadir la 'defínicioa ex- 
presa de los Concilios Lateranense , y 
Trideotino. . •. . 

. Aunque en las 'materias de la Re- 
ligión y 'dogmas de la f¿ se debe buscar 
la verdad en las santas Escrituras ^ ea 
la tradición de la Iglesia , Concilios , y 
Padres principaitnébte ; quiero sin em- 
bargo convencer á estos espíritus nove- 
leros con reflexiones tomadas de la mis- 
ma raxon natural, y demostrarles la* 
grandes ventajas que resultan á las bue- 
nas costumbres de la confesión indivi- 
dual de los pecados , y la dedaracíoa 



sincera de las propias faltas. Nadie !g^ 
Dora la fragilidad humana; cadantM 
la siente en sí mismo ; á cada paso tro- 
piezan los mas solícitos y y suelen caéC 
los mas fuertes : los detitos cubreb - la 
S*z de la tierra', y Dioses- ofendido coo^ 
tínuámente por una criatura , que tan- 
tos favores tiene recibidos de su infinU 
ta bondad. Los remordimientos interio- 
res 'de la conciencia son los verdugos 
que iátoVméntan'en esta efímera vida al 
miserable 'delinóiénte. El lioinbre peca- 
dor se avergoenza de "sí mismo ; qui- 
siera mejorar de vida, y 'salir de un es- 
tado en que no tiene paz Votisigo mis- 
mo: es necesario i su bien, y salvación 
«I hacerlo así ; i»ero necesita ,'un ami- 
go y un l^dtrector que le enseB&'el ca< 
tbíno que "debe emprender; que le mués- 
tre los precipicios én que ^stá próximo 
ú hundirse ; que le sugiera los medios 
de salir de tantos lazos como le tíén-' 
den sus pasiohes'; un maestro que 'le 
ayude con su^ 'consejos', le fortalezca coa 
sus ejemplos , le anime con las prome- 
sas de su felicidad eterna ; y le baga co- 
nocer claramente todo el mal i que le 



arnstnritt í^dud^lsmeate xn desórde-r 
iw» : que le presente el borros de Ut 
Kulf » ^ U gravedad de la ofensa ^e b^ 
ce á Dios } los toimenlos desttQado& á 
k» maloft-, y le atraiga suave y amacbs»* 
■KBte hacia la virtud^ 

Ud jóv«o que tWs extraviado ^ que 
corte ciegameote «a pos de sus pasiones 
{BWiU3ta& y acaloradas , j c¿mo p«di;¿ sa- 
fe de taolo laberíiita , y desenredarse 
^ tanto lazo sin un sabio y pruden^ 
te confesor^ que tonae á su cargt» mes- 
irarlé sus excesos , y dirigirle por tas sen- 
das dé la virtud ? j Y cómo podrá eje- 
cutarlo el director , u no conoce iad¡- 
ytdualmente íus faltas , el principio de 
¿onde proceden , las causas que la» fo- 
neotaa , y el apoyo ea que se sostla- 
aea ,, para aplicar , como decta san tire^ 
gorio » el medJcameiitó contrarío á su en^ 
fermedad? Ko es bastante para'eito que 
et pecador 'diga que ha ofendido á Dios 
en general i pues cada vicio tíeoe ua ori- 
gen distinto , y se ceba con "difereotei 
alimeotob A unos la avaricia los hace 
contioentes ^ al paso que á otros lo& ha- 
ce lascivos. Éste ofende por envidia. 



mientras otro lo b^ce por orgalltf. )tf 
uno otfenie por pusatlDimidad j y ■«ttm 
por mallgaldad. Hecesíra > pues el taoin* 
bre sbrír su pecho , descubrir los plie^ 
¿aes mas escondidos del corazoB , fni« 
que et confesor pueda d'rrigh- conreaienMU 
ft)«nte la conciencia d^ penitente , y parí 
¿th) no hay mas -medio que declarar ^ai 
faltas iodividualiiieate , su nóm¿rei ñ^ 
pede y circuontaacías , la repelicioo y 
frecuentíia d)e días, las' ocasiones ea que 
«e halla de faltar * y todas las causas que 
motíraa -sos desórdeoes» 

Conclayamos , pues, -que és tm 'eri<W 
contra la fé- el decir que iio sea'trfc*-' 
saría la confesión específica de los ^ec»-* 
dos: qne' el' ConcHtO' Latefanense caao-' 
de Tnaodó á'todos ios &les confesar n»^ 
dos sus pecados una vez co- el año , «w 
hitrodujo tina aovedád eo la Iglesia ; «o-i 
lamente determinó lih tlñnpo -en qvt de-i 
bía ejectníH-se por - precepto -eclesiástico^ 
lo ^ae ya estaba tnandado por pTteepu 
to del mismo Jesuctústtí ; '<y el 'CcMfmtf 
Trldentioo cuando condenó el ttrdt M 
tos Loteranos ^ no castffió «osa qtte «• 
fuese ya recibida. ooOio Mi dogifiareíi'te 



(í(0) 
l^fesía , y practicada de todos- los jieíes: 
y.-fuanto eo confrario digan los Nove- 
leroii es falso , contrario » Ja tradición 
4^' los aigbs ', y aunque se diga como 
C.l,Apologista Llórente que recOaOce la 
oacetida^ de la coofeaion , la destruye 
£(}r otro iadp ,.hoadmttietido cotno dog- 
ma de ñ I4, a^^ioq individual de to^ 
dos los pecado»,^ 

in, Cammun Pojciufii 

Entre los misterio^ sagrados^ de núes-. 
h^a Belígioo, en que brilla mai el amor 
de Dios bácia los hombres , es uno de 
los principales^ el augusto Sacramento 
de U Eucaristía. La'f¿ nos dice que allí 
está realmente presente nuestro Se5o^ 
Jesucristo ', el mismo que nació de San- 
ta María Virgen. ; et que padeció y mu- 
tió poc nosotros; el que resucitó glo- 
riosamente , y subió i los Cielos. Qui- 
lo, darse en alimento á los hombres , j 
tiifirse de un modo asombroso con ellos. 
H SeBor dijo á sus Apóstoles en I9 no- 
che de la ¿Ijima cena : "Tomad y co- 
ued ,.e«e es iqí cuerpo ; bebed de t$^ 



te cáliz , eia es mi sangre '. hsceí voift» 
triM to miuno ea memarU müt.'' P»- 
labri» hm termlDintes no neceütaa 'ex> 
plicacloQ. Ya les había prevenido aate» 
riermente con Is promesa de tan sio^uy 
lar beneficio : les babia dicho que el paa* 
que les daría á comer, seria su.carJK} 
que el que le compete ylviria eternaiJDOQrt: 
te ; que los que bebiesen su sangre per-. 
manecerian siempre en éi , y el Sefior 
con ellos : y óltímamente con ezpcesla- ' 
nes la« mas terminantes les habta anun- 
ciado, que slnocomtaa U earoef.y be> 
bijm la sangre del Hijo del Hombre , -jw 
teadríatt vida -cspljíUuaL 
' - Los primeros cristianos IIcdm de- Sí 
flTay- fervorosa se jontabaa lo mas .frer* .^ 
eaenfememe posible, á «umplír coQ- .este 
mandato del Redentor. Unidos ¿b ca- 
ridad >e dispoman í recibir el nutai 
celestial con oradones, lágrimas y pa- 
DÍteocla :' en aquel tieoqie de peraecudo» 
Be«' no tenían otto- mayor consuelo 9110 
d de fortalecerse , .para sufrir el maní-f 
rio, con este manjar dhrino. Asi se «ar<4 
dcciao los corazooeé ' en . amor ditino, 
■aRaa- deificados y poc-decirl«>iaiíy.]p«¿ 

Google 



coftambres se ccipseevabaD parase irre-r 

preasfbles. No' oecesítabs h Igí^U Fe*- 
cocdaries entonces el cumplUrúealo de 
ua precepto , quellcvab^Q sierqpre gra- 
bJ^lo en- su corazón., y oíxn frecueiUe- 
mei)t« leer en las sagradas letras. La fra* 
(WencU de la Comunión Sagrada Ios-coq'» 
serrata puros 4 inocentes : la ley saat^. 
¿el Señor era toda su meditación y ejer- 
cicio : los cristianos e^onces pareciaq 
Angeles sobre la tierra j: pues tenían síem* 
pre presente aquella tnáxiíaa > que des-; 
pues dejó escrita aan Agustín > vive sletti- 
pti de manera que puedas comulgar co^ 
dos los días : y así leemos en lo$ H^ 
cbo»- Apostólicos , cap. 2? v. ^2 , «^s los 
pcimeros fíeles perseveraban copstantes^ 
ea la doctrina de los Apóstoles , ep la. 
eomuDÍon del pan sagrada-) y en la 0£4-t 
cioa<; lo cual se conaecvá en vigor poc 
muphos años. Üo fué necesario entonces 
qpc la Iglesia mandase cumplir; un. p^re»- 
e^o f que estaba en. Ia> mAyoc obser^ 
vanoio. Bastaba el qt^ dej^ ewargadou 
nuestro diviao Redentor^ ' . . 

,< /Resfriado: coa el. tiempo eLferwfde 
lo&^ri^t^aowij'ordenq el santo. fon^Elr- 
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oe Anal:1eto ique los Ministros cpt asís^' 
tiaa al.sacxificio comulgasen siempre con 
el Síicerdotei y con respecto á los ne- 
nias fiele& se les advirtiese por el mis- 
mo Sacerdote', y se Íes dijese en alta 
V(yi : venid , hermanos , á la CunuDíon.^ 
Los que estaban dispuestos se acercaban: 
coa suma veneración y respeto. £n tiem- 
po ]»sterior tuvo ya. necesidad el Fapa- 
saa Fabián de mandar expresamente que 
todos los fieles comulgasen á lo menos 
en, las tres Pascuas de Nacimiento, Re-' 
surr-ecCiúQ y :PentecQ3téj ; cuya díscipli— 
na fué recútüicadada por varios Conci-t 
líos f entre iKros el Agatense , Türonen- 
se -39 y el Cahilonense- 2? El Toleda- 
no 1? celebrado el año de, 40O en su 
Qmori Í3 .dice : "Todos los que asisten á- 
la Iglesia, -y ae. advierte que oo comul- 
gan , sean amonestados * y si no lo hacen^ 
impóngaseles penitencia ; si entonces co- 
mulgan , no sean excluidos de la cotnu-- 
nícacioo con los demás } pero si no co-- 
iBuIgan^ seoárense de los fieles." Últi-' 
mámente , el .Coacílío general Latera- 
nense ordenó, que todos los fieles de unO' 
y otro sexoi.comulgasbii'^ii lo meóos en 
8 
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la Pascua de Résürreccíott, bajo- la pe- 
na de ,excomuDÍoa mayor, en au. par- 
roquia respectiva. . 

La Comunión á los enfermos por mo- 
do de viático ha sido considerada en la 
Iglesia desde los tiempos Apostólicos co- 
mo un precepto divino. La dlsciplias 
universal manifiesta el sumo cuidado que 
se ha tenido siempre de no dejar morir 
los enfermos sin este divino auxilio, pa- 
ra que se uniesen mas intimamente á Dios, 
y fortalecer el alma contra los peligros 
de la última hora. Era tau respetada es- 
ta práctica, que todos lo» eristíanos se 
apresuraban á pedir la cotmuíoti. Aque- 
llos mismos pecadores mas enormes, que 
separados' de los fieles por sus delitos 
cumplían largos años de penitencia ^ ea 
llagando al peljgro' de-morir pedían fer- 
vorosamente este alimento celestial ; y so^ 
lamente algunos de los ma& atroces fue- 
ron privados en algunas particulares igle- 
sias de lá comunión ; mirábate esta pena 
como la mayor que pudiera imponerse 
á un hónbre prevaricador. Cuando suce- 
dían las persecuciones, lot^fieles se lle- 
vaban i snscasas la sagitada EucatistUf 
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jciea tener este ¿oiuaelo, y prepararse i' 
r*:iblr elmártiria, sufriéndolos toroien-' 
tos COD fortaleza ,'iy hasra la: muerte mis- 
m& «orf santa- alegría. Se llevaba émlos' 
viages por el mar; y bay Cánones que 
ordenan á los Sacerdotes conducirla á' los 
euFermoS; á pésár''dé iSs incomodidades 
del tiempo y ■dé'''los' caminos, y aun 
coa peligro de la vida mandaron 'algunos' 
CoACiliós qué se'diíse' i los moribundos,' 
como sflc¿ae-eíh''rÍ¿dpo' de pesie. Todas 
«Sitas disposiciones' prueban la constante 
p^suásion dé 1^ Iglesia' de que hay pre- 
cepto dé recibítrá. XÍÓñforme á esta doí-' 
tílhá dijoet CoricHiÓ dé Tremo (en sU, 
sesiodi ,'Í3, cap. ' 6"de -Eiic/íor.) ^'En 
cuanto ' 'ú llevar la' ¿i/grada Eucaristía Á 
los. -eafermis ^' há' Sdo una costumbre 
cbservádá' en todo tiempo éii''ía- Iglesia. ' 
Por lo 'inismd manda el Sarito Concilio, 
qQe se guarde esta práctica tan- saludable 
y tan necesaria.'^ ■ ' 

i'Y i vista de tales''doc6méníos toíla- 
vla insistirá el A'poló^tsiá én sostener qde ' 
lá Comunión no - esraba t^áiidkda por. 
pTecepíó algu'rió'^'^^^e^í^sdfrííftí'^'nl 'dé 
su Igleiiaí qué'- íMo'Sré'^ hacia- p'ór de- 



vpcion, segUQ el ferror de c^Ja uno, y> 
que es mas conyeoíenie quitar, t^di oblj-' 
gHcíori eo esta parte , .para evitar .asi .el 
peligro de las comuniones sacr^gas ? 
Primeramente, díganme estos. dos cristia- 
nos 4^1 s^lo XIX, jqué .entienden ellos, 
por precepto , ó obligacLon de h^cer una, 
cosa? jEs menester ,poc ^ventura que se. 
diga á un hombre en tértnínps expresos, 
. hay tal precepto , para que se «ciatemfUe. 
obligado á ejecutar, up? cosa?.£laCQor de, 
un padr^ hicia sus. hijos j est^ acaso, 
mandado expresatnente en el decálogo?, 
Coa todo eso, jse conoce obligacioa. oías, 
santa, njas justa ^ y mas coqtbriiie á U; 
ley de la naturaleza? La gratitud alo» 
benefícÍQs ¿ no es, un dsber del .faciere- , 
cido?, j Y..es. necesario que le imgonga.,', 
tal obligación 3u bienhechor? ¿.Lacooser-. 
vacion de sí mismo se manda por \en.ex-': 
presa del Evangelio, ni ^el Decálogo? ¿Y , 
no estamos obligados por, la naturaleza' 
mistna á.ji^ocurarlji? ¿La.QdeíIdad en las' 
promesas ,o.bliga menos á' Iqs, hombres^ , 
porque no 1^^ hayan, p^a^^ado al tietn-. 
do dejCompcqmeter^^ijjjlK^r. y-jsu, pa- 
labra? .Si iodos estofejji^ceptosj.^^ y di«^ ; 
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xhós otTW que st pudfera citar que se de- 
■riráD'de tos pHncipTos de la ley eterna, 
conmtticada por Dios á sus criaturas ra- 
- dónales i Do haa n^esítado para su obli- 
gación una expresa declaración , porque 
van envueltos en las nociones mísinas de 
le honesto y de 'lo justo, grabadas en 
-el corazón del hombre, y se ofenderla 
por cierto aquel á quien se le dijera ,. de- 
bes ser agradecido.:, jpor qué' r.izoti "se 
ífaa de exigir en este misterio det mayor 
'amor uña promesa dé gratitud, ó uiia 
'0xpresa declaración ' de un precepto qiie 
-BU misma iostltuclOD lleva consigo? |Fd- 
demos ser indiferehtes ánuestra salvación 
eterna? j Y si Dios quisó conservarnos la 
"^da espiritual por este prodigioso me- 
dio, no estaremos obligados á aprove- 
charnos de él? 

£1 tiOTibre para vivir esta vida , tem- 
poral necesita respirar; para alimentar- 
se , comer y beber ; para guarecerse de 
las intemperies , cobrtr sus miembros , y 
nadie tiene que raandiirselo. Dios le ha 
criado'en tal necesidad , y debe confor- 
marse á ella , sopetia dé' ser un saicid% 
De esta misma manera nuestro espirito 

■ c;oogic 



_ti<A?,<j)je sostene,i:5«, contra la> tefnpes- 
tadesde la» p4$ioD^S' f]u^ tíos cotnbatep 
conlifluatnepte;, iiece!>jtamo!í del favor dp 
Diqs para do ^^ict tii,.\^ tenta^íop; ¿.car- 
da paso,.pod<;tn(Ui pecpcer eOr medio 4c 
tantos, peligro!>;''e>^^ augusto, S^cragiento 
nos «:otiiunlca Iqs ausllu» uece^cios;: en 
él encootraremos el |:^nfiedto de -iiueítrgs 
males; la medif^ioa. d^ nuestras «nferir.e- 
da^é:&; la paz.ijtfertordel, ^splñmj una 
uoiou intíina coa Jfsvicristo; te inflama 

, Duestro ^roor hacia, pip!i> ,y lítvcarjdad 
CQD nucütros prójiípqs: en un^; palabra, 
en ¿1 bailamos tofia^ la vid? d^.j^uestras 
almaj. Despreciar esttwmedios, de santi- 
ficación; dejar expuestas nuestras alpias á 
la violencia d^í las pasiones; desconocer 
tal benefício, y ser ingrato ¿nuestro biea- 
hechor, no puede ser cosa indifqrente; de- 
be ser una estrecha ;«))}ligac¡on par» ua 
cristiano la de aprovechar las grjicias abqa- 

. dantes que el Salvador nos dejó en .este sa- 
grado manjar. Y ^sí lo han en&cñado los 
55. PP. de la Igl^ta,, l{>5. Maestros de !« 
Religit^n, los . sabios. .4e todosi tiempos. 
Futrte presunción, pQr. caerto }$■ de un 
Uoreuie,, pensar prev^ecec cootia el óát- 



tam¿n de todos los tyw ban «scdío : esta 
soia prueba de su orgullo bastaría patu 
despreciac toda su rasoa., si tuviera al* 
guna. 

Que. faabtá swrlleges y predsando á 
lot bombret á la GjmunÍ0D.^..^y porqué, 
haya bombres Inrutalet que destruyen la 
salud, con el abuso délos manjares, jse 
dirá que oo;debemo8 usar de la comida! 
Porque usa medícÍDa ^iqal' admúiistrada 
se coaviarta en daño dsi quien la recibe,' 
2 se dsBe reprabar su nsceúdad é im- 
portaocia? . Borque baya bflmbres per- 
vesost que abusan, según decía. san Fa-^ 
b(o , de las sagradas tetras , depravándola» 
é interpretándolas á su^niaúera^^se hade 
probibir la sagrada Escritura, y no se han 
de ense&ar á los hombres las verdades que 
contiene! Tales son los principios lógicoii 
con qne razonan estos bombres , que di- ' 
cea todo lo, saben, y no tienen aquel 
sentido cMnun con que alcanza i cono- 
cer las verdades el mas sencillo de los 
rústicos. Solamente eo el siglo XIX, siglo 
de locuras y de delirios, podría haber- 
se escrito que la sagrada Comunión es ' 
de pura devoción, pero que jamás debe 
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inandarse por obügacion. 9! algún t)aa- 
po por cierto hay necesidad de renovar 
un precepto , «s cuando se descuida su 
observancia. 

Concluyo , pues ,< con déctl' ,- que la 
Comunioa la mandó JeiucricM'á los fieles: 
que éstos la practicaron ferTorosameote 
eo los primeros- tiempos; que la Iglesia 
la mandó observar enTario¿>Goncílios'Coa 
graves penas : qoe la «ife .la. gratitud, 
la pide nuestra misma necesidad eapiri- 
Uial, y es Ono de los actos. de ta Religioa 
mas agradable á Dios f- y mas útil á loe 
, hombres. 

IV. Ayuno Eclesiástko. 

_ Entre loa mandamientos de (■ Igle- 
sia tiene el cuarto lugar el ayuno. Este 
preceplB, que nos insinuó' Jesocrlsto coa 
sU ejenf^lo , que practicaron los Apóiito- 
les, y que es dirigido á ejercitar la vir- 
tud de la lemplansa , á mortificar la car- 
ne , elevar el espíritu hacia Dios , y re- 
frenar los apMitos inmoderados-, ha sido 
limpugoado también á su vez como- todoc 
los .demás. Eotpe los. protestatites Daleo 



se levantó farlosamecte contra este preU 
cepto , y escribió contra la abstinencia «le 
carnes y laticiniof , hacieodo negras pin- 
turas , tales , cuales acostnmbran ellos. 
A este tenor nos habla Llórente y su pro- 
"yectísta del precepto del ayuno, como de 
una cosa tomada en las ideas de los 6lú- 
sofos platónicos convertidos á la Religioo; 
-depura devoción i Ío mas, y que la 
prohibición de ciertos msnjares es co- 
sa farisaica , y que no debe hacerse tnétito 
de elfa entre los cristianos. 

No podia dudarse que en una obra 
donde tanto abundan las máximas de los 
bereges se atacaria también una ley , que 
siempre parfció dura ú cuantos no aman 
nías que la carne y sus placeres , ai es- 
peran otra recompensa que la felicidad 
presente. Sepan, pues, todos los teaores 
que es un error ^-osero el decir que el 
ayuno fijado i detértaitiados tiempos es 
obra de pura devoción , y de invención 
posterior á los pt-imeros siglos de la Igle^ 
sia. T limitándonos precisamente ahora 
ái mas principal de todos, que es el de 
cuaresma , es fácil cosa ver que es na ' 
precepto que vleoe desde los tiempos apo^ 
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tólicos. JesticrUto ayimó en el desierto 
cuarenta días : nos dice d Evangelio: £a 
los Hechos ApoMqUcos leemos que los 
.Apóstoles ayuaab4a aates de imponer laa 
.maoos á los auevpsordetiaados; y aun- 
que no se dice el tiempo en que se verifí.- 
.caban los ayunos , la tradición de la Igle- 
sia ha easeñado que el de cuaresma se 
observaba cuidadosai^iente desde aquellos 
primeros tiempos en los, dias precedentes 
á la Resurreccipa del Señor. 

£a el siglo, n escribiendo san Irenéo 
al Papa Víctor dice : " Que entre ios cris- 
tlauos había alguna diferiencía sobre- los 
dias de cuarestna , ea que debía observar- 
se el ayuno í y que .esta variedad no ha- 
bla comenzado en sus dias, sino mucht^ 
antes entre sus mayores." Nada nías x:la— 
ro por cierto que este documento para 
conocer que en el siglo II se. observaba 
la cuaresma como práctica antigua , si 
bien con alguna diferiencia sobre el oó- 
mero de dias; pero siempre como una 
:Oblígacíon , que no recooocia otro origen 
que el tiempo apostólico. Tertuliano ea 
el libro, que escribió sobre los ayunos, 
cap. 2? dice: *^Que los católicos tenían co- 
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no cosa determioadit en «1 l^TaDgetlo, y 
enseñada por los Apóstoles ej ayuno que 
precede á la muerte y pasiqn del Salva- 
ilor j y que por lo mismo se recíbíócomo 
una ley, quedando los demás ayunos á 
la volinvad.y devoción de los fieles." 

£1 {Concilio Niceno. en siji Canon $9, 
tratando de fijar las épocas en que debia« 
celebrarse los Concilios en los tiempos 
sucesivos , estableció que uno de los dos 
^ue mandaba celebrar cada año, se reu- 
niese al príodtp'to de cuareun^^ este Ca- 
non dirigido A toda la ^lesia oaÍTersaly 
supone bien claratnente ,que m todo el 
«rbe cristiano se observaba la cuaresma, 
y se tenia por cosa sabida entre todas las 
naciones. San Basilio en su homilía 2í pre- 
dicando al pueblo sobre el ayuno cuadra- 
gesimal^ dice de esta manera: "H ayuno 
en todos tiempos es átil i quien lo prac- 
tica voktntariamente; pero mucho mas 
debe serlo en aquel tiempo en que por 
todo el mundo se publica el decreto de 
ayunar. Ko hay isla alguna tan escon'< 
dída, ni continente taa remoto, ni ciudad, 
ni gente, ai rincón el mas pequeño don- 
de DO baya resonado el edicto de este 



ayuno. ** No podía expresar mas clarS'- 
méate el precepto , pues disringue los ayu- 
jBos que se observan Toluotariameote y 
por pura devoción , áe este otro de cua- 
resma , que publicado por ua edict» , se 
manda practicar como una ley , y se ex- 
tiende por todos los ángulos del mando. 

San Gerónltno eo su carta 54- i Mar- 
cela habla de esta suerte : "Nosotros ayu- 
namos una cuaresma todos los años , se- 
gún la tradición de los Apóstoles." San 
León en su sermón 8? de cuaresma dice: 
^Lo que en todo dempo conviene que ha- 
ga un cristiano , en éste debe practicarlo 
con mayor devoción y solicitud : pata que 
la institución apostólica de los cuarenta 
ayunos se cumpla no solo con la parsimo- 
nia de las comidas, sino muy principal- 
mente con la abstinencia de los vicios;** 
y en el sermón 99: "Los presentes días 
exijen muy particularmente nuestra' devo- 
ción... en los cuales fueron ordenados por 
los Apóstoles [ según ta doctrina del Espí- 
ritu Santo) los mayores ayunos , para que 
por la participación de la Crus de Jesu- 
cristo , hiciésemos también nosotros algo 
de lo mucho que ¿I sufrid por áosotcot. 
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Sao Isidoro } Arzobispo de Sevilla , en sf 
líb. 69 cap ild de los Orígeoes : ** La cuar 
resma se observa en todo el mundo, dice, 
por iastitucioo de los Apústoles en los días 
que preceden á la pasión del Señor. ^' 

Finalmente , por no alargar mas una 
platería de suyo muy obvia, me coaten- 
taré coa aquella regla de san Agustín, en 
su carta 118 , establecida para distiaguir 
' lo que es de tradición apostólica y y lo 
que es de inyencíoa posterior. " Aquellas 
cosas , dice ,• que no estando escritas se 
obs{ervan y guardan por tradición en t<y~ 
da la Iglesia universal , debe entenderse 
que se establecieron por los Apóstoles , ó 
por alguD Concilio general ; como las fes- 
tividades de la Pasión , Resurrección , As- 
censión y Pentecostés , que anualmente 
se celebran ; y cualquier^ otra cosa que 
observa la. Iglesia esparcida por todo el 
mundo. " Según esta Inviolable regla, la 
cuaresma que se observa , y ha observado 
siempre eu todas las Iglesias del Orbe, 
que no fué establecida en Concilio al- 
guno plenarío , que nú puede fíjarse el 
tiempo en que comenzó , ni quién fué el 
autor que I9. Instituyó, es preciso conve-, 
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nlr que los Apóstoles la eosecarou y man—' 
daron. 

Y dado DO ceacedrdo , qae el ayuii>- 
no fuese de ínstííucioQ apostólica^ ídeja 
ría poc eso de ser ua precepto dispuesto 
y mandado por la Iglesia? ¿Dejaria en 
CODciencia de obligar á pecado grave? jKo 
hemos mostrado ya que en la Iglesia hay 
potestad para hacer leyes , y leyes, obli- 
gatorias de pecado mortal! ¡Y no están 
coorornies todos los teólogos y canoQÍ&< 
tas, que existe este precepto, tnandado ob- 
servar en repetidos Cánones y decretos si- 
nodales! jCómo, pues ,- se atreve á escri- 
bir coa tanta impudencia este novador 
que no consta hubiese tal precepto, y que 
debe dejarse á la devoción de los fieles? 
Los ayunos fueron iostituidos para domar 
la concupiscencia de la carne , expiar ¡os 
delitos cometidos, para merecer de Dtos 
por obras de penitencia , para preparar- 
se á celebrar la solemnidad de la pascua, 
castigando nuestros cuerpos , iostrumentos 
de nuestros vicios, muriendo átibestras 
pasiones para resucitar después con Jesu- 
cristo en el dia de la pascua, y apare- 
cer así unos hombres nnevos y espiti— 
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talles. Así lo enseñan los Padres- de la 

Iglesia, así lo han practicado los fieles, y 
á este Sn se ha mandado en varios Coa- 
cilios provinciales su observancia, impo- 
niendo á sus transgresores graves penas, 
hasta la de excomunión. Todo conforme 
al ejemplo de Jesucristo, á la práctica de 
los Profetas antiguos y Apóstoles , y no 
como pretende el impostor proyectista, 
que tal costumbre se ha derivado Ik U 
Iglesia de la escuela de los platónicos. 

También qmere burlarse Llórente, co-/ 
no lo hizo Daléo, de la prohibición de 
ciertos manjares , y la abstinencia de car- 
nes en días de ayuno , cual si fuera una 
ridicula superstición juditíca , queriendo 
snpoaer que tal costumbre fué reprobada 
por san Pablo , y que es un error naddo 
de ignorancia y fanatismo. 

Abusan torpemente los heregcs de las 
palabras del Apóstol , 'cuando condenan 
la abstinencia de carnes fundados en lo que 
dice en su ii carta á Timoteo, cap. 4^ 
•'Vendrán dias, dice sui Pablo, en que • 
se levantarán algunos espíritus del error, 
condenando las bodas y mandilado la abs- 
ttwQcia de ciertas comidas." Sao Pablo ^ut- 
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so dc^goar aquí á Ips Eocreatítas ', Mar-, 
ciábitas , Maníqueo y otros bereges , que 
condenaban c(Kno malo el matrimonio , y 
decían que babia algunos manjares malos 
por su aaturaleza. Es un error ciertamente 
el suponerlo asi : el matrimonio fué ¡os. 
tituído por el mismo Dios, y las criatu- 
ras todas son su obra : sio que haya una 
sola que pueda decirse mala por su na- 
turaleza. Pero al mismo tiempo es una 
impiedad , no menos que una grande nece- 
dad,. fH-eteodec copdúiar por eso la ley 
de la Iglesia que estableció la abstinencia 
de. ciertas comidas. Leemos en el antiguo 
y nuevo testamento que el Señor mandó- 
ai pueblo judio , y Jos Apóstoles i los 
primeros fíeles , abstenerse de comer san- 
gre de animales y otras cosas por justos 
motivos. Vimos elogiados á los Recabitas» 
porque se abstenían del vino por obede- 
cer á su padre , ]erem. -39. San Juan Bau- 
tista fué alabado por el mismo Salvador, 
porque no comía pao ni bebía vino, Imc. 7. 
San Pablo mismo escribe á .los Romanos, 
yjes dice : " Que si,su hermano se escan- 
dalizase; d¿ verle comer ó beber alguna 
cofia, él no ccrniería ni bebería por no. 



ctmietie. De Santiago', «uenta Egedipo 
que 00 comía carnes , ni bebía vino, Pe 
san Mateo escribe san Clemente AjeJMi- 
drino que se mante^i» qon verduras y le- 
gumbres sÍQ carne algu^ia. Estos docu- 
mentos de los Apóstoles y Profetas n^ 
ntfiestan biea claramente} que la absti- 
nencia de ciertas comidas era tenida, por 
justa y santa desde los tiempos mas m- 
tiguos. 

Oigamos lo que nos dejaron esorko: 
los Santos Padres ea tiempos po^tecíores. 
San Basilio homilía l^dcl ayuno, ^ no 
comes carnes, dice ., cuaBd¡o acucas yes- 
peras basta la tarde p^ra.. tomar lace- 
mida." TeóBlo en ui carta,;3^.dirigtda: i 
todos los Obispos de iE^'pto,di^e : "En.lios 
dias de cuaresma. no .delwnios aiibelar:por 
el vina como baceo Iosmíoos irujuoicises: 
ni á. la entrada del,cotatwte>.eli qüees 
preciso sudar y tnabftjarii.jnps bemos de 
entregar al. deleitft^df la eomidai de'car- 
ne. Los que guardan el ^¿eepto. de la Iby 
desechaa.esteinanjaf.jV.ly ea seguida con- 
firma su doctriaa^om qL ejemplo de Da- 
niel y sus compaúeros ,. que se ab^tuTÍersn 
de carite y yÍuo núeatras asíiiideron :i¿a 
9 
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' el -palacio del Rey de Babíloota. San Ci- 
rilo de Jemsalén en su obra de catequí- 

- zar, cateq. 4?: "ayunamos, dice, y nos . 
abstenemos de vino y carne , no porque 
las aborrezcamos como cosas malas, sino 
para merecef el premio de la mortifica- 
olón ; pues despreciando lo que es gr^o A 

' los sentidos, podremos mejor gozar las 
dulzuras espirituales de aquella mesa ce- 
lestial; y sembrando ahora cou lágrimas, 

■ cojeremos después el fruto ea el futuro 
algio coD regocijo y alegría." 

En la historia eclesiástica de Nicefo- 
ro , lib. i7 , se refiere que en tiempo del 
emperador JastittiaDO sobrevino ebCon^ 

. tantioopla una hambre tan furiosa y de- 
voradora , que él Emperador mandó poc 

- un edicto se sacasen á veader á la pta- 
sa en: la segunda semana de cuaresma 
todo género de manjares , aunque fiíeraa 

- de carne , para lallsfader aií la pública De- 
nsidad ; pero el jtueble lleno de respeto 

-, hacia las tradiciones de sus padres, y Ile> 
vados mas de la piedad que de la oece- 
.sidad , ni tas compraba ni las comía las 
carnes i leatendo por mejor tolerar el ham- 
bre , y suftk luteM U muerte^ que alterar 
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cs:Jo mú náohno lu Mtitai co í BéiA íM 
pdtda5..,San Geróoimo y cap« 10 m Dft* 
nieJL' exjxiateodo atpicUas palabras,. p»m 
aem-jueñsiderübileni .non. comei^t', dice así: 
"Coo este «jemplo somos instruidos lot 
cttstiaoos de quexe tísmpo de ayuno de> 
bpDOs i^bncaerooi de oomídaft delicadñ, . 
yno icomer carne nt tfeber vino.** San 
Agutfia-en el Sennoa 64 del tieoipa de 
cDBwnnB ae expresa en estos términos: ' 
**.£a graide porcierto la utilidad delsan- 
to tienpo de cuarejuna-, pues mientras iks 
atutraemos en ¿1 hasta de- las cosas Itci- ' 
tas sotóos avisados de dejar también me-^' - 
jor aüQ las Uíoitas: sí pues nos abstene- 
mos de las carnes que enotros dias pode- . 
tnos lititameote asar , coq mayor ' raaon 
debetnoi evitar los pecado» en tales diat,. ■ 
que segiiraiiiente.;nuiicii&OB.lícitai.. - 

A este tenor ae expUcan todos lps'de>* . 
mas Santos Padres de la;: Iglesia «uaodo - 
hablan :del ayuno:. rmomiendan ia. absti- 
nencia de la carne y otros manjares como 
coaveniente á la iftorti6aaúoa de loa cuer- 
pos-, y isantiftcaci«a^4« las almas j pues, 
que tai gra^ientas. comidas y los snciden- 
tos manjares no ss «oofocñaa .hifio. coa 

L., .....Google 



la pktAttxíá» t y sinin mas Uen pan*- 
csnsdrTsr la Lgiatúa del.cuerpo , que p>~ 
r»¿kvar el eqiiwtu yifomemac ía» Wr- ■- 
tildes. ¿Coa qué valor, pues y se atreve ci- 
te ripologisia de las novedades ¿ poner- 
ea ridículo una piadosa costumbre obset- 
v^da' flesde la mas remota xmigáaéadj 
respetada hasta et-extremo por los fides, 
y-practicada por los varanes santos? ¿Y. 
él: la -propone como Qoa-novedad agena 
de.ia:lky'de JesuoristO', y solo propia de 
supersticiosos fariseosiQue los pescados, 
dicb,'Soa tas Bunhiiiciosos como la carne: 
altanos -bay , pero «on raros por cierto: ' 
mas. los que están en el uso ordtnaríooo 
pueden aompararsc con la comida de car- 
ne.^ <aariHales ; y padie ha dudado qua 
es.ua ma^ar menos nutritivo. C«asátteD> 
sen los autores médicos, y dios nos di-. 
ráa 'si' para alimentar un hombre eafer- 
moyy. sostener-una naturaleza débil , es 
- tan á proposita la comida de pescados co- 
mo la de>'carnei =- '■ ■ 

- 'Estaos ta raz«a^porqite los fieles ea 
losdias :de ayum»! qde «ran de penitencia, 
se mamenian tan solamente de fruías, le— 
guntbres, '¿ atgunof pescados , cotí atga— 



-joras^ p¿fO'.síempre eahKfil ül^eie.^e cj«r- 

-«{tula yirtud-de' Ui'Utn|riaiiza^>«ifsMar 
teB'^títos sméulc*', -«ujetaf lo« dcitai 
- Ji)a|HH)0»>y>dar á"Qi«B-satÍBfiK:cÍanrd>:«t3 
t¿ui^j Por la kDÍcaloi-caiila l«'lglé)ia en 
-el' pnüaio. da cxwettna, queielUyttoo 
.txNMpriitie los vtcips, ^eva clalva-^^ 
•^mona-las .TÍrtadqs y ^ gradK}.'>BppK- 
•«íso. taiabiea iwDliid£f que á-doá^qm- 
•noS'dtbvn aeoaq>a&nr obras de. piedad^ 
-parai'Sacar de eUostodo el fcuCo.ijtM *e ' 
^o^uM ^ia.I^lésúijqe^pcicándoa&i ^-la 
•«arid«d y-áfimm^ltíiiáti crisiúqiwi:»k 
;.,,■... , .. ;. , ;....■ ; :rs c!;i.-:; 

(. .. ■.. . -V. Bkismaf fpñtmáar»^ ■•- •■■ ■> 

i. . SUqnlnió'mstiáMAíento ord«áa>ípagár 
-tUeabuM y printíbí^á^la Iglesia delMfis. 
iComo' Mte preceftú-báya sido «acidó mq 
■fiiriotaoieiKe ea'Utíeátros diat^y-stf^fla 
-«aaiCo tantas coflas ,ea rántrade él, qiie 
<10s wscUlos fieles no esf^aa actistutnbra- 
dos á oir , lucbando las conciepclas-de 
-muchos , y desoonociendo la autoridad de 
•la XgTcsta «a «tta tiMtería; me^há pai>c- 
-cido aéuDto digno .ds tratarse en na es- 



■oA» «Urdido itjíwKiiiec'saL poAahifparm 

- ¿tMeAgi&ar aatáilis eristiaAos dq lo»-ec7 
roKsauscaañitfiuiial! t»émpa;'y cboTéa- 

.cer.á lot ilusas.áeclaa'£i^wUdcl q^vc»»' > 
tienealos discursea'qtie.se haa propobdó. 
. CuabeoS'iatSBtaroD-iáeitruiff'la'Igjkida 
con disimulo y^sslapay^DO" atacetvaí dí*- 
TectaoieDte á suc /dogtnas ni á.suqioixl. 
Poes tcoaocian jque .por :este' media 'coiw 
seguirían muy poooddiaos {utaviamil»- 
gados ptofundameoteealas santas jnáxi^ 
maa de la Rclígiooide-,8us padrot-Bstcq- 

. ton^ pues, rodeos-paea'llegaF.d n^^^y 
afectaoda respetaC' lo- que.hay.de mai ai^ 
grado en U -doctrina, dirigieron sus tiros 
contra los ministros ^iie la «u^ui} bien 
calumniándolos , bien envileciéndolos , ó 
ya fioaltueiite emf^^i^olfM, •basta el 

. punto de re,ducirlos al desprecio y ¿>U itú- 
aerta: conocían, ()ue este era elmcdíomlB 
directo para destruir . primero á uuii»< 
ferio. Sacecdotat, si posible fuera;,..y «cb- 
bar después con toda la Igl^ia cmbo .16 
aconsejaban los. impíos en sus sscrilos. , 
Cuando la piedad dominaba en los 
pueblo^ , cuando los Principes religiosos 
ópupacofi los tronos., y ciuodo «1.. Imp»- 



. rio camhiaba en araionía con la Religión» : 
saliaa todos los dias testimonios de apre* 
cip , honor y tnunificencia bacía los tetn-; , 
píos y si)s.inínistroi. Nuestra ¿spaSaofff*;: 
ce moatUDCQtos augustos de la religión- 
dad y magoiOceocia de sus FcíacJpes et» 
esas obras suntuosas de la piedad ; esoa . 
templos, maravillas del arte, -esos magqí-, 
£cofi monasterios, asíb de tas cttncias y 
vergel d9 las v'irtudes..Las grandiosas Igle* .. 
sias catedrales de Espafia exceden A todaí 
las que «Lmaddo tiene , si se exceptúa Ro> . 
ma: en ella; se dá un culto, magestuoto 
á Dios, y aparece la Religioa coa toda- sa : 
ostentación y dignidad, y lo grandioso, 
de sus funciones- sagrad» hace couocer , 
á los 6eles é infieles la magestad del IKos .' 
á quien se adora. Los grandes y podertK . 
so* se«iiipe&aban en otro tiempo en der- 
ramar sus tesoros para fundar Iglesias y, ; 
Monasterios , -y sostener tos Saceidoses coa • . 
el decoro <pe exige su mtnistetio. Todo 
lo que pertenece i la piedad era magni- . 
fico en España : a^ se acostumbraba el . 
pueblo á respetar la Religión ; apretldia 
las virtudes i se manlenlan en su vigor la< 

* leyes , y á la par caminaban la piedad, 
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laf'ebstumDi'ies^ la suIráráiiiitcidQ. Desgr»» 
chtísmente para lá Espafia aparecieron en 
ehf¿^cro-del miiodobonibrécillos mezqui- 
nos en su corazón , y corrompidos en sus ' 
costumbres, que iquísieroo' mas bien en- ■ 
grSíldecer los espectáculos píofanos y fo- 
mentar los teatros \ ■ estrecharrdo 'e^ de- 
corb ymageñad del culto religioso. 

■'■ Con pteteitos vatios dirigieron sus tí- ' 
ros contra Ifñ bíetics que posee la Igle- 
sia, - y últimamente contra los iSíezmos y 
pifniícias; cosa que hasta enrottceá ha- 
bí^ respetado aun los Wiclefiras, Luters» 
nos y Calvinistas , qué fuefon sus proge- 
nirores. Sé hizo t pues , enténdier 'al pueblo 
español que tos diezmos y primicias eran 
uña contríbucióncomo las demás, quetíe- 
nff su origen én'las disposiciones del de- 
recho civil ^ que su cSoliservacíoQ pende de 
la voluntad de la misma autoridad ; y con 
tales principios se propasaron á decretar 
qiie 00 se pagase mas que la mitad , y aun 
á proponer que se* aboliese enteramente 
el diezmo , como se hubiera verificado se- 
giiramente. 

* Yo manifestaré con pruebas evidentes 
qtft es uh precepto de la Iglesia: que se 



(i37) 
deriva de otro precepto natural y divino;' 
que los Príncipes han redbido de la mis- 
ma Iglesia la facultad de percibir alguna 
parte de estos diezmos por las urgencias 
del estado , y que el biea de la Iglesia y 
la utilidad de los mismos fieles eiige que 
se conserve en todo su vigor-este precepto. ' 
Que sea un man'daniento eclesiástico 
está claro en la sesión S^} cap. Í2 de 
reform. del santo Concilio Tridentino» di- 
ce así: ''Et pago délos diesmos es debido 
á'Díos;- y usurpan los bienes agenoscuao* 
los 00 quieren pagarlos , ó impiden que 
otros los paguen. Manda , ^ues , el aanto 
Gmcilio de Trentb i todas las personas '- 
de cualquiera grado y condicioQ que s^áa, 
á quienes pertenece -pagar diezmos , que ' 
en lo sucesivo paguen' lo que' de derecho 
deban A la catedral y á cualesquiera otrat . . 
iglesias ü personas á-qulenes tegitima» 
mente correspondan. Las personas que & . 
los quitan, 6 tos impiden, sean ezúonnil- 
gadas, y no alcancen la absolución de 
este delito, hasta que verifiquen la reslí-' 
ttiCion completa.** Nada mas claro-niMaa 
terminante para que todos confiesen -que 
es un precepto de la.Igleúa, deoliirado' 



(138) 
}K>r im CcriKÍlto general i que atlittenB 
también los representantes de los Fcínci- 
pes catúlicM ¿e toda la Europa. 

Veamos ^oracótno se tunda en el de- 
recho divino y natural. " Digno es, decia 
san Eablo , que se pague su salario al que 
trabaja: y iw que se ocupan en el Santua- 
rio deben mantenerse del Santuario nfis- 
mo/' JEi mi£moi\póstoldécla¿]os prime- 
ros fíeles , que <í bien por cicusarles gas* 
toa se mantenia él mismo de su trabajo, 
tenia un derecho A que ellos cuidasen de 
su mafiutfacioii. Niuia mas conforme á los 
principios de «terna justicia. Así es que 
los primeros fieles de la Iglesia ofrecían 
cpn generosidad cuanto tenían i disposi- 
ción ¿.e los Apóstoles, para que pudiesen 
ateoderíton sus bienes i. los gastos indis- 
pensables del cultc^divino, al sustento ne- 
cesario de los ministros de la Religión, ~ 
y al socorro de los pobres. Creáronse en- 
tonces con este tnotivo los siete Düconos 
primeros de la Igle^^a, para que mien- 
tras los Apóstoles se ocupaban de la pre- 
dicación del Erangclip y demás funcio- 
nes de su ministeciD , éstos les ayudasen • 
también en alguoasi colcctaKa las obl»- . 



(159) 
«lañes ctr l«s- fieles , y la< dUtribuyesefl 
aeguQ las -reglas que aquellos «staUecie- 
rOQ. Creciendo coa el tiempo el número 
de loi -ci&Üanos, hubo necesidad de fir 
^ar las cuotas con que debían concurrir á 
la manutencttade los Ministros, y á ios 
gastos comunas del servicio divino. Todos 
recooocífcron esta obligación,' y mírabaa 
Como unáfespecie de saccil^glo f^kar á ellai 
SanCi{)r?aao, que- TÍvfa^end' tercer si- 
^l0,de«1fi-jeniu carta 66, ad-cíer. et p6pi 
furñit. *Qtie así como á tos'Sacerdotes do 
laley antígii^se les prestotl^n los diez-: 
mos de tt^ttr los tVutM dft'lia tierra, de' 
la mlsttti ftiftiifcrá se observ^ifbíi en la nule-J 
va , ^e Vara- b» distraer i- loa Ministro^ 
del servia del altar, ni ocuparlos en cui- 
dados- y asocios seculares', reolbieseo' 
ciertas 'porciones de los frutos i'maner» 
dedécámas ; y así pudiesen mas fácibneo- 
te servirá' ios -fieles día y noche en co- 
sas espirUnales y celestiales, slo separarse- 
del altar -y de los 8acriS(ñ03t"'£n el si-^ 
fió 4.* 'teenms 'continuamente lasexborta-' 
dones ^que hacían los Padres^ para que-el- 
pueblo cíistlami^oann'ibiiyese cún losidiei;.' 
mos á U manirá que i&hko lá jiuebtod^ 



(140) 
Dios ea ti antigua ley. Saft QfrM 
eap. 3.° sobre ^alaquias se-i^plíca de 
cstatnaaeca: " Lpque bfq]Qfi,disho:acerc9 
d^ los dieznso». y primicia», qy»-.^ tP*&^ 
baa atitignagieDte por el pw^b^.Ju^o & 
los Levitas y Sacerdotes, «m^pdM t^m- 
bíeQ.<]ue s^ dice por los .pueblos de. la 
, Iglesia, á quieoes tsti raajumq jio solo 
pagar diezmos y primicias , siao tamtHen 
para serperíectps veodec AÓdo,cu)i^o tle- 
nea, darlo.á4os pobresi.y ae^V .al ^-<- 
fior nuestro Salvador. Y si {la^eienjos 
aspirar á tanta. perfeccioo , á li), me^io* 
iaiitepios los ejemplos de lo& judjo»,^ dan* 
do alguna parte del todo paca n^aotenst 
V» pobres^y 4 l«s Sacecdoi^.y,MjalsCros 
lo que es debídp á suhoQor.y ixiinlsteriow 
Sao Juan CrisóftOffio, s^ A^ti» y.(itro* 
Padres de aquellos tiempos. babj^atODi de 
los diezmw cot^Q de una..pKáfÑW'.iob!te<-7 
T^a cotutastemegre , y im,,pnecf;p<e.:esv 
rablecido ; ea .tanfo grado ^^ti«;ese úki* 
mo. en v^'-^miQa que pcediQÓ «obre Js 
obligacÍQtiH^e:pagac eldtesiae» ao dvd^ 
afirmar q^nt^ ae^^líiaa de. giboso .derer 
cbo> y qu^^us^icpabaa lo.^aooiaBlosac 
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- Entre los Cánones liámiicibs apwtól!- 
eos > que si bi«ti no fueron dictados pop 
los Apóstt^fcs, contienen á lo menos la 
doctrlna'de ios primeros -siglos de la Igle^ 
Ha y y hüQ sido respetadosen los tiem^ 
sucesivo», dice el 4? y í»: «No debe 
«Crecerse vtfel altar sino las nuevas espi< 
{as, las ubas, el aceite para'la lumina- 
ria, y -el incienso al tiempo que se hac« 
la santa'oblacion. Las primicias de las de^ 
roas cosas se envían á casa delObispo y 
presbítero» y y lio se |ionen' sobre el al- 
tar, pB«s «s constante que el Obispo y 
los presbíteros' las distribuyen luego en- 
tre los-SubdiácoTios y demás Clérigos : ** Et 
Concilio MatisconenseII.° j celebrado en 
el siglo 6.^ , dice en su Cínon.9?: «i To- 
das las demás ¿ausas de la fé calatea, quv 
hemos conocido , han - sido deterioradas 
pOT el 'tt-anuíuno de los áfíos:; conviene 
que las ' deduzcamos á su' antiguo estado 
para ño'str «rootrarios á nosotros mismos,' 
mientras que 'patamOs en giteticio , 6 de-^ 
jateos 'de 'Corregir aquellas cosas que eo-* 
nocemos pertenecen á la calidad de nue»>' 
tro úrdfen-: pues tas leyes divinas consul- 
tando fá bien de los Sacerdotes y Miniar 



Í't42) 
tros de lai lef^íetáas, con rej^weto á m por- 
ción beredlUfia, mandaciHi á lodo-^l pue- 
blo prestar y pagar los díeutios de; sus 
frjutos á los lugares sagrados ; para qae no 
dUtrayéodose con otros cuidados ágenos 
j^udiesen dedicar je á los ntlQísterios c;s- 
phituales: iascualeí ley¿s conserró por 
largo tiempo intactas la multitijid de los 
cristianos. Por lo cual estableamos que 
todo el pueblo pague los diezoto» Ecls— 
uisticos , para que los Sacerdotes dístrí-> 
buyendo sti porción á les pobres , ó des- 
tinándola i redimir cautivos , ^áiuen coa 
sus oracíobes paz y salud al pueblo." Es 
áiuy notable por cierto el c«iUto&Ído de 
este Canon , pues iiabla de los diezmos co- 
mo de una cosa moy antigua ea. la Igle- 
sia , decaída luego con el transcOrso de 
los a5os ; vuelta á renovar en est» Caadm 
lie por les: motivo» y fines que ' en 'ti se , 
expresan ; y concluye el GátH>is.dícieDdo: 
*' Si alguno fuese, contumaz* y nesi^ese i. 
los estatutos saludables i]ue1iemos decre- 
tado , sea separado para siempre ^de los 
miembros de la. Iglesia." 

SantO' Tomás en su suma 2f , 8, 
qwsl..87 dijfe; "Que el pcttíepto de 



pagar díezmos> aunque fué judíclarcnla 
antigua ley, era también en parte moral, 
fundado en el derecho natural : pues dicta 
la recta razón que aquellos que se dedi- 
can al culto divino para procurar la sa- 
lud de todo el pueblo , el mismo pueblo ' 
les sumÍQÍstre lo necesario para vivir; y 
de aquí concluye que están obligados' los 
fieles i pagar los diezmos parte por de* 
recho natural ^ y parte también por dis- 
posición de la Iglesia. Excusamos añadir 
nuevos documentos de edad posterior á 
los ya citados , pues se fueron ya multi- 
plicando sucesivamente estos mandatos en 
los Concilios y decretos sinodales. Los su< 
tnos Pontíñces declararon que esta oblí- 
gaciiHi se fundaba en el derecho divino, 
y amenazaron con censuras í sus transa 
■ gresbres. - ' 

En los capitulares de Cario Magno se 
leen varias disposiciones lomadas paraobi!-. 
gar á pagar los diezmos, y en repetidas 
leyes y edictos de Reyes y Emperadores 
se ba mandado á todos sus subditos con- 
tribuir ál cumplímlentodeeste mandatode 
la Iglesia. Limitándonos á nuestros Reyes 
de España don Alfotuo , dqa Juao, don 



Fernando * y dofia Isabel , Carlos V. y d*> 
fia Juana ^ segua se lee en la ley 2.*, 
tit. ÍPj lib. 19 de la Recopilación » decla- 
raron que todos hasta los mismos Reyes es- 
taban obligados á pagar íntegratueats -los 
diezmos á Dios y á su Iglesia ; lo cual 
también fué decUradoy estendido para loi 
dominios de la India. De aqui es que s! 
«Ignna vez los Reyes eitrecbados de las 
necesidades del Estado se vieron ca pre- 
cisión de tomar alguna parte de los dies— 
.mos * acudieron á Tos Sumos Pontífices en 
. solicitud de un breve que les autorizase 
para tomar alguna parte de dichos die&- 
.mos ; porque se consideraban sin facultad 
para, disponer de ellos * bien lejos d« atri- 
buirse la potestad de disolver este pre- 
cepto. Nuestro famoso Canonista Gon- 
xalez hablando de esta materia .dice tev- 
ainantcmente, que los Reyes Católicos ea 
lempos de las guerras coa los Sarracti- 
uos , viendo apuradas las facultades del 
erario t consiguieron de los Romanos Fon- 
xifices las tercias y otras porciones de los 
diezmos de aquellas iglesias que iban re»- 
¿alando i co^ade su sangre^y congran- 
dcs gavtos: puo, nunca fueron perpetuas 



estas- concesioties, síno.por uq tiempo o^* 
terminado hasta el reinado de don Fec- 
naodo y doña Isabel, año de Í4-94, ^n 
el cual por una bula del Papa Al^and^o 
VI les fiteroa concedidas para siempre 
las tercias de los Reinos de Castilla, León 
y Grauada i cuyo privilegio fue confir- 
mado después por Inocencio VIII. Poste- 
riormente, y en tiempo de Fernando VI 
se concedió por Benedicto XIV el diez- 
mo de los novales, por una bula expe- 
dida el año de ÍZI-P. Finalmente , la 
práctica constante ha sido en España no 
tomar ni gravar los diezmos con ijension 
alguna sin autoridad de la Sill» Apostólica. 
£1 Emperador Federico. I. en un dis- 
curso público que hizo delafite de Iqs Prín* 
cipes del Imperto, habló, en estos térnii-* 
nos : " Sabemos que Los diezmos y obla- 
ciones fueron destinadas por Dios á los 
. Sacerdotes y Levitas ; pero en tiempo del 
, crístiiinísmo, viéndosa muchas Iglesias ocu- 
. padas de enemigos ^ estas mi^as cei^o 
. ron á los varones poderobos y üobles-tla 
participación de los ütezmos, p^ra <^e 
. se constituyesen los defensor,^^ de la^ Igle- 
sias.** Tal fue el ocÍ£^,<íej[a^ p^ooji- 
10 



''tos legos, y muchas vtctt sactivó que et- 
' tos mismos usurparon lo que no les coa- 
cedieron , ó retuTÍeron por mas tiempo 
'qué el designado por la Iglesia la facul- 
tad de percibir los diezmos; en tanto gra- 
do que los CoDcilids' y Romanos Pontífi- 
ces se vieron precisados á adoptar medi- 
das vigorosas para que devolviesen á la 
Iglesia un derecho, que de ella habían re- 
~ cibido , comkiándoles hasta con pena de 
' excomunión. La historia eclesiástica abuI^ 
da tanto en documentos de esta clase, que 
es ocioso detenernos mas tiempo en pro- 
' bar un asunto, que de suyú es bien cono- 
cido. De estos hechos pueden inferir los 
lectot'es cuan ageno es de verdad lo que 
■ hemos 'leído en papeles públicos, y en 
* los diarios' dé c6rtes, quetos diezme» fiie- 
''ron Concedidos por los Principes á ta 
Iglesia. La razón misma ' de ministerio 
' eclesiástico , y el interés de los fieles con- 
~ firman este derecho de la Iglesia. Nada 
mas justo y conforme i los principios de 
''religión y de ' justicia ,' que mantetíer 
' aquellos mínisfrosqueFé destinan al sar- 
' vicio divino, y se consagran á la salvá- 
' '(ftoa''de ttís bbriibFes. La Religión es in- 



-^pcñ^able; ha |iuedé cl'bombre ^éieM< 
adir de^ los respetos que ^Jebe'á Dios j iii 
'de las obligaciones que' dos dejó'flu^ítrü 
Redentor JesucríMe. -No puede haber ref- 
llgíon Süa culto- esFírno , ni culto sia Mi- 
nistros. Este mini4tÉr!o es de'los'-nms 
grandes' y excelentes : ellos son los me- 
'diadores entre el- cíelo y la tierra' jIqIs 
-dispensadores de las divinas gracias; tre»- 
fiea la alta potestad de ofrecer- 'sact-lft- 
cio& por et pueblo , son los que idiTiiíii^ 
tran ios Sacrameütos , Ib» depósíhiTio»-de 
la doctrina de ta Religión , direaiores ^ 
lasalmití y maestros' d« las costumbrefs 
pábÜcáií > fitíalmeme, ¿uanto tray áe-st- 
-gradoen la Religioa esrá confiado &■ ^ 
cuidado y VigítaAcia. {'or ló- ñii^ihó-Mta 
-acreedores alma^ór respeto' y considera- 
'clon : deben ser veaeradas isus personas; 
' pties el honor que se dispensa i los MI- 

■ Distros se dirije i la 'Religloá': deben 
«parecer á la Vista del pueblo doa el de» 

■ coroque exige su dignidad ; 'tener i Su 
disposición los* medios ' riéCesaríi&í peía ce- 
lebrar los divinos oficios con la pompa y 

- magestad que son debUíis al gt-ande ob- 
: jeto i'''que se consagran , y ateoder- tnii- 



.Uen^ ■oüorrodclosnecentaooi.Por e^^ 
pt ^saoa en todos tiempos han hallado tu* 
amparo en loa Sacerdotes los huérfanos 
y meoesterosos ; y el estado mismo en sus 
.apuros ha encontrado un apoyot en la 
. generosidad det Qera 

Hay otra razón muy poderosa que 
.convetKe la justicia y geoerosidad con que 
l(s cristianos son obligados á pa^ar IO0 
jdíezmos.' Dios nucíitro Señor es el Padre 
. Usivetsal, Criador de todos los séres^ que 
BQs suministra todo cuanto produce la 
fjerra para nuestro sustento y regatee 
.debido es el reconocimiento de nuestra 
.paite, á un gran munificeQcla : m pode- 
mos corresponderle agradecidos de otra 
.manera mas digna , que ofreciendo en sus 
.Jillares con un corazqn rendido aqueltgs 
;iniui]os frutos; con que nos regala su 
.bondafl'infínita, presentiiodolos por nie* 
dio de ríos Sacerdotes , para que sirvan áe 
culto y veneración á la magestad divina. 
Desde el principio del mundo vemos ya 
..ios hombres reconocer esta obligación, y 
.ofrecer á,Dios las primicias de sus fru- 
tos y giinados. Melchísedelc , Sacerdote del 
AUísimp, cecibtó de ni«nos de Adraban 
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tt ¿íeziH6 de los frutos y Aeépe^iS' d* 
aquel- Patriarca. SI tsndemos Ift vista poi?> 
toioi los pueblos dti mundo , halláramos 
4]ue ao ha habido fieltro a alguna, por 
fWUa que fusse, eo-qüe oo-sa falcleseo obla- 
«labes y sacrlñciosV presentando como nn 
deber sagrado aqu^oC^ml^mos frutos'qo» 
b tteíra" piíoducia. 'j' ,"' ■; . -■ - -í 
'- No ha Bii«edidi}''ttff con las obi>as'del 
arte 'y -del ingealo:' pues si blelí «a id~ 
gunas'pavtas se^a- págádo eV dietnro dtf 
arfguDás V aó b^ aldtf la-ceetumbre um ge- 
nera ni tan Cbostftbte. Xa razoa de csl4 
¿Ifereacfa es bien obvia ^ y está a) alcance 
de todo» : estas cosas no ti cMSiderabaó 
ccHno doaes recibidos de Dios , sIdo cof 
mo obras d« m.taos'del'hambrt : no-er«l 
proptaa para tecomendar la bondad del 
Señor, nt'etisalzar su omnipotencia:- ofrer* 
ciendo el hombre su oonzoo y su iareK<c 
geitcia , le hacia ya et Bactífioto de'"t«daa 
sus obras , y no eeail altas -dignas de pre* 
aentarse «obreel altar ^ al lado de lasino*- 
raviltas de) Otnnlpo^nle. £1 perfumc-aot 
lo de una flor-es ipa» excelente y admira*- 
ble que les prodigios de la humaila tato- 
ItgeijoU.' - !■ 



/;■', QtteíU,'su6ciettt«iieBte .flea^rtf^o*^ 
que. hay ua, prjecepta-ei^esíástic<c>. de: pa-^, 
gW,,lQs:diez(p.(ís»,si| oíígen, si^ antigüp— , 
dady. «U:ob|etpt Qui^t-Qsia emj;)]argp. d$&. 
V0!i^er algufl%, ¿S: las- objcciou'es que se 
\mn ■j.^P^iido tanto-.c^atra esta .^ligacíoo. 
«n .lag; cortes !j[ eo^ líw -periódicos..., Sff. 
ha dicho que es perjudicial «a^gr^n ma-i 
í«rac.i.la-,agr¡Gult^i^^Sy qu8 «S .itqusto 
obligar á t^cl^^de la¿t:adoresy,pi:opie>r 
títriQs á,sosíen^,Íos^ÍaUtr<».:dí:U Re- 
ligioD. , gii^cras: 1^. «tc^ -nada^ cfu^tribu-^ 
yea á' este objeto. Ks QÍettamente una f^quí* 
yopacioa muy ..nqtori^ la tal . objeción. 
Mlaguo pre^tetatiQ v;vg en el d¡a que ha- 
ya adquirida el dotp'uiio sobre su t!er-i 
ra ^ que no sea c(ia e^t» peasí<VQ ; coa ^.U 
tooipró sus ññcas i, oo las tjeredó » PÍ ad- 
qmrió.de c^o modoj ,y dio .taDto Bieoos 
valor, cuaato se.re^lftb^ el: ¡i'jilor .del 
diesmov £6te deba <toa&<der^rse como uaa 
semidtunbre ó como qti&.va-qfecto á la 
-miüma tierra , y ta hace de meaos .v^er 
jiara el coLinprador: porlomtsmú al.tjens- 
po de suventa,_« adquisición ^iOO se Ja 
•diú.todala estimaciop que;e(i «í'teiiia ; j 
•e descornó de su nior capicaLjifiquello 



que se compatú que ppdU importar «t^l 

carga ó servidumbre. Gitopró t pues * lo^ 
que valia mil en menos .prpcio, ^ 

Si es un colono , y éste debe pagar^ 
la renta « ésta será menoi: sin duda que, 
lo serja si no estuviese obligado á pagar 
el díeztnoi pues el productp de la, he- 
redad dlstnhiuye tanto cufinto importa 
aquello; por manera que d;ez fanegas ¡ea 
renta seciaa once,, quita49 ¿1 diezmo^ 
V como ningún, propí^tac^o de ouestros 
días puede acreditar que él ó sus aseen- 
dientes entraron á poseer Ubres de estq' 
obligación , jiínguno tendrá razón para 
decir que esta es una carga injusta , pifef 
que lo que Importa el diezmo ni lo com- 
pró con su dinero j tii adt^iíriú derecho ' 
á ello , ni le pertenece por otro cualquie- 
ra título. , 

Pasamos en silencio varias otras refle- 
xiones poUtico-ecoQinnlcas y que persua- 
den la conveniencia de este medio pa« 
ra sostener los Ministros de la BeÜgionj 
y atender á los gastos del culto sobre to- 
dos cuantos se han inventado f por no ser 
este asunto del objeto ,que¡.ine he. pro- 
puesto ea esta obra. Solo ¡Cíti pata con- 



-',» las Tanüs teorías de nuestros 

Conotniátas, <]ue la Espafia fue ' 

1" su agricultura muy flore-f 

Duellos mismos siglos en que 

loF religiosidad ^e pagaba el 

awpfflTdé'tbáos los frutos : ios siglos XVI 

y 'XVU desrneatlrán por siempre este 

¿álcülo eqpWocadó. En materias de hecho 

callen los principios , y hablen los resul- 

ndos : ptfr^ no entender bien esta verdad^ 

Sufre ta nación los males en que la bao 

abismado cuatro necios proyectistas , par- 

fanchines. £1 diezmo , pues , Qo arruina 

la agricultura, otras son las causas, que 

■&P es áp mi objeto írivestigar, 

^ PISCÜRSO VI. 

' pe/ vinculo del matrimonio. 

Apenas habla Dios criado al primer 
hombre , cuat}do le dló por compañera 
una muger que habia formado de su mis- 
pía carne ^ con él ñu de que vlviesea 
unidos estrechamente para la propaga- 
pión de'ia especie humana^ AI entregar- 
se Adán de su esposa, esciamó: ** Este 



(15!) 
eft hueso de mU huesos , y carne de al 
carne : por lo mismo dejará el hombre 
A su imdre y á su níadre , y se unirá 
con su muger ; y entonces serán dos en 
una carne.*' Este fue el primer matrimo- 
nio qae buho en el mundo , y debe ser- 
vir de norma á todos los que después ha 
habido sobre la tierra ; pues como se ex'> 
plica el Concilio Trldentino: " Ei vio* 
culo perpetuo é indisoluble del matri- 
monio lo pronunció el primer Padre del 
género humano , guiado de inspiración 
del Divino Espíritu , cuando dijo : Este es 
■ahora el hueso de mis huesos , y la car~ 
ne de mi carne.,., esta míiuna firmeza del 
TÍncuIo declarada tanto tiempo ha por 
Adán, la confirmó Cristo, Señor nuestro, 
con estas palabras : " Lo que Dios ha uni- 
do, el hombre no debe separar.** 

A pesar de testimonios tan terminan- 
tes , y otros mas que después veremos, 
no dudó afirmar el proyectista , que las 
leyes civiles pueden señalar causas y mor 
tivos , que autoricen la disolución del vín- 
culo del matrimonio , i las cuales debea 
atenerse los Obispos , los Párrocos y los 
Vicarios. Sujetando d? esta mjinera la au- 



(tH) 
toricfad de la Igl«$U á la civil en ae Sa^ 
cramento , que aunque también es cootra-r 
lo civil , es primero contrato natural , ele- 
vado por Je&ucrlsto á la dignidad de uao 
¿e los siete Sacramentos de su Iglesia. 

Es del mayor ínteres á la sociedad 
misma combatir un error funesto ala per- 
petuidad del matrimoulo , perjudicial á 
las buenas costumbres de los casados , y 
capaz por sí solo de alterar la paz de 
los mejores cOQsortes. Esta unión intima 
de los casados, que Dios estableció^ y la 
naturaleza misma del matrimonio pide, 
se ha considerado siempre como el fun- 
damento de toda sociedad. Las familias 
particulares fueron las primeras socieda- 
des del mundo , los padres , los primerot 
Monarcas de la tierra : enderredoc de 
ellos se fueron entrelazando los hijos y 
los nietos , que unidos á sus esposas for- 
maron un pequego pueblo. Unas miíous 
necesidades los liga unos con otros: la 
naturaleza misma inspira un fuerte amor 
hikia su familia , que hace olvidar cual- 
quiera pena que tengan que sufrir en U 
•ociedad doméstica; y solo este amor po< 
dia hacer que loa padres soportases los 



ctAdadM- 3r- fatigas que lleva consigo b 
crianza. de los hijos. Los esposos, sí bíea 
tienea que sufrirse las desigualdades de 
s^ ge^io y . la diversidad de sus carac- 
teres, estáá recompeasados con otros afeo? 
tps fuertes , i^e ios conservan estreclia^f 
Ijiecte tínicos , y ios intereses de una vl>* 
da comuf) prevalecen sobre todos ios dís-^ 
gu$tp$,.que. suefen suscitarse entre ^niof 
difereiites.. Fqc este qiedlo se ba propaT 
gado y, copservado la especie humana: 
se iia,potílado Ja tierra de habitantes: han 
subsistido las ciud^d^S y los Imperios : se 
han; fofuent^do las artes: se han civilíza- 
dq los'puieblos; y se han arreglado las 
grandes sociedades del género humano. 
Quitemos del medio la perpetuidad del 
vínculo conyugal , y en breve veremos 
deshechos, ios matrimonios, y rotos todos 
Jos lazos que nos unen en sociedad. £1 
género hmpano vendría á ser una mana- 
da ^ «límales , que. andarían errantes 
.por dpnde. mejor les pareciera. El v^roa 
JQO vi.vii:Í4 coQ la bet^bra en los tiem- 
pos que ésta tuviese ^ayor necesidad de 
tpl :_ los hijos no recQpocetian un padre, 
,en cuyos, brazos se fotiálecíe^ la tierna 



Infanc'fa : la educacloa sería abanaonad» 
los dulces aft:ctos de familia no se senti- 
rían entre los hombres: los acentos tier- 
nos de padre , madre , hermano no se 
oirían sóbrela tierra; nadabábrla sensi- 
ble é Interesante en nuestra especie : y 
fieros como somos , á pesar de la «do- 
cac'ioa t llegaríamos á ser unos monstruos 
mas temibles que los que Habitan los bos- 
ques y las breñas." Es preciso, pues, com- 
batir un error, ique es tan trascendental i 
la felicidad de Jos hombres. Nunca es di- 
soluble el vínculo del matrimonio. 

Jesucristo lo dijo claramente ¿n el 
Evangelio de san Marcos , cap. iOi "Cual- 
quiera que dejase su muger y tomase otra, 
comete un adulterios y lo mismo la mu- 
ger , si dejase á su marido , y se casase 
con otro, adultera." San Lucas en el cav 
pítalo 16 > dice ; " Todo hombre que de< 
ja á su muger y toma otra , adultera; y 
el que toma la que dejó su marido tam- 
bién adultera." No puede decirse cosa 
mas absoluta y terminante para manifes- 
tar , que en nlngiía caso es permitido al 
casado separarse de su consorte para 
-unirse á oü-a. " ¿Quiénessomos nosetro*, 
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Jeda san A^tia ezpomenao estos tes* 
limonios i para asegurar que hay alguno 
jque adulara dejando á su tnuger , y to- 
tnaado <^rajy b^y también otros que ha- 
ciendo «sto mismo no cometen adulterio, 
f»iando et £ív.angelio dice que todo el que 
iUK? esto es un adúltero! 

San Pablo bien instruido de estas di- 
vinas máximas f repite frecuentemente ea 
•sus cartas ta miaña doctrina de la indi- 
«oiubíLidad del matrimonio. Escribiendo á 
Jos Romanos , cap. 7, decía: "Lamuget 
•que está bajo la autoridad de su marido, 
;mientras éste viva * está sujeta i ttqa ley; 
tnas si muriese su consorte , queda libre 
4« la ley de) varón: viviendo pues el ma- 
rido f será una adúltera , si pasa á unirse 
.coa otro hombre.** Y en su carta í? i 
.Jos de Corinto, cap. 7« dice : n A estos que 
. están unidos en matrimonio les mando^ 
no yo t sjno el Señor , i^ue la muger no 
se separe de su marido : y si se separa- 
. w f quede sin casarse hasta que se recoo- 
. cilie con su marido ; y este varón nunca 
deje tampoco á su muger." Solamente el 
crimen del adulterio podría autorizar la 
. se^tacion de los casados, en cuanto á,^ 



habitacton y vida coman ^ como Ajo Jesa- 
crísto por sao Mateo; pues añade el mis- 
mo dívíDO Salvador , en el citado lugar, 
que aunque se aparten -uno de otro para 
vivir en separación , no pasen i cootraec 
nuevas bodas : porque en tal caso come- 
terían el crimen de adulterio, y serían 
reos de un feo delito. Este es el sentido 
natural de ese pasage de san Mateo tan- 
tas veces alegado por tos defensores de 
la disolución del vinculo y ni podía ser 
otro , atendidos todos los testiinoaios -de 
la<i Sagradas Letras , y el motivo con que 
lo dijo Jesucristo , explicado también así 
por los otros Evangelistas. 

Conformes con estos principios de la 
ley divina, natural , y Evangélica , los Pa- 
dres de la Iglesia reconocieron desde los 
primeros siglos ^sta verdad en sus dife— 
rentes escritos. Eatre los mas antiguos lee- 
mos á Hermas , ó por otro nombre el 
Pastor y que en su Ub. If , dice: " SI su- 

. píese el marido que su muger faa delio- 
quido , y ésta no hiciese penitencia , si- 
no que permaneciese en su fornicación, 
y viviese juntaftieaie con ella , será reo 

' de tu pecado t y participante de su adul- 



ttíto;... mas sí dejase á su tnuger pan 
casarse con otra , entonces también adul- 
tera.** San Getónimo refiere menuda y 
circuDstaaciadameDte todos los pretextos 
COD que los- casados pueden pretender la 
disoluciom de su tíqcuÍo; y concluye fun- 
dado en el Apóstol y en el Evaogelío> 
qoe ninguno ei bastante para autori- 
zar esta disolución. Oigamos sus palabras; 
''Computando e) Apóstol , dice^ todas las 
causas', declaró muy terminantemente que 
viviendo el marido es adúltera la mu- 
ger , sí casa con otro.... mieotrasque ví- 
<'ve el varón aunque sea adúltero j aunque 
sea sodomita , por mas que esté cubierto 
con todos los delitos , y abandonado de 
su muger por estos mismos crímenes^ 
-siempre se reputa su marido, y no la es 
permitido aceptar otro varos : ni el Após- 
tol lo determinó así por propia autoridad, 
SIDO que hablaba en nombre de Jesucris- 
to , y siguió las palabras mismas que di-* 
jo Cristo en su Evangelio : el que deja- 
se á su muger , y tomare otra , comete 
' adulterio....** epist. ad Amandum : y San 
Agustín hablando de las mismas palabras 
del Apóstol en su libro de los matclmo- 



((60) 
lAos adulterinos, cap. 4- , díce i ''Las pa« 
Jabras del Apóstol , tantas feces repetidas» 
soD verdaderas , son vivas.... soa darasc 
no puede una muger comett^ar á ser ^^ 
posa de un segundo vacon , si no ha de-* 
jado de ser del primero: entonces dejarí 
de ser esposa del primero , cuando se 
muera aquel , no cuando adultere: pata 
aunque se separe de su consorte poc 
causa de la fornicactan , no se soltará 
aqatA vínculo , aunque nunca se reconci- 
-He con su varón ; y eatonoes solo se di- 
solverá t cuando muriese su toarído." 

Muchos otros testimonios podría citar 
■en icouñrmacíon de esta verdad de loa 
Padres, asi Griegos, eomo Lsuioos; rocor- 
tnendando en los términos mas claros la 
perpetuidad del vínculo del matrímoaío, 
sin admitir causa alguna que autorice *u 
disolucioD } ni aun el crimen grande del 
adulterio de uno de los consortes : y si 
alguno ha hablado con menos exactitud 
en eüta materia, y aun se ha inclinado á 
pensar que habria motivo para intentar la 
dísolugíun por este delito, su doctrina no 
ha-sido aprobada « ni seguida por la Igle- 
sia.} y jamás diga aioguno como el App- 



higfsta, qué la autoridad civil pue^ es^ 
tabiecer lé^es que disuelvan el matrhno- 
' nio por otFas causas graves , diütintas del . 
adulterio. 

Conforme á la doctrina de tos pasa-^ 
dos siglos, el Caociilo de Trento anate- 
tíiatiz6^ á cuantos pretendiesen sostener, 
que la Iglesia ha errado cuando ha ense-^ 
fiado , y ensena según la doctrina d«l 
Evangelio y de los Apóstoles , queel víni 
culo del itiatrímonlo es indisoluble por el 
adulterio- d? uno de los cónyuges: y qu¿ 
ninguno de los dos, aunque sea el inocen- 
te , que no tuvo parte en el adulterio , na 
puede viviendo su consorte contraer ^otro 
aatrliBottiOj y que es adúltero aqvel que; 
dejando' su oiuger fornicaría toma á otra; 
y io' nitsaio la muger que deja su marido 
adúltero, y se casa con otro: ses-. 24' 
can. 7. jConqUé fundamento, pues, seatre- 
Te ¿estampar en «n proyecto de constitu- 
ción religiosa una doctrina quea-an abieíta- 
nténte chora con laínsiítucion divina del 
matrimonio, con la ley del Evangelio, con 
(autoridad de la Igl4s!a , y con los prin- 
cipios mismos- d6l derecho naturaW jCó- 
Kto podrá quejar» de la censura tan jus- 



(163) 
lamente merecida que se ha dado á su 
obra ? t N! cómo pretende ezctuario el 
apologista Lloteate , citándonos ejemplo» 
de Principes que disolvieron por su au- 
toridad varios tnatrimoaios , ci¡iaado unos 
son supuestos, y otros fueron hechos sin 
razoQ, y sin autoridad competepteí La 
historia nos enseña que cuando los Sobe- 
ranos han pretendido anular sus matri- 
monios f han esperado á la declaracioa 
de la misma Iglesia. Si algpoa vez han 
repudiado á sus mugeres legitimas para 
casarse con otras , también han sido re< 
prendidos por la Santa Sede ^ sujetándo- 
los á veces á las penas canónicas , sin qus 
jamás hayan reclamado la incompetencia 
de su tribunal £1 lUmo. Bossuct :i%fiere 
varios ejemplares de estos acontecimien- 
tos; y de ellos solo puede inferirse ^le 
los hombres abusan muchas veces de sa 
deber, y hacen lo que no pueden; y po- 
mo dice el citado fiossuet, unos puros 
hechos jamás acreditan un derecho. Mas 
lo que no puede sufrirse en este Apolo- 
gista de las novedades es La impodra- 
cia y falsedad coa que fe atreve á escrl- 
W en nueMros. dias , y á la faz de todt» 



(í«3) 

«antes pueden destueotírle , que el'tna- 
trnnotñá de -Kapolron ^coa Josefina fué 
dtsudre -por autoridad del* Sumo rPontí- 
fice FiO'VTE , que gobernaba entonces-la 
Igle«ta. jNo sabe rodo el mundo que est^ 
negocio se trató en Viena inmediatamente 
des{HM!fi dCL la batalla de Wagram: :^ué 
lucg» «a París para dar- á su trátaos 
yaua colorido, hizc^reunir una congre^ 
gacion -de Obispos y eclesiásticos de^iá 
devoción, á quienes encargó buscaseili loi 
medios de autorizarle , ya que no podía 
esperar an decreto favorable de -la Sedé 
Romana; mas ellos viétidDs& sin faculta* 
des para contemporizar á sus deseos , di- 
jeron claramente que do podían autorizar 
la disolucítm; y solo presentaron ejem* 
piares de Príncipes fraticeses , que 'Vi-< 
viendo su primera muger , contrajeron 
matrimonio coa -una segunda ? jY se de- 
berá creer en los-demas documentos qoe 
presenta en esta y otras materias i un 
hombre , que tan abiertamente se'.atr^vft 
á faltar á la verdad eu hechos públitlof 
y notorios? Sirva este aviso para no fiar- 
se de este escritor, aun cuando cita tex- 
tos y documentos j pues sabe interpolar-' 



los y suidaotarlos. -¥ st ¿cte.yotvM rbe*> 
cbos- de que hace meocioa H iñmsa'aif 
fuesen suficientes paxa acredítariM suce- 
sivos; ¿porqué zto podremos támWea, si- 
guiendo, esios principios , antorÍKar todos 
los cdmcDes que se -bao comettiU sotH« 
la tlerrs? Los sacrilegios], las persecucío* 
nes de la Iglesia , los ase^natos ^ los r»- 
bos y Tíoleocias hechos fueron de. hom- 
bres de lodos loi siglos; pero, hechos que 
etf buena lógica no bastan para autori- 
zar á' los que sucesivamente iotentea imi- 
tarlos. La ley los condena, la razna los 
reprueba y Dios los ha de juagar en la 
balanza fiel de su justicia. 

Y volviendo á nuestro asunto. Ho co- 
ló faki i la.verdad del fiTangetio, ciiat»> 
do establece como disoluble el matcímo- 
nio por varías causas; sino que ofende 
enormemente ia autoridad de la Iglesia 
cuando manifiesta que i la potestad civil 
corresponde dictar leyes en esta materia» 
i la» que deberán cooformarse los Obis- 
pos , los Párrocos y, ios Vicarios. 

No ignoro que por leyes civiles de al- 
jgPROs teinos se ha permitido la disolu- 
ción del mittFimoaio.: peco debe saber el 



fKC^nAmr.egKe-ea. liidgan. Reinó Cafóli- 
M «."tu-tenido. por líciM.'Loi Romano» 
aegUB-anatey de- las doccí labias, rcpijdfa-* 
btB'ÍBU»>niugere3 por su esteritidad ; pe-' 
ro:jt*aiW«n 'et cierto i^ue éa mas de seis-, 
deatoc'.a&és oo'«& pnsa en practica est»' 
Jay.' X>ot-.jB^ios , dke la •Escritura) que da»' 
b¿i-«J -libele 'del tepudlo^^ pero wguñ íbic 
Éiaé«.|«u(rriitoea.s»)£vai^tlLO, fué Osle» 
Fad&'^c.'Moltás por Uduteíade su co*>' 
raaoo ^a evitar maiyoreí matei ; mas al 
prlncl^ no fu¿ ui' Los üiglcses tietieíi. 
tMEibiirai leytb qué favoroceti ,el dívorcbü 
perpetuo f pero con tales trabas -que rar* 
ves le^ejecuta. Otras varias.leyes y costutn* 
krcB-púede-cHarkos qabfxfoteetíi la mi^ 
lima del proyeetiata, pero le respóndele 
eon sju Gcttoimo, Épitt. ad Occean. **Soit 
difereotes en esta parte las leyes de lea 
C&ares , que las de Jesucristo : uoa cosa 
dijo PapÍDiaoo, y otra nos easeoó sauPa^ 
bto':" £1 autor que impugaamos escribió 
para uq Rtíno Cat^ico^ y se honra de 
este titulo : no puede sin okndet esta pro< 
fesioo sentar una doctrina que tan abiect»- 
mente dioca coa los piinciptos del Evan- 
gelio » y lo que ba ewe&ído: siempre la 
Iglesia. ' 



(Í6é) 
M(» Íiri¿ que habri oca^tooi^eiiqDe 
ct 'hieD del-matriinotúa íiúgp li>tépar»- 
cionj 7 que sÍse fxltdr ilo q(iC;fie9críbe 
ia perpetuidad- de esta imioo' sea coote- 
BÍéDteseparaír ios consortes. IfsdUní «jo* 
BUDca liay razoo. jti^ta para desatar ua 
TÍocufo que tanto '•ioteresa ála|Hro«pekidad 
piUilica; que el bien «>inun debe rjlreferir- 
se.^ partieuíaff : 'quwabiefftaiU'jNieftei 
la disolucíoayaé'di^tniyeua la&(M|ifeliw-i 
¿t ne«:sario el bíeadel géBtrS'hqoíwio: 
á -tos casados cntieiidea qué «a túEoD et 
iodÍBolüble, esta pKdisioa bi^^hará b»s 
prudentes en so conducta, dvu sn&idos 
en sus trabajos, y mas compkcíeines en- 
tre sí' miftnos h^iendo de vivir ñempte 
únldov : al contrario, si se petsspadea que 
■pagdt romperse su vinculo no dejarán de 
poiier en obra cuanto crean eoBveniente 
i- este fia siempre que teogaa ellos in- 
terés en separarse: y como «a muy difi- 
cít que en elmatrimimío no haya- petia- 
lidades, disgustos' y altetcados, se atro- 
pellarán entonces á fomentar las causas 
que autoricen' y. hagan legítima : in des- 
unión : tal vez ' de mátuo coQseiítítBiento 
' coneurciriaa á ejecmac aqoeUos.misiiKw 



(<67) 
MUm qw Iss leyea diesen por snficien- 
tM- pora cae efi^to , cod el depravado 
So de coiuegu]c lo que desean : y cuan- 
do 1« doi no lo hiciesen , podría ejecu- 
tarlo uno de lo» conioites; y en tal caso 
peodeda de la voluntad de un detlncuen- 
te la conservación de una famlUa y la 
felicidad de un pueblo , ú acaso de un 
estado. Por estas raxones se ha visto ^u« 
i pesar de las leyes que en algunos pue^ 
blo» han favorecido el ^vorcio , la pro- 
deuda de los jueces y magíitcadoa ha li- 
mkado su uso en tanto grado , qu^ pae« 
<le decirse que han quedado sin ejerci- 
eio. Prueba bien clara de que tales le- 
yes no conducen para bien del g¿aero 



Mas dado caso que pudiese estable- 
cerse esu ú otra ley concernieiue al 
tnatrimonio , debe s^r el proyectista 
que no es ú au t wldad civil la que en- 
tendería en este negocio » sino la Iglesia 
entre los KUúUcoa, que son i qtúenes di- 
rige su proyecta No debe ignorar que 
el Concilio de Tremo, en la sc^n 24 
de nferm. cap. i3 , puso excomuidoD i 
los que dicen que. 1» causas nutrímonia- 
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les fió pertenecea á los jueces Ecletifi»p- 
ticos. "Pues aunque k» verdad que el m». 
trímonio es utnbíea ua contratáis civil, 
es primero ua cootrato natural dirigido í 
la propagacioa de la especie y edocacíoii 
de los hijos , elevado también i digaidad 
de Sacraoaemo por Jesucristo, coa el fia 
de causar la gracia álos catiados>" Saato 
Tomás lo explicó mujr exactameateea *u 
libro 4?, contra Gent. y ea varia» otras 
partes de sus obras por estas- palabras: 
"£1 matrimonio ea oitaoro es oficio de la 
daturaleza^ debe arreglarse por el dere- 
cho aattiral ; eo cuanto se dirige al btea 
de- la sociedad se somete al derecho ci- 
vil, y ea cuanto es Sacramento se debe 
establecer por el derecho divino: y por 
lo mismo una persona puede ser ilegíti- 
(na paca el matrimoníoi por cuídqaierade 
las sobredichas leyes." 

Considerando, pues» el matrimoolo 
como uo contrato natural, no está sujeto 
ai tribunal de tos Principes; ni éstos pue- 
úea coBtrariac las disposiciones de la na- 
tuiataleza dictadas por et mismo Dios, 
que lo instituyó': oo pueden ir costra sus 
fiaes prlnurios: ctumta se ordena á la pro- 



pligjldoii de la especie, á.Ia.educactonde 
los hijos ^ á la fidelidad y uniüa de los 
consortes, es de derecho natural. CuaU 
quiera- cosa -que intentase la autoridad ci> 
vil coDtra fines tan ^agradgs saldría fue-i 
ra de Jo* linites de su potestad. Asitnís-g 
mo. cuanto. di£e ^ relftclpa. al. SacramentOy 
es propia-y: privativo, de la autoridad dó 
la Iglesia:; y Qo solpoi^ate en los ritoi 
y ceremonias, sino ^aUmateria del coa-. 
truo; por lo tnistQo el CqocíIío Triden-'' 
tíno de&iió que la Iglesja ha podido es- 
tablecer impedimentos dirimentes del ma- 
trimonio. Esta' pDtest^ es propia y pe- 
cuitar de la Iglesia j la t^ <^rc¡do en to- 
dos tiempos, aun en Jos stglos en que loa 
Emperadores paganos dominaban el Im- 
peñO' Romano, y el del Oriente. la bien 
tábido que Enrique II ,. Rey de Fran-» 
cia, queriendo poaer entre los impedU- 
mentos dirimentes el disenso paterno,, 
acudió al intento al Santo Concilio de 
Trenro; y no habiendo .accedido el Con- 
cilio en esta parte á sus instancias , res- 
peta su justa determiitacion , y usando 
de su autoridad, pr¡v& solamente de los 
efectos civiles en sus estado á los nu- 

C-.ouglo 
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trlmofíios contt'aides sin el cónseotiíaieii- 
ro de los padres , que es ctuúuo puede ha- 
cer un Príncipe secular. ^ 

Cuando Jesucristo instituyó el Sacra- 
mento del mtirimonio no tomó por ma- 
teria para su institución el contrato ci- 
vil » sino el natural: nos babla de aquel 
primer tiempo, en que aun do esUtra 
ninguna ley civil, ni gobierno político; 
cuando los ptimcros padres del manda 
salieron de tas manos de Dioa. "¿No ha- 
béis leído , les dice , que Dios en un prin-- 
dpio crió al hombre y á la muger $ Por 
esto, afiade, dejará el hombre á su padre 
y á su madrt , y se unirá á su muger, 
y serán dos en una carne: no separe, 
pues, el bomlnre lo que Dios ha juntado." 
Ko existiendo, pues, en aquel primer 
estado contrato civil del matrimonio , 0- 
oo el natural, solo éste fué elevólo ala 
dignidad de Sacramento. 

Si así no filera, se diría que -los cal— 
vages que no- reconocen gobierno alguaa 
político, eran incapaces de r^bir este 
Sacramento , aun cuando se hiciesen ens- 
ílanos. Se seguirla tunblen que los críi* 
tíanbs que son subditos de un Principe 



g9BtiI» «aabometaao.,. iieixge , ó de cuaU 
quiera . .manera inSel, no potiU^u recibir 
este Sacraínento sin la yoLuntad del Prm-< 
cipe ^.qUe {lodría poner tales coadiciooc! 
al.codtrato, que los cci^tianos no pudieBen 
acépfartas. sin fkltar á los d^^res. de su 
VíeÜfffxi ;.y ea tal casp t: QO pudiendo ce- 
lehr jK el cofKratp «ivU^ .arreglado . á . tj^ 
leyeadel «stado» taqipocQ.ireGibir Sacpar* 
Bifiata^j la cual seria er^v<:. iicoav^'^^t^ 
f oc lo mismo la S^Udad de Fio Vj, 
en nm breve dirigido ea Í782 al Arzor 
bispo de Treveris, :.e9!(?Ó9.:termínafue- 
mente que la poi:estiMÍ.q^e .la iglesia tie-t 
ne ds poner impedinientOB al matrimonio, 
es propia » .y no recitad» de la autoridad 
civil;. y que la contraria. ppiíuon de. Io« 
nuevos canonistas y falsos políticos no. 
solamente es injuriosa á la Iglesia , sint^ 
contraria.ásu- constante sentir y ála tra- 
di^.a. .Esta mis^Ba opinión que impug- 
na elPapa Pío VI* la condenó después 
en su bula * Anoremfidei en la proitos, $9. 
del Sínodo de Pistoya, por estas pala- 
bras: "La doctrina, «^e. ;£rma , que so- 
lo 'á. la suprema .potestad civil pertene- 
ce originariamente él ponec impediroeo— 
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tai al contrato del tmitrimonfO} tas 'ciH- 
ks se llamaa dirimentes.... afiadicndo' que 
supuesto el aseoso y condescendencia dal 
Príncipe, pudo justamente lalglols cc- 
tablecer impedimentos que diriman el con^ 
trato del n)atrimonio,=Coiiio sí la l^e* 
sia no hubiese' podido siempre, y pueda 
en los matrimonio^ de los crixíanoa c&- 
tablecer por derecho propio impedimen- 
tos , que no toto' Impidan el mxtrioiaaio» 
lino que lo hagan niilo en cuanto al vitt~ 
calo; los cudes obliguen i loa cristia- 
nes , aun cuando habiteti eñ tierras de in- 
fieles, y dispeobaceti ellos. Destructiva de 
los Cánones 3 f 4, 9, i2, de U sesión 24 
del Concilio Tridentíno; heréticti" con- 
dena también. la proposición 60 « en' la 
Cual se suplicaba i la autoridad dvll pa- 
ra qUe quitase ciertos ímpedlmeobM , y 
restringiese otros, (^eda > pues , demos- 
trada la potestad que la Iglesia tiene por 
derecho propio para entender en mate—' 
ría de impediremos: y que la potestad 
civil solo puede en cuanto á los efec- 
tos civiles , como herencias , sucesiones, 
y otras, dictar leyes qoe arreglen el coa- 
trato. 

■* D.5™dj.GoogIc 



DISCURSO VII. 

Vri^abic'ton de libros. 

Laméntase Llórente en su apologú 
de -que se baya prt^bida M Ucturaí dei 
proyecto } y COD estQ loptiyq ím empeq^ 
cu persuatúr que es injuMa^toda prohi-n 
bicion de ua eücrito \ ejfte.QÍfade á U iír- 
bertad natural del honJire ^ y fínaltneo-i . 
te que perjudica á U iUutraciop. Si un, 
escritor ^ añade , escribe ojalas docttinasv 
castigúese al autor eo boca bueaa.. Coo; 
este motíT.o dtísaprueba altamente la ley 
déla libertad de la;'ÍRipt:e&ta, díctadü 
por las cortes, porque .ce^ulnge demasié-*, 
do en su opinión la misma libertad que. 
intenta sosteqer j é irapidc:!» círculacloa 
de las obras.' No podid. creerse que toda-, 
via pareciese injusta esta ley por defecto- 
de libertad , cuando i su sombra y bajpi 
sa protección se han escrito , é impresa^ 
tamos ei-rores poUticoa y reRgiosos; tAp— 
tas calumnias, é impurezas., que han.cor-: 
vompido el icorazon dé miles de. per«Qr> 
Ata, y ctiuiado gr!VTÍslaios:da5os:á la^cri 
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Itgion , á las costumbres y al buen orden 
social. Nt podía conceUrx , qac recono- 
cida la justicia para castigar al autor de 
una obra , do la hubiese mayor todavía 
para recoger su escrito > é impedir su cir- 
culación. 

Voy, pues, á combatir la Libertad de 
la imprenta , como perjudicial al bien del 
estado y de la Religión, i maiiifetlar coa 
la historia de rodas las naciooes, que los 
malos libros deben arrojarse de la socie- 
dad , como se hace con un género apes- 
tado : que la Iglesia desde los Apóstoles 
ba ejercido esta autoridad en materias de 
fé y costumbres; y i probar finalmente 
que bien poco servirla castigar i od mal 
escritor mientras se deje circular impa- 
nemeáte su escrito. 

La libertad de la imprenta no es otra 
cosa que una llceocla absoluta , para que 
lodos los hombres escriban cuanto quie- 
ran, lo impriman y publiquen An pre- 
via censura y nlrscanocüniento de la obra; 
y con sola la responsabilidad que Impoo- 
gan las leyes á los autores ó editores. 
Ohi esta responsabilidad han ofuscado á 
aücbos incautos, queriéndoles persuadir 
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que nadie -fc atcevería á escribir cosa al- 
guna que fuese perjudicial at biea común 
Z particular, habíeodo de sufrir luego ua 
castigo señalado por la ley , á los que ex- 
cedan Iqs límites determinados. Yo diré 
por el contrario , que con esta capa se ba 
abierto mas. bieo la puerta para escribir 
todo género de doctrinas sediciosas y tur> 
. balearas, incendiando U nación, y cor- 
rranpieodo sus columbres de mil mane- 
ras. Mas sabio y prudente es aquel legis* 
lador que sabe prevenir los delitos, que 
el que los manda castigar. Sería cierta- 
mente muy criminal aquel Magistrado que 
se contentase de amenazar á los delin- 
cuentes con castigos, y al mismo tiempo 
les facilitase la ocasión de cometer el de- 
lito. Esta sola razón bastaria, sin otraaU. 
guna , para dat á conocer los loconvenien' 
tes de una ley, que tantas otras razones 
tiene contra sí para ser combatida. 

Nada perderia la ilustración, porque 
antes de publicar ua escrito se sujetase 
^ juíclQ y censura de hombres doctos ea 
la materia. Los experimentos físicos, las 
observaciones médicas, ó astronómicas, 
los descubrimientos útiles para las arte% 



las obras de Religión y buea««~ costum- 
bres , ta literatura , la historia y la ju- 
risprudencia uo dejarían de publicarse, 
porque antes tuviesen que someterse á ua 
examen crítico. En ningún tiempo se ha 
privado i nadie de la licencia necesaria 
para escribir todo cuanto dice relación 
con estas ciencias , á no haberse mez- 
clado en los escritos doctrinas perjudicia- 
les ai bien de la Religión, ó del estado. 
La España del siglo XVI ofrece un sin 
número de obras de excelentes máximas 
en todo género de literatura: y en verdad 
que entonces no había la libertad de im- 
prenta , que ahora se nos ensalza como 
tan interesante para los progresos de las 
ciencias Los escritores respetaban la Re- 
ligión y buenas costumbresj y en todo io 
demás dejaban á su ingenio correr libre- 
mente por el vasto campo de los codocI— 
miemos humanos : atacaron los vicios y 
las desórdenes, hablaron la verdad cuan- 
do era menester, pero con moderación y 
con prudencia. Los ' extrangeros vínieroa 
á lottiar lecciones en los excelentes mode- 
los de nuestros profesores de artes y de li- 
teratura. Puede asegurarse sin temor de 



ttt.Aéatomúdo, qne el BÍglotaa^llaatnik- 
lio ^ Luis. XIV bébi6 saciéntáai^en' ét 
siglo idie'. Carlos V. . ¡Qjali- que supieranioe 
sprovechmios de aquellos grandes: inaeM- 
íaoa.- Ahora recojeríamos los frutos^ de sos 
iralwjos , ly.estariamos'micfi distantes 4(4 
chvlatíuñsnio «uperñdal demuestras. dla% 
y-de .«sa'.'lptolerabh; niaDÍa de «scriblc 
sobre toda, sin estudiaC' profúod^uite 
«ada., ..; V ■ -.r.;:; . ■. ■ ".b.^v..! 
; Se DOS qutere pcnuadir qne «t twiai 
bce. es..iíbre para maa'iffcstar sus jñnsa*' 
míentiosi y que asicomo et-dob d« tft 
püabha'nw está sujetó á licencia atg'EMítl 
utn|tóco-'debe estarlo.el iModeia implrcHk 
ta; jjpaes ^xfie no hsy mas direretiuia-cfí 
■iaa-.:á-ótrA. 4)ue la primera pronunUa%oil 
el sonido; de la voz eUptñaumknroY'y 1á 
segunda lo «tsmpa fot ipedio de la píretA 
s& Ko C9 pcKpiefía ^oroleno ta diferen** 
ci&¡: la .prioiera proUuncVa los sonidos^» 
qoé expresan tas idfrjU;' >^sta es una fun*'' 
cíoa oararal ; es el' órgano de la inteli- 
gencia hufitana , y.«l- conduelo de nues-^ 
tras almas para expltbar sus concei|»tos; es 
necesaria á la cotnunicitct<>D de ideas , y 
el medio que nos onc en Kf.ck'dad eiicfs 
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«on otros: finatmentees un don dclGii»* 
dor que distlague al hombre de todos ioi 
animales que hay sobre la tierca. Sin él no 
ubriamos lo que pasa por losdeoiás, é 
ignoraríamos sus necesidades. Fuera de 
que antes de haber. pronunciado los pea- 
satnietuosj oo es posible sujetar las len- 
guas, ni recojer las palabras. Si un hon^ 
bre se exccd^ en lo que dice^, si falta á 
la verdad con sus palabras, si no cumple 
lo prometido , si ^ende ó escandaliza á 
Jos demás , hay señalados castigos para 
repñniir cotonee» á cuantos ofendan al 
bonor^ i la decencia, ó á la justicia. Las 
leyes determinan algunos, y otros los ha 
dictado la opinión pública, que hace re- 
caer el desprecio que merecen, sobre les 
hombres inmorales y embaucadores. En 
cualquier caso que sea, el mal que pn>* 
ducen es pasagero: se limita á los oyen- 
' tes , quienes pueden . combatir en el nüs* ' 
mo acto al que pronuncia discucsos ofen- 
sivos de la Religioa y de las buenas coü* 
tumbres, con otros que las apoyen: no 
puede repetirlos sin peligra de ser recen» 
venido, ó despreciado; y cada vez que 
lo intente encuentra una nueva dificubad 
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pña gCDcraüzar sus Mess, aunque ellai 
fueran perversas. Finalmeate , si en esto 
puede haber abusos , son irremediables al 
pronto } pues antes de oír á un hombre 
no u le puede juzgar su palabra, ni se 
sabe lo que piensa el que nanea usa áe 
la lengua. 

Pero la iiuprenta , este arte de estam- 
par los pensamientos, y de perpetuarlos 
para todos los siglos j ese lenguage de co- 
municación con todas las aaclonts , es ua 
modo de hablar á todos los h(Hnbres y i 
todos los tiempos: el abuso que puede 
hacerse de él es funesto y muy perju* 
dicial; los males que puede producir son 
irremediables en cierto modo. Pues aun- 
que otra pluma pueda combatir los erro- 
rea de la prensa; tal vez la refutación no 
se extenderá tan generalmente, como se 
han propagado los errores: acaso no se 
leerá con tanto gusto lo que enfrena las 
paaioaes, como aquello que las lisonjea, 
y halaga: ni todos loa lectores podrán 
discermr tan fácilmente dónde se halla 
la Terdad , y dónde se encuentra el error. 
£ste fic disfraza de mil manaras , se ador- 
na de falsos coloridos » y se val* de ua 



estilo teSuctor, parabacer tragar en d(K 
radas pildoras elveoeoo mas activo y 
mortal. Oigamos loque dice en esta ma- 
teria el protestante Inglés Le Moioe , au- 
tor nada sospechoso para nuestros contra- 
rios, que consideraiiido los much(» libros 
que circulaban por ia Inglaterra, Uenos 
-de impiedad y de ateísmo, decía así á 
sus contempocáneos. " Esos libros habien- 
do parado en manos de una- multitud ig- 
norante , han producido un mal inmenso: 
y tanto mas cuanto que aparecen á prime- 
ra vista con -un fin honesto, y. con una 
razón laudable. . Todo el mundo vuelve 
los ojos y el rostro á aun lado contra la 
impiedad, cuando. ella se pr«8enta .descu- 
bierta y sin disfraz. Pero estos, escritores 
ingleses á pretexto de ezplio»' las verda- 
des avangélicas, conmueven los fuodaoiea- 
tosde Ufé con. BUS dificultadas, y -des- 
truyen los principias con sus reflexiones. 
Vomitan su venenó, y es tanto mas fu- 
nesto, cuanto .mas! sutil y tbas. escondi- 
do. Embriagados- así los hombres., beben 
allí por largo tiempo j' pero no coDpeen 
ei mal , pues que al sospechan que lo hay. 
fiara dar un cíert^ híúiiia al error » mex- 
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elan \os escritores algunas sátiras que ha~ 
gan reír con alguaos pasages d« erudi- 
ción. ¥ como agrada generalmeate la no* 
vedad , y es poca la in^rucclon que hay 
«obre la Religión, y deidasiada la ínclí— 
oacion ai mal ; oo es de admirar que es- 
tos libros perviertan el espíritu y corazoit 
de aquellos que leen iiicautamente. La ex- ' 
presión de los incrédulos, es penetrante; 
ios lectores se aficionan áelta} sacuden 
fuera ios escrúpulos, y sin pensar en ello^ 
-Tienen i hacerse unos ínccédtilos. Después 
la' desenfrenada licencia .de pensar forma 
necesariamente U imnodecadaé ¡Fresistíblf 
4icenca del corazón ,. que indulgente coa 
-las pasiones dilata el imperio'de los ví** 
cíos. De aquí finalmente resulta, que.pue* 
de decirse con verd-dd^que esta grail.ctu* 
dad de Londres nunca fué tan. depravada 
-como lo es en el día. Y adt^más cuasi tov 
dos los pueblos y reinos de Europa se ven 
ioBcíonados muy de^raciadamete : pero 
io serinn mas todavia> si. en ellos hubiese 
la libertad que hay entre nosolrm de 
pensar > de escribir y de leer." 

Esto se escribía eA el pasado siglo el 
wod«. 1750 }^ué hubieca dicho el, ano 
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de 18S3! despue* de haber contempla- 
do abrasada toda la Europa por ese fue- 
go devorador de tanto escritor Impío y 
revolucionarlo, como ha alwrtado nues- 
tro siglo. Proscripta de la Francia la Re- 
Rgion ) y ei culto del Dios verdadero: co- 
locada sobre los altares la impureza y 
deshonestidad: la impiedad ufana y orga> 
llosa ensalzada por mil y mil plumas: 
conculcadas las mas respetables leyes: 
conmovidos los tronos de los Reyes: en* 
tronizada la anarquía» y el furor demagó- 
gico aplaudido en los escritos páblicos; 
por todas partes crímenes, injusticias, vio> 
lencias, sangre y horrores. Digalo nues- 
tra infeliz España, que por largos años pu> 
do preservarse de esta peste de obras in- 
cendiarias} y al fin vino A ser presa de 
sos llamas. } Qué hombre de bien estuvo 
libre en estos tres últimos años de sus en- 
carnizadas plumas? jqué virtud ñié respe- 
tada! ) qué clase de la sociedad no fué 
ultrajada? La sagrada persona del Rey 
vilipendiada de mil maneras. Los minis- 
tros de la Religión despreciados y burla- 
dos truanescamente. £1 honor se presen- 
taba en esos pables públicos como wia 



f<83) 
Infamia ; U lealtad como tm delito ; la pEe> 
¿id como uoa superstición j U jinticia s*- 
TÍó atropellada ; la iaocencía estuvo oipchi 
mida; y el crimen fué cnsalxado y a|^ati- 
dido por unos escritores vilmente veodi* 
dos á una turba de malvados sin hooor^ 
sin probidad, y sin vínndes. 

Si hubo un tiempo en que alguno* 
hombres pudieron estar alucinados sobrtf 
esta materia i hoy ya nadie puede dudar 
de los grandes males que ha pro^cid» 
la libertad de la imprenta. Es en vano 
acudir en su apoyo i lo« escritores mo- 
derados y juiciosos, que pudieran con- 
trarestar ias demasías de los otros.. Cuaiw 
do alguno ha querido en . nuestros .dia» 
combatir los principios de la anarquía y. 
del error , se ha visto amenaaado de 
muerte, y precisado á callar; mientfu 
. que se veían protegidos los panegiristas de 
la revolución. Si alguna vez se han de** 
latadoá la autoridad escritos impíos, in* 
jvriosos ó infamatorios; no han dejado iltf 
acudir i sü defensa los promotores del 
desórdeni y ni aun se ha puesto en eje- 
cución b dlapuetta .poc Iftiley de U.lim 
bfttadde la imprenta. -Los aatnes han 
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^■edadoimpmn»; y se hideron raas'osw* 
¿as .pjirs caoiínuar sus ataques á todo gé' 
jKFarde cosax'y:-d^ peuooaf. - - 
- fcT9 demos-ipe- -biitMesea «id^ ^dKtU 
gádai-v j de it|u&s«TJtia este oaiCrgo »> el 
escrita ciroilatapor todas partes,'- y «s^a- 
ba haciendo da&oeo maapi. de^ los Icx- 
lores >' Mieiuras. se-castcgaba el- autor , se 
fortiMbaacoBisD escrko.' otros -tratos de- 
fensores de su->escñto'j como apatloaados 
«jútá'SU lectara. Bleai.ptonioreaaceriaDf 
sunque ' coa . trage diferente, nuevas pro> 
dacdones del-mísm» géaero, qiieapeya- 
viao aquel escf!nir: asi 5e geóeraViziirlait 
•US ertorea, y los -castigos seíiwi'hlútltes 
¿"-.ítupcactícableL: U' ley m'rsma ■vt.iertit 
afneoazada, : y. la. autoridad púbiUa'im- 
pósiWl^ada^de:eJ£ctiiarta^ caiiibladog \m 
pefaici^s -devl% «rosas," y q'aififomidda 
cátetamégte-lajsoeiedttd;De<iejigañótiK)iMS 
nadaiiválea- Ije teotí^ien maturías' de- go- 
bierno: hablen síeoipíie ios liecbéi-, -y ca- 
HétL ésQslprintiyiojjtiiii-. decaosidos^j'^Leaf^ 
ÉMs lahiiioda^f yc41la nds di/v lo«-'itec- 
iO!^queipijod<^ec(¿i=bilea.xiu-í». ^re^ume^ 
MÜsii Ifléi t;aéibf'eKiqla:todaeiÍD£!tiCQÍpos 
fiudiaéiKD^ea i»;ixgemaci¿fi^ a4>M>dk^ 



remos ¿n ellos i conocer la verdad. Llo^ 
Tente mismo quiere confesar que la pro-^ 
faíbicioQ de escribir Ilimitadamente ha sido 
proclamada por tey en cuasi todas las na-^ 
clones^ pero apela á los tiempos de los 
romanos y de los griegos, para eng^ar^- 
vomo acostumbra, á los ignorantes. Vea- 
mos la faistoTÍa , y juzgaremos. 

Todas has naciones cultas del mundtí 
antiguo y moderno han detestado y per-^ 
Kguido los malos libros ; condenándolos 
al olvido, al fuego y á la proscripción: 
-y han «npleado rodos los medios para li- 
brar las generaciones futuras de las doc- 
trinas pestilentes. Entre ios Atenienses Pro- 
tagoras fué desterrado por decreto del Se-' 
nado, y sus escritos entregados pública- 
mente á las llamas, porque en ellos du- 
daba de la existencia de los Dioses. Los ' 
griego» qúeinaron también ^úbl'tcaméntd 
los Libros de Epícuro', porque en ellos se 
enseñaba mala doctrina. Entre los Ronia-^ 
nos babiend^o hallado un tal Bubulco , tá 
tiempo que estaba arando su campó, la 
urna sepulcral de Numa, ettcontró den>^ 
tro de elia unos velúmenes éñ que istü 
%«y ao KDtia coibo kt demás de loJ 



Costs; y el Scaado muiá& qae se que- 
masen. Habiendo sabido Marco Smilio 
que se introducía en Roma uaa multitud 
cíe libros , y que en ellos se prescribían 
nuevos ritos y ceremonias religiosas , man- 
dó recojerlos todos , y arrojarlos ú fuego 
por medio del ?erdugo. Elasta el tmsaio 
Cicerón , según refiere Arnobio , no estu- 
vo exento de esta pesquisa después de su 
muerte , pues pidieron los romanos que 
se recogieren sus libros , que tratan de la 
naturaleza de los Dioses, porque deciaa 
que ca ellos no pensaba bien de la Re- 
ligión del pueblo. 

FUton ensenó que los libros ímpádi- 
cos debían ser desterrados de las ciuda- 
des. En Lacedemonia y en todo el doml< 
nio de los Espartanos, según refiere Va- 
lerio Máximo lib. 6?, estaba prohibido 
leer y retener los libros de Archiloco, 
porque contenían máximas obscenas. Al- 
gunos escritores afirman que Virgilio cuan- 
do estaba próximo á morir, mandó entre- 
gar al fuego su excelente poema de la 
Eneida , porque ea él se contenía la fic- 
ción de la impódica Bido. Seria diU- 
tarine deimblado si faubiese de cü^c tedoi 
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los monumentos de la historia antigua dt 
las naciones gentiles» que proscribieroa 
de siis estados los libros impíos ó con- 
trarios ai buen orden y ciwtumbres pá> 
blicas. 

Con mayor razón la Iglesia de Jesu- 
cristo encargada de conservar puro ei de- 
pósito de iaíé, y de dirigir las costunw 
bres de los hombres por las sendas de la 
virtud, ha cuidado en todos tiempos de 
remover de las manos de los fieles loj li- 
bros malos y perjudiciales. San Pablo es* 
cribiendo á los Romanos, cap. 6? decia; 
^'Os ruego, hermanos mios , que os guar^ 
deis de aquellos que introducen discor- 
dias, y os separéis también de aquellos, 
que ofenden con su mala doctrina, dife- 
rente de la que habéis aprendido:** El 
mismo -Apóstol en su primera carta á Ti- 
moteo, cap, 6? le dice: ^O ^Timoteo, 
conserva fielmente el depódlo, evitando 
las profanas novedades de las palabras, y 
las pretensiones de una ciencia de falso 
nombre." En este pasage aludía el Após> 
lol á las falsas doctrinas de Simón j y i 
los principios de tos Gnósticos , de los N¡- 
colaltas y otros hereges de aquel tiempo, 



((88) 
y le prevenía en seguida que él y los de- 
más ñiles se separasende su comunicación. 
Ea los Hechos Apostólicos, cap. 19, 
Ti 19, leemos lo siguiente; ''Muchos de 
aquellos que habían seguido las noveda- 
des del ^tiempo , preseotaroa sus libros, y 
los quemaron á presencia de todos : y 
computado el valor de todos ellos , halia- 
ton que ascendía á utia cantidad de cín— 
(:uenta mil dineros , con lo cual se aumea- 
tó' extraordinariamente, y se confirmó mas 
la divina palabra." San Agustín al hacer 
mención de este pasage lo explica de los 
. sectarios y hereges que en los tiempos 
apostólicos se convertían á la Religión , y 
presentaban sus libros para ser quemados. 
Orígenes ea su homilía 9f dice así; 
"Aquellos que, siguiendo diversas doctri- 
nas que la Iglesia, han sufrido ya el cas- 
tigo de Dios, sise le^ abriese nuevo juicio 
acá en la tierra, se tes sentenciarla á qué 
si algún escrito han dejado fuese quema- 
do con sus cenizas." Tertuliano decía 
también: "Que ninguno puede ser ins- 
truido por un medio por el que es des- 
truido; ni tampoco ser iluminado ' poc 
donde es obscurecido. San Etréa, san Ci- 



prUno» sap Gerónimo, san Gregorio Na-- 
cianceno, escribiendo sobre esta misma ma- 
teria declararon unánimemente Ja necesi- 
dad de prohibir los libros de los heregcs, 
ique no.puede^ servir sino para corrom-r 
per la fé , y alterar las .buenas costumbres. 
Falsamente dice el Apologista de las 
novedades que esta l^y de prohibición no 
comenzó basta el tiempo de los Emperar 
dores Teodosio y Marciano : pues aunque 
es verdad que ellos puljKcaron una ley 
dirigida á este intento, ya se habla prac-; 
tícado en.ls Iglesia en los anteriores tiem- 
pos. El Concilio 19 de Nicea la mandó 
observar con respecto, á los libros de Ar- 
rio, y el Emperador Constantino la conr 
firmó con pena. de muerte, según reSerg 
Sócrates en su historia eclesiástica. En el 
mismo siglo ^P T.eofiloi Obispo de .^le^ 
jandría , prohibió y, condenó los libros h^r 
reticos de Orígenes; en lo cual fué 'miíj[ 
aplaudido por san Qer^ómmOj san Epil^py) 
y el Papa, san Dámaso: y aunque .¡í^ií-; 
nos mooges de la-Fale^íaa, aficionadí».^ 
su lectura alegaron en su favor que- Itf^[r>#T 
lo que hay en ellos era de mano age^ai 
y que coutenlan otras cosas muy útiles , le$ 
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respondió el Santo Obispo: "Que se coa- 
tcmasea con leer los libros aprobados por 
la Iglesia; que debía desecharse eotera- 
tneace la lección de éstos j porque su lec- 
tura baria mas daño á los ignorantes, que 
provecho á los hombres sabios." 

San Juan Crisóstomo prohibió los li- 
bros de Montano , y los mandó quemar, 
cegun refiere Nicéforo en su historia 
lib. S? Inocencio I9 condenó los libros 
de Felagio y Celestío. Los Padres del Con- 
cilio general de Efeso * después de haber 
prohibido con censuras eclesiásticas los li- . 
bros de Nestorio , previendo que i pesar 
de ellas no faltarían hombres obstinados 
y pertinaces y suplicó al Emperadoc Teo- 
dosio que emplease su autoridad en cas- 
gar á cuantos resistiesen al decreto coa- 
ciliar, como lo ejecutó, imponiendo gra- 
ves penas como la de confiscación de bie- 
nes, y aun la de muerte á sus transgreso- 
res ; y esta ley fué confirmada después poc 
d Emperador Valentiniana £1 Concilio 
general Calcedonease prohibió los libros 
de Eutiques , y mandó entregar al fuego 
los de los Maniqueos. £n apoyo de estos 
Cánones , el Emperador Marciano impu^ 
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to pena de deportación i sos iofractores; 
y i los que ense&asea tus dogmas ímpiot 
la peoa de muerte. 

£a el mismo siglo í? vemos repeti- 
dos los decretos del Papa San León, coo- 
deaando los libros de los Maníqueos y 
de los ApoTmaristas. Poco después saU6 
á luz el fiebre decreto de Gelasio sobre 
ppohibicíoa de libros, que según dice Ba- 
roaio filé dictado por sao Dámaso, y pro- 
mulgado por Gelasio. Sucesivamente fue- 
ron saliendo nuevas prohibiciones eo lo* 
siglos 6?, 7? y siguientes. En nuestro 
Concilio Toledado IH? y otros se esta- 
Uecieron Cánones para prohibir la lec- 
tura de los libros de los hereges, man- 
dando entregarlos al fuego. Finalmente» 
por no alargar mas esta materia , Carlos V 
en su edicto dado en Bruselas el año 
de 1$$0 mandando recoger los libros de 
los hereges decia.- " Si las mejores comi- 
das son sospechosas por una sola gota de 
veneno, y deben arrojarse para que no 
dafien al cuerpo humano; jcuáato mejor 
debe hacerse coa aquellos escritos que 
están inficionados de tantos y tan dañosos 
venenos perjudiciales i nuestro espíritu I 
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j>et>ea ser» pues, evitados cuídadosanea* 
te por nosotros, y debemos procurar, di- 
ce hablando de sí mismo', que sean bor- 
rados de la ntemoria de los hombres para 
que DO d^ea á tos demás. 

Así han hablado en todos, tiempos los 
Papas , los Concil'os , los Santos Padres* 
ios Príncipes y Emperadores, y los sá«. 
bios de todas las naciones. Y esto ea agüe» 
Itos siglos en que todavía no se coDOCÍa 
la imprenta: cuando era mas difícil la co* 
Biutúcacion de las malas doctrinas ; cuao- 
do ios ejemplares eraQ raros y costosos 
de adquirir; cuando apenas podían leer-» 
se por el sencillo pueblo. {Qué dirían abo-i 
Ea en nuestros días, en que una multitud 
de escritos, seductores y perversos haa 
visto la luz pública, y andan en manos 
de todo el mundo? jCuándo las prensas 
han apurado los moldes para estampar la 
impiedad, el ateismo, el materialismo, 
y. Jos principios destructores de todo ór- 
^en social y costumbres públicas? ¿Cuán- 
do las librerías están atestadas de libros 
venales, iafícionadas de un veneno acti- 
vo y mortal? j Cuándo es tan fácil incen- 
diar el mundo con esta clase de escritos? 



Jb-ímdr:!? -pKSerUBcia^^^e'HuestraS'iJíi^ 
»;re^í|^:.l»a)^rfie «si. .verileado , sí. qiaf 
^Qe^jiaquc iiuivc^;rfpripúr la Ii,t)t:rta4 
'4^.:.^.' ífQB'^i^A^ ahQt» mas .que^nuocfi 

v{!9n-lii.tuz pública,: y sofocar ea;$if, □»- 
^iniÍQpt$Ll^ desórdeoes , ;que despqe^ ^^m 
Í6tf'Bi!^,i4i!«'*. ...!,;- í;; , ,. j 

m; 'jCjfirtaivenie <]tie,9l;£Qns^derar.lQs p9^ 
j^^9^,h)uiprod(K:á4.ci)9^ libros deiues- 
lco:úUÍm« siglo, !( l^íapUidad eoH qu; 
se_ baacxtendidO' por. toda la tierra , t^ay 
sobrado fundameatO: para dudar , si .hitf 
tjpci^ «ido;xnej«r para el género huina- 
iMi) que i}i(aca se hubiera conocido el dc»^ 
cubrt{n)wtD de la impreota : pues f\ bí^a 
somqs deuijpres i esta ¡Dvenci^o de. tnu- 
£jjos c(uiiocinüeBto« útlle^.c^ue se haa. pcor 
pagadv. por BU medio i ^.caso la suma de los 
jnalfiS; que iaa aeguido á su íaveDeion ca 
inuy^>uperíor á la de los bienes que ha 
producido, i Futramos ignorantes , pero 
fuéramos felices! ¡ Desgraciada cienciaque 
.solo vale .para hacer la desdicha . de los 
pueblos ! No oecesitacoQ nuestros abuelos 
4e, la imprenta', para tenar costumbres, 
-Vi^r, piedad, gobteroo^.agricuUucA .¥.»(- 
13 



«es. Ho loy enemigo del saber , piMl- te- 
mo mucho los exeesos de aoa rana cien. 
cía. El árbol de Is- saUdorút pUntado-CB 
«1 paraíso costó muy cartr por comer 
«a fruto al genero hunnnio. Hemos 'bere<' 
dado de nuestro» primeros- padres aquelli 
Vana y criminal cut lo^ad , f atf hemos 
escarmentado en las desgracia» que ooi 
han oprimido. Poco^41bros battaa para 
hacer nuestra suerte iffllís r tmtde^ coa 
pocos bay sobrado para- hacer la des- 
gracia de las naciohEís f i qué- hsráa» P^Ms» 
los muchos-que'Cirt:n{aní 

I Padre» de famí}¡a t La Sotfrte de la 
'patria estar en: vuestra» manos t^ Vuestros 
¿ijos aua'tieroo» serán ua dU^ el apoyo 
^ las^leyos ^ ó los penurbadoce» del blea 
^Uíco ^ vosotros- lo» vais i formar * vo- 
aotro» tos veréis crecer; y ello» recíbírátt 

-con ansia cuanto- les dicttbr s[,qnereU 

-que sean unos- pervenos , si gusTalsque 
abjuren la Religión , desconozcan Ju le- 

:yes , se rebeteti contraed Rey, desconoz- 
can las autoridades clvile» y 1» vuestra pa— 

' ternal , poned eir sus mstfos algunos de 
tantos folletos y libros corrompidos co- 

-mo baa circulado ea nueitrí» düi^p 
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to les veréis correr y precipitarle en el 
eríioeQ t se irán famitiarizando cw el 
dcaúrSeii} se reualrán con otros mis per- 
versos que ellos , y los arrastrarán eq 
pos de si ; olvidarán lo que os deben. 
Jos cuidados y afanes que habéis toma- 
do, por ellos ; os Insultarán y os diráa 
que para nada os reconocen , que cuan- 
to babeis hecbo por ellos ea por vue»* 
tro gusto ó por vuestro interés ; que la 
obediencia es una violencia de sn llbet' 
tad ; que la victud es un nombre vano; 
qiie el bonor no significa nada; que cuan- 
tos no piensan como ellos , son unos po- 
bres ignorantes , y que es preciso sacu* 
dir las preocupaciones de la Religión y el 
yugo de toda ley y de todo deber ¡ pues 
todo ello no es mas que invención de 
los hombres para esclavizar i los demás. 
Con tales principios vuestras canas serán 
insultadas por vuestra propia sangre i y 
cubiertos de ignominia y de amargura 
bajareis al sepulcro por no poder sufrir 
U vista de un hijo perverso é ingrato. 

Ved si os parece bien un joven for» 
mado por estos principios ; y si os bor- 
toniza un hombre que se explicase por 
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cctflü' témiÍDos , prevenid con tiempo fos 

estravios de vuestros hijos : apartad de 
sii -vista ' todo libro que contenga <náú- 
Inas'de esta clase.- ao -leaa síDo aquellos 
que enseñan los principios de Religión; 
los qóe recomiendan la virtud, la leal- 
tad y el honor : acostumbradles desde ni- 
ños- ii obedecer: sed su' Mentor en las 
fxrftsíbnes. difíciles : llevadle con sum» 
cuidado'entre los peligros que cercan á 
los hombres r hacedle entender los abis- 
tnos á que conducen los malos principios: 
separadlos de las compañías y juntas de 
los: perversos:- acostumbradlos &ialniente 
^ 'a práctica de Ips virtudes cristianas, 
y 3 los ejercicios de piedad; pues la 
^llgion y sola la Religión forma los 
hombres de bien. ■ 

•'"■'■ DISCURSO vni. 

Obligaciones del hombri. 

Ya que tanto se escribe en nuestros 
'dias sobre derechos del hombre , yo quie- 
ro hacer un breve discurso sobre sus obli- 
gaciones. Muestres oídos resuenan coatí- 



Btianfent» con los ecos de- iIeredb.os-4* 
U aatutaleza, derechf^ imprescriptible^ 
libertad , igualdad , y. otras voces ageste 
tenor ioventadas ea nuestros días , para 
hacerle olvidar al boml?(e sus deberes.,, y 
que ao . piense en mas que reclafflai;,4e-< 
trechos , como si realme^ote tuviera algu- 
no par el autor de su naturaleza. El es? 
crito que impugoamos no tiene oiro obr 
jeto que relajar las leyes eclesiásticas , é 
introducir la confusión dé . las Potestay 
des : S.US príacipíos son Ips mismos que 
establecen los publicistas demagógicos: poj: 
lo mismo eonvieoe atacarlos eo su rsic pa- 
ca destruir así sus diversas cons^enciaf. 
Cuanto el hombre ttet^fi ¡^ nacerlo. 1^ 
- recibido de Diófi. Su almí>i! sus potencia^ ^ 
facttltades intelectuales , sus jieat|dos, sis 
órganos y su conformaclg^; ,, to^Io ha 
debido á la infinita, bondad, de ' Sfx QrUtr 
dor. Pudo ser una 'piedra y fu^^ ¡a^U- 
Btal:. entfe los ampíalas ;piido ser wa 
bestlade- 'C;irga-, y fué un racional .^^ 
tado de^ {Dteligeacia. Este fayoc .cOQ.'.qMp 
ie Na distíaguido su Hacedor, le ímsfir 
jie esfrecbas obligaüiwies de; amiúe.i_f$r 
.BOflCcM^,/ y. Sf^-.li}^;^íigal0s. dé_ V^ 
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proTídencía' en el buco uso de sds facal- 
' tades. Estas do le-daa derecho para eid- 
gir , ]¿ únponen ciertos deberes en el 
modo de obrar ; pues do las ha recibido 
para ejercerlas A su antojo «ín regla y 
üa medida. I^ inteügeacía que le alDai-> 
bra t Ae debe guiar en medio de tantos 
caminos como se le ofrecen eo ia vi- 
da: la voluntad' no debe, querer >ído Jo 
bueno , y aunque tiene poder para en- 
tregarse i lo malo , no lo puede ejercer 
sin cambiar los iaes para que ba sido 
cfiad6T 

&|^ombre tiene poder de arrojar- 
ae alTfiflto , echarse por una ventana , ó 
«strelliailie en medio de un peSasco : pe- 
ro no lo ejecutará , si su iatelígeucia no 
■it abandona. Fuerza tiene tathbíea para 
tomar úh pu5al y davarto en el pecbo 
de etro^hombrie; pero no lo hará slobe- 
déte lab leyes ^ue lie han sido señaladas 
-'para el ejei^iclo de sus facultades; No 
'debe haCer todo lo que puede: : :- hay un 
poder físico y un poder moral ; el pri- 
tnero es la medida de su fuerza r y el 'sso 
' total bueno 6 malo de su potencia: el 
Mgundo es este^ mtsojo^ poder: reglado por 



U ley que IXos le ha tefialado. £1 hon* 
bre , comp. todos los dunas teres , ha si- 
do criado £011 ^sujeción i ciertas leyes^ 
Indispensables j y £lera4o. tamb'teo á ua 
fio sc^MXtiatiiral. Imagen, 4e Dios sobre 
la. tle»-a , ^ebe lesglandei^ «obre todas.' 
la|t;otras fcianiras.y y -nunca ^^tmtrariar^ 
ItH.fioes.fara que ,ba .sido, crimno. Todo. 
le.antuici^ jque hay un £íe¿or -omnipo-J 
tente ^ Imeao y sabio , i cuy% volunta^, 
están fuboEdinadas todas las cosas. Los. 
astros «i^aen -constanteíaciite sucursp ppc~ 
obedecerle. X.os mares guardan sus \cca^ 
tas donde su estrellaa sus hinchadas olas; 
según las leyes .que les^üieron dadas, hu. 
plaOtas- y animales ae, jiropagan y coof 
servan por ios inislnos medies -que lea 
fiíeron; «efialados ppr xa. Criador. Pero 
el hoo^bce llene ]ey^ dé «nra clase ; su. 
fin es mas clevAdo , 411 iiaturaleza mas' 
sublin)e , ,y; sus obligaciones son de di- 
ferente .flspecie que las 4emas. 

- Nacido, para ¿ozac.dé tilos, debe só-, 
meterse .'á..et , y rendirle su homenáge 
coi^o á sp Padre y .Señor: postrado ca^ 
su ^resiSDcia debe reconocer agradecido' 
tus dones, y obedecer tfu nvudatos : siea>' 

, . Coogk 



d¿' á"Ja verdad- ■infalible ;^ debe aWaiA; 
sin téptíca cnanto fe mga: coirtfiarse" ro^ 
áú'é'él, y e'speríirio tbdo de ¿¡iiientodo 
óeade y todo" Ib' pue^e. Debe fihatiheir-- 
te amarle cófrio al ptincipio- dé todo 
Élea ', 'como fa suma' bondad y herma-' 
¿tifa , y ,el. ser por esendia amaBleí.' i¿-' 
ifcílUWfc é' ítifiaito, 'Su raioa debe ¿sfar 
síibdr'díaada á la' suprema mtelrgéacia: 
rid" debe presuihip saberlo todo r sr taf 
^nsase sería uú tiebib ;' y sú experiea- 
c1á ' propia lo déiéneadaría ' fácilmente:' 
Conoce un poto las' cosas criadas , pero' 
no todas ; le Taita auá'conocertodd cüan- 
ibipuede Ser j ■'y no' alcanza alo ■Increa- 
do s'tnó por figura'y representación de 
Ib' criado. ' ' ' '■; ■ ■ 

"TEl camino* para' elevarse ú dós'.d 
mismo Dios se lo Hade ensefiar. No'itó' 
riacillo parácóiísniriirte. en el polvo ,' cO-' 
iño'vil 'gusano:' nn soplo de, iamortal vi- 
da te anima 'y le conforta; aspira á la 
eternidad ; si contempla la nada , él hni- 
quílapiiento le horroriza; anhela 'por éxis-' 
tir siempre ,' 'f tío i:s «rano este,Ües¿ü por- 
gue. es de suttíisma ñaturaIe2!a:''Kó «stá,' 
pues, sú fíú'eii'esta mortal vldúf nb'pué- 
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^é-^ifrse'~á^i ea la tiercÁF vá cíe paso 
á ótro' paí? tnas ileóo de felicidad : alli 
détre -ettcHiHflflr sus p^sos;-aUi-e5'su ver- 
dadéfís^^3tr!á9y cuanto le separa de ac^iKÍ 
desuñe-' ^ le aleja de su Verdadero objeto^ 
le enigaña,- te estravía ,7 '^ bace de»' 
graciado.' Jesucristo vítsa á ensenarle el 
camino , porque lo había perdido: no hay 
mas que seguirlo ciegametite , pues él. es 
la verdad Ve) camiifo y; la- "rida. Estos 
son loí'prímeros deberes deV hombre ;.ea 
estos priocipios estriba 4a -Religioa toda» 
Veamos^-én íéguida las ol^ligaciouea que 
tleae con íslis semejaotes. ' ' 

- Mientras habita «b este soelo tleno 
que cumplir ciertos deberes cúi los otrod 
hombres. Unos padres qlie le han eogen-i 
drado y cuidado en - su ~ id£racia , que. é 
costá'de sudores y fal]gal)4ebaa alitnen-t 
tado'eo' sus Pernos años , bitn dignos sois 
pov ciértode-ser amados y .honrados poc 
un. hijo : iui brazos le bao isostenldo : sua 
consejos le han guiado i aa vigilancia la 
ha preservado de todos les 'peligros que 
le rodeaban, y por-isus dedvelos vive y 
conserva el ser quettedé. ■ . ; 

'"- -^roshñnbrw, soaJ^nsaDos;» Tienen 
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del mismo orígeo : ttaas tQÍsm» neeesf* 
¿¡des los han uuido ; una vida comtm 
tos enlaza entre sí ; y sentados al rededor 
de sus padres se abrazan máttíamente, se 
«man con &atejriHdad,se prestan m^aoi 
socorfo& , y .se defienden Áe los peligros 
por c(KispIrar:UOJdos i su fetlcídad- Vi- 
ven bajoel régitQflP paternal «on. paz y. 
con traQquíUdad, obedecen al Patriarca de 
la£asa.poc£unipIlr>así las órdenes de la 
provideñcU, y porque en ella ya lamblen 
sü dicba y su feUcidad, 

He dicbo que cumplen las ¿rdenes de 
Ja providencia, porque Dios ha establea-. 
de esta ley.^ X>ias iba dado al hombre es- 
ta natucal'útclioa^ion 4e amar á sus ber- 
jnanos y «singantes; Dios nos .hf puesta 
en. esta.. depeiidencia, unos de «ecos, pa- 
ra, sujetarnos .así, á nuestras respectivas 
«bÜjjacíonesi: nos necesitamos u^os á, otros,' 
nos debemos, .pues, mutuos. spcorros , y 
Duesira: propia seguridad e^t^ en asegu-. 
rar á mí hermano tu bica. , 

' Noáomifs-dlueóos de despegar ana- 
die, de aquellQ.' que, posee : honoc > yida, 
hacienda , salud .y ctjapto le pertenece á 
nocstro f r;óxin(i)¿| jhio<w ^ CejKúüdo to- 
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cárselO} sla ofender aquella ley datura! 
que oos dice que ao hagamos á otros to 
que no quisiéramos que hicieran coa do< 
sotros i antes pOT el contrarío nos manda 
que les hagamos todo aquel bien que qui- 
^ramos nosotros nos hiciesen en iguat 
casQ. Aquí se funda todo cuanto Dios or- 
dena en ios diez matidamíeiQCos de s'u ley 
Santa: y se comprende también tas obras 
de misericordia, que nos enseñó Jesucris- 
to en -su Evangelio. Estos deberes son co- 
muñes á todo el género humano ; ningu- 
no está exento de cumplirlo». Hay otros 
particulares al estado de cada uno que 
se deriraa de estos mismos principios , ó 
se comprenden en los de la sociedad de 
que voy i hablar. 

Kacido el hombre para vi^ir en. so- 
ciedad coa sus semejantes , tiene que cum* 
plir las leyes que te imponga esta mis- 
ma. Dios , que es el autor y supremo le- 
gislador de todas las sociedades de la tier- 
ra I asi lo ordena. Cuando vinimos al mun. 
do^ hallamos ya formadaí las grandes so- 
ciedades de. los hombres , y establecidas. 
las leycj que las gobiernaa t por lo mis- 
mo desde ¿os.primerosiaoaieiUos de núes- 
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tra exUtencia , ya encontramos obllgac^ 
Des que cumplir , y no'tenemos dececbot 
goe reclamar. £1 primer hombre vya re- 
cibió deberes sociales del mismo Dio^ sa 
esposa , que fui la primera compañera, se 
ligaba á él por las leyes conyugales , y 
de una mutua sociedad. Sus hijos les es- 
taban subordinados, según el orden esta- 
blecido por Dios : y cuanto mas se aumen- 
taba el género humano, iban tomando ma- 
yor extensión estas mismas obligaciones, 
que se encerraban en las primitivas de la 
naturaleza. No hubo pactos para reunirse 
los, hombres, ni contratos sociales, cwno 
han fingido algunos ñlisofos; es una qui- 
mera inventada para romper los lazos de 
la sociedad , que tiene su origen en la 
misma naturaleza. - 

Es consíguienteá estos principios res- 
petar y amar al Prlocipe que gobierna los 
pueblos en nombre de Dios ; y que es pee 
lo mismo representante suyo en 1^ tierra; 
y i manera de un padre encargado de ve- 
lar sobre las necesidades de todos sus sub- 
ditos; ^I mismo, es responsableá. Dios, oo 
é ios twmbres desu'buena ¿maU admi- 
nifitncioa. Por lo. mismo tiene tamlúea 
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cleberes qué cumplir ^ pero sié&do U «»- 
bexa del cuerpo social^ co puede pendar 
deésre.en sus operacíooes : todas debea 
obedecerle , y él cumplir Us leyes de 
Síes. Siendo la piedra fundameatat dti 
edifiáo -social , todo dentado contra su 
sagrada persona es uo critnea horrendo^ 
de que deben resentirse -todos les tniem- 
-bros de U sociedad. Fuodado en estos 
principios encargóla san Pablo á los pcí- 
incfos fieles que cunapliesea los manda-- 
tos de ' las autoridades supremas , cqoh) 
emanados del mismo Dios. " Todo vi- 
viente , decía , debe estar sujeto á las po- 
testades superiores, pues no hay potestad 
alguna , sino por Dios ; y cuantas cosas 
«stáa establecidas , -had sido arregladas 
-por el mismo Dios. De aquí es , añade el 
-m'iAno Apóstol , que el que resiste á la 
potestad, resiste al órdea'de Dios. El 
'rebelde.; pues, contraría las leyes de 
Dios , ofende enormemente á su Rey , y 
-es eoetnigo común de todos los hombres; 
su crimen es de los mas detestables ; abre 
ia puerta i lodos los: delitos , y no hay 
cosa , por sagrada que sea, que nO'alco- 
pelle el que una vea se rebela contra las 
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flupremas Potestades, sea cual fuere el mo- 
tivo. Somos, pues, obligados á obedecer d 
las leyes civiles y eclesiásticas » y nanea 
el hombre tiene derecíio alguno para re« 
sistírlas< 

Si un gobierno usase mal de su ao— 
Uridad , et scbdíto podría representar, 
pero nunca desobecerle. Un hijo no tie-' 
ne facultad para rebelarse contra su pA- 
dre , porque éste no usase bien de suau- 
- roridad : debe cumplir cuanto se le orde- 
na , con tal que no se ofenda á Dios en 
ello.' Los Mártires de la Iglesia nos de- 
jaron buenos ejemplos de esta subordina- 
cíou. Obedecían todas las leyes de los 
Emperadores Gentiles ; y sí alguna ves 
se les quería obligar á negar á Jesucrisi» 
so , ó á quebrantar su ley santa, enton- 
ces decían , no podemos : Non iüvr. Quo- 
rian primero sufrir los tormentos y las 
persecuciones ; pero j»nás se rebeíaroa 
contra lais Potesanies supremas. 

La libertad que nos predican conti- 
nuamente los rerolucíonaríos , es una fic- 
ción suya , para alucinar á los tontos, y 
«sclavlzar luegocon duras cadenas á cuan- 
tos tengan la debilidad de s^uirlos. Foc 
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UcB de U lüitpanldad tiecesttamos amar 
la soborditrnuon, y aun sufrir coa pacien- 
cia las demasiaB de la autoridad , antes 
que conspirar contra ella^ -SI una vez se 
rompen lo» lazo» que no» unen en toder 
dad 1 y sacudimos la obedíeoda que de- 
bemos at Pcincípe , y que st^eta á -los 
■óbdito» á sus respectiva» deberes , ea- 
lóocea ya- se desenfrenan las pasldne»} sff 
desconoce la ley y la jmtfoíai se aiVepe- 
lian las pcnonas y propiedades r lofomU 
vados se aprovechan del desorden para 
sus miras- particulares ^ nada hay según» 
ni estable : la vida , el honor, cuanto el 
bomiiOrv tleoé de mas apreetableiesti éa 
riesgO' de pefiderse;.afiir que {ura conser- 
var el Árdea póblíco' y-o-inecesacío pre&* 
criblr X lo» subdito» regja» de conducta 
que aseguren so reposo^ Obedecer' i la) 
íeyeTy declaun político del sígl» pasado» 
no e» bacevse esdavo de ella»* sino estar 
i cubierto de la» pasionecí de que se io^ 
iere que na es mas- Ubre aquel puefaJo» 
cayo gobierno sujeta menos- la voluntad 
de loa subditos , únoaquet., cuya fomi^ 
d» gobierna sea mas'pFopta para asegu^^ 
cae el bjeo -de todos , bacieodo respetas 
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el ^dsn , y retoar la jtnciiiíaloft tfíáa$ 
partes j dejando- solamente aqvsH&rJibei-r 
tadquenopuedao^der á QftdiejL Nl^gur 
na ley sujeta mas nuestras -li^filiQa^oties 
que la de Jesucristo^ y f>^ Aji ml^mo, 
nióguna otta nos haoe. tnas vecdafá^rameo.* 
le libres , estmiéndoaos dol Ipiperí» da 
las pasipnes ()tie es lamas cjrwldclaí'sec-' 
Ti4uiTibres^ para. sujetar nues^a,voUiQ{ad 
al -orden y á^. la justicia. Puedf vertse so- 
bre esta materia I9 que., estf ibia sap- Pa-- 
t>U>'4 los Rooianbs:* cap. 6.'^', y e} Evan- 
galio miaño íabuiad^ ^a estas, jqáximas. 

- Por lo, iwamo : es. tan ccpvei^ote al 
interés general. up. gobiertio Monácqaico, 
que amando- la Justicia, empuja con fir» 
uieaa el cetro paca dictar leyes . vigoro^ 
aas , y sabe tu^erse respetar » reducien- 
do al orden i cuantos íoteaton perturbar- 
lo. Un pueblo- será feliz cuando obedez- 
ca; y no es sino «1 juguete de. .las fao 
crones cuando le te dice que, manda; es- 
te és un modo de. lisonjearle ,' para do-r 
marle i su acbíntio.; pues . qué jamás la 
Multitud puede: mandarse á- . si . misma: 
ella no produce siqo.confusíoin , y;.sieatv 
^e tteae al fin ^ue obedecer 4 {kco coa 
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' na» Dfota^tUsInia díferleocia V qpt cuando 
«t>edece á »u Príacipe , gbedece á uha 
potestad. legitima,, ordenada y ^ispu^;a: 
por el, misino Dios , según se dice en .lo^ 
proverbios ; obede(;e á quien se in[^j:;^a, 
en su bieij) pues- no-puede dudarse ;gu3; 
la gran(ie?a y priKpeci4%d. He un Monar-, ' 
ea V9 qieqipre unida, á la felicidad áe^.su. 
pi$blo. Mas ». cuando se le quiere .per-, 
suadir que ,él es el Soberano > se le .pi-^, 
gaña núserablemente,: tienji; que obedecer, 
^ U{ía.facáoa dopiiaa^te que se. apodera. 
4e la :^toi;id3d para .subyugar á los de-j 
más f ¿^ - se drrige ;sí^a)p[£ pqr sus £n, 
nes particulares ;' .y. ppe.mas qae af^t^, 
que pcocítra el bien copvin , no tiene otro,; 
movU de. SMS accionas ,<}ue ek.imeréí pro- 
pío: buiniUa 1^ '4^^as-clases^por ,e%>,^ 
grandecerse ella, .af^^^^.^epas pro-;, 
piedades para enriqu^ejcsc cpn .sus des^^ 
pojos ; y ponléndtjae sobre todas Ia& k*,. 
yes» QQ se gnarda respeto ; ni oansít^qra- 
ci«A á. i»' justicia: asi logran coodiJ9Íi: la. 
multijud por .donde quiera, el pvr^ido i^or- 
minac^e^ y/ese pueblo, ;qu^ llan^ban.so»' 
beunQ I no vieae.á,:.s^; raj^ que el ,1^-^ 
tcuméntode ^ue sfi Kjilei(-,loses|úcU^s ia> 
1+ 
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Quietos y tarbulentos. La Grec'a , Romc, 
la Francia , España , y cuantos puebloi 
haa tenido la manía de pretender ser so- 
beranos , han sufrido las fimestas conse- 
cuencias de un desorden , coa que loa 
alucinaron las facciones : muertes y pro^ 
cripcioaes j destierros y cadalsos , opre- 
sión y violencia es todo lo que vemos ea 
esas Daciones engaBadas , tuandq ea ellas 
llegó á dominar el furor deipag^co. No 
enTÍdiemos, pues, un estado tan t^r^en- 
to', ni pretendamos sacar las cosas de su 
urden natural. Encadenar las paciones, 
dirigir los hombres á su bleí^ por medio, 
de leyes justas , y hiacerlás r^sp^ar, per» 
tfcnece á la sabiduría y prudencia de un 
gobierno sólido , estable y permanente:, 
obedecerle y conservarle , es el bien de 
todos; y entoaces tan solamente gozare». 
mos libertad , y se afianzará la traoquiU-. 
dad y lafelicidad de les pueblos, ; 

La igualdad coa que se nos ha que- 
rido alucinar , es otra -quimera inventa- 
da por los revolucionarios de todos loa 
tiempos para abatir al superior V y en- 
salzar al inferior. Madie puede ser fgaat 
cnctmenie á- otro ; d ifnt auad» es m- 
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per íor al que obedece : el mas sabio exc4« 
de ea mucho al Ígno(-ante : el mas tico 
tiene mayores medios de prosperidad 
qoe el pobre : el iodústríoso aumenta su 
fortuna mas que el descuidado ; el fuer- 
te puede tnas que el débil ^ adi que la au- 
toridad , la ciencia, las riquezas, la in- 
dustria y la fiíeria harái^ fterntuMote 
desiguale^ las fortuna^ de loa hombres^ Su 
altuacion deb^ ser siempre muy ^^e^eatfc: 
asi ha sfdp eq todos tiempos, asi debe 
ser , y asi será ; por tais, que npa predl> 
quen altamente la igualdad esos demago- 
gos , que solamente la apetece^ ellos mien- 
tras dure til desórderi que necesitaq para 
aprovecharse dé lo ' qué tienen bien ad- 
quirido los demás; mas una vez apode- 
rados del mando y de las fortunas aget 
ñas , entonces yá pelearían por sostener 
la desigualdad contra la que antes babiaa 
fpmbatido, píos ctió á todos los hombres, 
es Verdad ,'y los deitinó á uii mismo Ga 
íobrepatural ; pero no, les ífó igualfes ta- 
leotóii, ni ia$ mismas disposiciones na- 
turales. Estableció leyes- ciertamente' á quo 
todot'debea someterse ; pero unas-soa 
pora él que manda, 'y oteas quo dtfb* 
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.{««llcar el que p^?¿ecc: arregló toáií 
Jas cosas con peso y con med\d/t , y ei| 
«SM iBÍsnií» arte^B: entran, como neccMi 
jÍ3í las di:sigu*ldades.;Así lo ^íge U ac- 
jncaia y coacierw'dll universo físico y 
igofdl- Entre los ' píaqeías tpismos.j.woí 
son ,ítraÍdo» pQrJos otros ,, yi sus, 4ife- 
reotes afiníd^iies ^ops^rv^n J^ unioa.en-H 
tre todos los ícrí». Si iodos, los' hombre« 
tuv¡e«ea igual foder,, igual fuerza, igual 
talento é iff^ .^autoridad -, Iveo pioato 
»e, acabaría la sociedad ; .nadie dependc- 
jcia de otro ; ninguno necesitaría un com- 
pañero , la ti-prra «despoblaría.. Así Ve- 
,ino8 clarampoís qiíe ^ta en el, uiatriino-r 
^io,, que ps la sociedad, pías igual .que.pue- 
.de hilarse, la miiger depende del ma- 
.i'Mo, y el marido necesita á. la, muger. 
^l,.jiríaiero tiene. la fuer.za , la segunda 
}jf, hírn)osura.en (jíjatrapeso, 4p su «i?.9i'\- 
^\i que f i;;ve p^ra jefi^adenari ai:)UBU^^oa 
Pile»!) unpis ínsigqes mentecatos, unos gr^n- 
)j^, jgnoraptfs ^ ó^upos famosos malv^- 
Áíjfi Iqs que pretend^n.eagii&árnos con esas 
íaJacfí,riKM dJe igijáíáa4,JÍbei;t4d;^Of!«^ 
fhós ^el. hambre".,. (íéVechos jíimirésprip- 
tík]iff rMU.Sft^ "^^ ^^'^ atiirai^o los ol- 

,,.....C,...ogIo~ 



flos tiaié ya mas de datuanta afiof , bas^' 

ta' qmfvaí triste y repetida experiencia 
hizo ¿obocer á la Eúrtipa estera su» de*' 
ptsv^ios'fnK&, y las fuaestaseonseCRen-' 
cías de lAés princij^os'.' 

' "En Vano se pcocürá cte»Íruir ¿n et sen-'' 
cilio pácbio estas máxitná»^ que su misms' 
eXperiéncra le ha hcCho conocer; £a va*' 
ho ae'{e dirá que él na se' bit sometido' 
á la auforni^d' del &6bera<io , sino con M 
fJctfaüOtidiciób de qae.gebíerne para su' 
ttien; y qMcesa la' obligación de obede-' 
cer' ea él míunb hecho <de abusar aquel: 
de sil poder. Otros te qoerrán persnadlc^ 
que ItM p^di^ no pudlefeo --obligar á-aü^ 
hijos y'desceadientes á ' privarse de su> 
libertad', y sotneterse á un gobierno que^ 
DO conocían. - Estos son los pretextos de- 
que se valen los escritores revoluciotiartos^^ 
para destruir la autoridad sobre que'de$-¡ 
caasa la seguridad del pueblo y el edf— ' 
ficlo de la Religión. Así es comO't>b¿ 
unos pr'm¿ipios destruetom del orden so- 
cial atacan la potestadde -Los Monarcas, 
no queriendo conocer , que haciéndoles 
dependieotes del juicio y voluntad de sus 
subditos , por el -111151110 hecho se dtstru-. 



ye la Monarquía , y se sumergiría el e«c 
tado ea la coafusipn y ea la aaarquia. 
Cuando el pueblo ele Israel pidió á Í>io» 
que le concediese un Bey que le gober- 
nase , le anunció el Señor los Inálés que 
podría sufrir si abusaba de su poder t y 
le dijo por boca de Samuel: *'He aqoi 
el derecbo del Rey que ha de reinar en- 
tre vosotros. Tomará vuestros hijos para 
su servicio. Se. apo4erárá de Vuestras 
tierras > y de lo que toas amáis para dar- 
aclo á sus siervos. Reg. i.° , cá^. 8.° " Y 
podria hacerlo esto lícitamente ■, pregunta 
Bossuet : bada tóenos y responde el mís^ 
ipo, porque Dios no toncede este poder 
i los hombres : pero podrá hacerlo iiupu-» 
nemente en cuanto á la justicia humaba. 
David, decia^. pequé SeSor contra vos 
solo , tened mtsericerdía de bti i porqué 
«egun san Gerónimo » siendo D^vid Rey, 
soló, pedia ser juzgado y casti^a^p por 
Dios.'La misma Interpretacioit dan í es^ 
te paságe la mayor parte de Ips Santo* 
Padres. Santo Tomás dice : a| F^íócipe se 
le considera exento de la ley.i'^n cuanto 
no tiene supei^or alguno que Je pvede 
Juzgar , aun cuando obra contra la lej^ 



pero esti sujeto á ella j en cuanto es U 
regla de siis operacloaesj 1? , 2. > q. 96. 
£l' carácter real es santo y sagrado aua 
en ios PcÍDcipes ia&eles : Ciro es llama- 
clo ea la^ Santas, ^crituras el uagido 
del Sefior.ui A pesar de la impiedad y so- 
berbia de NabucodoQOsor , Daniel le dl- 
rije estas palabras : " Vos sois Rey de loi 
Reyes ^ y^el Dios del X^tlo os ha dadp 
«1 t^iao , la potestad , el imperio y la 
'gloria....^^ Hiséo obrú en favor de Joráa, 
hijo de Acab y tan impío como su padre, 
Inucbos milagros. Nadie ha igualado ja-r- 
^tnás la 'impiedad de Manases, que pecó,¿ > 
hizo pecar i Judá contra su Dios ; cuyo 
culto tr^ó de , abolir persiguiendo á loa 
fieles servidores de Dios f y haciendo re- 
bosar á Jerusalén en su sangre: y con tor- 
do, ni Isaías, ni tos otros Profetas excita- 
roa Jamás tumulto alguno contra él. 
PoHt. lib. 6. art. 2? 

Nuestros Concilios Toledanos , 6.^ 
y 7.°, dijeron expresamente. "NingUr 
no atente contra la Sagrada persona del 
Bey : ninguno trate de ^surpa^le con pre- 
sunción tiránica , su elevado trono , □! 
despojarle del gobierno de su reino. Si al 
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-gunó de nosotros fuese tan temerario qué 
'se atreviese á tocar á su Suprcttia Miges- 
tad por alguno de estos medios , entienda 
que anatetnatizadd por el juicio dívinq, 
"sin reitied'o alguno', debe tenerse por con< 
"denado enteramente.'^ Todos los que tra- 
taron esta materia de los Santos Padres ó 
Pontífices de la Iglesia convinieron uná- 
nímemenre , que los Reyes habiendo sido 
colocados por Dios sobre el Trono , lá 
obedieacia les efa' debida como un tribu- 
to prestado ai mismo Dios , de quien tan 
solameate periden ^ y por quien tolo pue- 
den ser juzgados: ' ■ 

Gjnfúrmes COñ estos principios, los 
pablik-i^tas baú declamado siempre con- 
tra los falsos 'cúladores del bien común, 
animados sólameiite de un espíritu di 
dominación y una desmesurada ambi- 
ción. Tácito entre los Romanos decía: "Se 
deben tolerar los malos Príncipes , así 
como se sufre una esterilidad, ó una inun- 
dación. Mientras haya hombres no fal- 
tarán vicios ; mas los Príncipes buenos 
harán siempre olvidar á los malos." Hist. 
1- 54. Grocio impugnando estos mismos 
pretextos de libertad coa que cubren su 



tntenclod fós revolucionarios ¿uañdo átá- 
cañ'ias Potestades decía: "Todos amaa \A' 
liberíady pero es la suya propia, no lí. 
del páblica.. no' queremos' ser esclavos^' 
pero si hacerlos. Mas cuidan los secti- 
cloros de Irtipoñer á otros un yugo in- 
justo, quede desiruirlo." De jare belL' 
€t pac. lib. I y cap. 4. 
■ No es menos absurdo el otro princi-' 
^lo que establece Kous^eáu , de que un' 
padre no puede obligarse por sus hijos,. 
ni tilia voluntad encadenarse pata lo su» 
cesÍTO. En tal caso, 'nunca podrían obÍl-' 
¿arse los hombres por contratos , porque 
con ellos se sujetan para en adelante. N¡ 
podría conceder á sus genérales un pueblo 
ún poder absosuto en los ejércitos , cuan-' 
do se vé acometido', porque se sujeta pa-' 
ra lo sucesivo. Soma ctiando estaba mas 
furiosa por su libertad -, erigía en las cir- 
cunstancias mas apuradas un Dictador con 
todos jos poderes de la soberanía para 
evltat así su ruina. ¥ por" lo mismo ve» 
mos, dice Bossuet : " Qiiq üo pueblo" 
^ue ha llegado á sentir los horrores de 
la anarquía , todo lo tolera por evitarla: ' 
y como es imposible conceda poder al- 
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9 qae no puedn coovertine- costra él 
no ; antes quiere exponerse á ser mal 
ttobemado por Uo Soberano , que A su- 
frir foi propios furores reservándose al— 
gua poder." Averiisí. can. jaríeu. n. Sí. 
Si pudiese admltlíse la doctrina cris-' 
tiana subversiva que- impügnatiios ^ y se 
enseñase á los hombres nacidos en la o»- ' 
caridad y en la tniseria , no 'tardarían 
ep pretender qué se anulase el contruo 
primitivo s^ial , que sé supone hicieron 
sus aatepesadps , como perjudicial á su 
fortuna é totereses persoi^és. Y una 
ves resciüdido » .querlrlan que las cosas 
iK>lvÍesen á aquel estado de libertad en' 
^e todos los bienes eraú cotitúacs> , y 
apoderarse asi de una parte á lo menos 
de los bienes de los ricos; y habiendo 
' oposición, como era regular, se valdrían de 
la fuerza como de un derecho legitimo 
en tal estado : y si los magistrados los 
consideraban como rebeldes y sediciosos, 
responderían consiguientes al principio 
establecido, que la rescisión del contrato 
social había destruido toda dependencia. 
Se seguirla inmediatamente la anarquía, 
y la tierra quedarla cubierta de sangre. 
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y desobc!úB< Asi es como rediieleiid« 
h autoridad del Príncipe , y la depen- 
dencia de su pueblo á un contrato > se 
despoja á la soberanía de sus tnas eseo- 
cíales derechos > y á ios subditos de su 
seguridad. 

£s necesario » pues -, -buscar ames d« 
toda teonvencion una regla fija é in- 
dependiente de la voluntad del hombre» 
que siendo superior i ella > la someta f 
obligup 'á la obediencia. ÉstA no puede 
Mr Wrá > como ya hemos 'dicho , que 
el orden ' d^igoaáo por la í>ivina Pco-^ 
Videncia par^ la coñsfcívacion de la so^ 
'tíedad cÍTÍl ; sobre el cual se fundan lof 
derechos esenciales é imprescriptibles de 
la soberanía'; pues todo derecho viene 
priñnrdialtnente de Dios. Miogun hom- 
bre tiene derecho lobre su vida, y no 
puede trasQiitirlo al Soberano'; ni tam- 
poco la tiene sobre la libertad de sut 
hijos ; pero era níecesario á la felicidad 
de ios hombres que hubiese una potefr> 
tad Suprema con el derecho de vida y 
muerte para contener con el temor á lot 
malvados; era preciso que todo hom- 
bre se sometiese á 1h leyes de lot ct- 



iaiías en i)u¿ bacieroa ; y estt ñioH i»¿ 
ttiada dt la necesidad páblica es una 
prueba ciará ii\ orden de ih ProTÍdeo-^ 
cta^ que filñda'í^ derecho n^nral en esn 
parter, se s!gue de sqirf qae tto hs' ha-i 
inanas instituciones , siao la Tolumad det 
Criador ha establecido la Soberanía ,■ que 
áe aílí tecibe et Soberano ana vez est». 
blecido .todos sTts derechos , y loi súb^ 
ditos la obligación 'dé obedecerle por el 
solo hecho de Virír en sas estados. 

. Bn consecuentiía -de estos prioeiptñ 
qtie someten hi vokidtad y et ÍHter¿¿ de 
los parfícuht'es al orden póblieo para ■ 
Conservar lá armttaia enVa sociedad cW 
Vfl, todos los hombres deiwrr conducirse 
según la condicloii'ea-que se báUeo , y 
cF raDgO que tengan eo la soefedad : el 
PHncipe ejerciendo ta soberanía : el Ma- 
gistrado ejecutando sus órdenes: el Mtlt^ 
tar peleando con \alor cUandó se» De<- 
cesario, y guardando siempre hobor y 
fidelidad ; d simple súbdko cumpliendo 
las leyes y mandatos superiores : los p»^ 
brés nada tíeneo que rcclaa>dr contra el 
estado actual de bienes , y solo debctt 
precttrar salir de**!» indigencia por Iok 
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9MÁIV coonpotibles coa el ¿cdeo estaUe- 
c'fdo. Pe otro modo todo spría . coofu-^ 
IÍ4P1, dfUsófdeD y anarquía ; y no se pro- 
V^Cf U. fti^ieotctaetue á ia seguridad de 
todos y el dejar dependiente de la incp^-r 
tancia y capricho de la multitud la aa< 
toridad Suprema- 

KeduzcatDOs el díscurao : Dios es d 
autor de la naturaleza y el dé la socie- 
dad : el bombre nace sujeto i las leyes 
^ue le impuso tu Criador, y al orden esta- 
blecido ea la sociedad eu ijue vive : no 
tiene libertad para oponerse á aquellas, 
ni derecbo para {re^toroar éste. Las po- 
testades que hay en la tierra traen su oó- 
gea del mismo Dios ,. que quiso que d 
hombre estuviese sometido i ellas : nunca 
es permitido resistirlas: el bien de toda 
la sociedad se funda ea que se conser- 
ve le debida subordinación. La verdade- 
ra libertad consiste en hacer aquello que 
no se opoue á la ley , ni al orden e»- 
tablecído. Si el pueblo ^ue debe obede- 
cer por su bien, intentase dictar leyes i tu 
Soberano, cambiaría el orden de su na- 
turaleza i se procuraría su desdicha; y no 
coiueguiría nunca mandar : al fin tendría 

, , Coogk 



(222) 
qae obedecer , porque et Impotíble otra 
cosa. La experiencia de los pasados si- 
glos acredita la exactitud de est» re6e- 
xiones } y contra los hechos nada valo^ 
los racionaios. 
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